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			Prólogo

			 

			El sonido de su risa se expandió por su cabeza y por su corazón, atravesándole entero. Generando en su interior, como siempre, una sensación de profundo bienestar y de felicidad.

			Era una de aquellas mañanas de Montana absolutamente perfectas que pedían a gritos ser apresadas en las páginas de su memoria. Cody Overton trató de absorberla al máximo, consciente de que era importante que lo hiciera.

			Muy importante.

			Renee y él estaban en la feria de ganado. A Renee le encantaba esa feria. Y, como siempre, el amor de su vida le había convencido para que se subiera en uno de los vistosos caballos del tiovivo. Ella ocupaba el de al lado.

			—Esto es un rollo —Cody fingió protestar antes de subir. Como si pudiera negarle algo a Renee—. Al menos podíamos subir a la noria.

			Pero Renee no prestó atención a su protesta. A su esposa le encantaba el tiovivo desde siempre, incluso cuando iban juntos al colegio de pequeños. Cody bromeó diciéndole que le sorprendía que no hubiera insistido en que pronunciaran los votos matrimoniales subidos en dos caballos del tiovivo.

			Renee se rio y dijo que entonces habrían tenido que esperar a la feria y que ella no había querido esperar más de lo necesario para convertirse en la señora de Cody Overton.

			Siempre había sentido la necesidad de vivir la vida al máximo. Él nunca lo había entendido. Hasta que tristemente lo entendió.

			—Tal vez si cerramos los ojos y lo deseamos de verdad, el tiovivo vaya más rápido. Venga, Cody, inténtalo. Cierra los ojos y deséalo —le pidió Renee agarrando la punta de la silla del caballo—. ¿No crees en los deseos?

			Ya no.

			Las palabras resonaron en silencio en el interior de su cabeza a pesar de que el tiovivo empezó a girar cada vez más y más deprisa, tal y como Renee deseaba.

			Y a medida que aumentaba la velocidad también lo hacía el sonido de su risa hasta que eso fue lo único que se escuchó, su risa.

			Y cada vez giraban más y más deprisa.

			Cody trató de mirarla, de mantener los ojos fijos únicamente en su preciosa Renee, pero de pronto no pudo encontrarla, no pudo verla.

			Lo único que vio fue un mar de sangre.

			Se había marchado.

			Se había marchado a los veinticinco años.

			El alma de Cody se dio cuenta antes de que lo hiciera su mente.

			Trató de gritar su nombre, pero de su boca solo surgió un grito angustiado y gutural.

			Cody dio un respingo y se incorporó bruscamente en la cama. Como siempre que tenía aquel sueño, estaba cubierto de sudor y temblaba.

			El frío de Septiembre se había colado en su dormitorio gracias a una ventana que había olvidado cerrar, pero él seguía sudando.

			Seguía temblando.

			Seguía rezando para que no fuera más que un sueño. Para que Renee estuviera todavía viva a su lado.

			Alimentando una esperanza impropia de su modo de ser práctico y pesimista, Cody miró despacio hacia la izquierda, hacia el lugar que antes pertenecía a Renee.

			Deseó desesperadamente verla ahí.

			Pero no la vio. No estaba allí, como él ya sabía.

			Hacía ocho años que no estaba allí.

			Hacía ocho años que no estaba en ninguna parte porque llevaba ocho años muerta. Otra estadística para los anales del insaciable monstruo del cáncer.

			El corazón de Cody llevaba el mismo tiempo muerto.

			A veces le sorprendía que todavía latiera, que aún conservara el caparazón que lo mantenía vivo y en movimiento.

			Un hombre que no tenía motivos para vivir no debería seguir viviendo, pensó con tristeza.

			Apartó las sábanas y se levantó de la cama a pesar de la oscuridad que todavía envolvía el dormitorio. Sabía que resultaría inútil volver a intentar dormirse. El sueño no regresaría en lo que quedaba de noche. Con suerte volvería a descansar algo cuando volviera a oscurecer.

			Aunque probablemente no sería así.

			Cody se puso los vaqueros que había dejado en el suelo, avanzó descalzo hacia la ventana y miró hacia fuera.

			No había nada que ver, solo la inmensidad que se extendía ante él.

			Su rancho.

			El rancho de Renee y suyo.

			—¿Por qué me has dejado? —inquirió con rabiosa frustración—. ¿Por qué tuviste que irte?

			No estaba siendo razonable, pero no tenía ganas de serlo. No le parecía justo haberse quedado allí, tener que enfrentarse cada día a la vida sin Renee después de lo mucho que ella le había llenado. No recordaba un momento de su existencia en el que Renee no estuviera. Su primer recuerdo era ella.

			Ocho años y todavía no se había acostumbrado. No lo había aceptado. Ocho años y una parte de él todavía esperaba verla cruzar la puerta, o al lado del horno lamentando haber quemado la cena una vez más.

			Nunca le habían importado aquellas ofrendas quemadas. Así era como Cody las llamaba de broma, ofrendas quemadas, y no habría comido otra cosa el resto de su vida si con ello pudiera verla una vez más. Abrazarla una vez más...

			Suponía que en cierto modo esa era la raíz de sus sueños. Verla una vez más. Porque eran tan reales que durante un instante Renee estaba viva otra vez. Ojalá pudiera dormir para siempre, pero eso no iba a suceder.

			Cody se pasó la mano por el pelo y suspiró. Más le valía vestirse y ponerse en marcha aunque fuera todavía noche cerrada. El rancho no iba a funcionar solo.

			—Te echo de menos, Renee.

			Su susurro resonó por el dormitorio vacío y por su alma también vacía.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Sucedió demasiado deprisa como para poder pensar siquiera en ello.

			En un momento de desesperación porque no le había comprado todavía a Caroline su regalo de cumpleaños, Cody entró en la reformada tienda de antigüedades que hasta hacía unos meses se llamaba Tattered Saddle.

			En cuanto entró por la puerta cruzó la tienda a toda prisa justo a tiempo para sujetar a la joven que se estaba cayendo de la escalera.

			Sin darse cuenta sintió de pronto entre los brazos las curvas de esa joven.

			Olía a lavanda y a vainilla, lo que despertó en él un recuerdo que no fue capaz de identificar. Así fue como lo recordaba cuando más tarde miró hacia atrás y se dio cuenta del modo en que su vida había cambiado drásticamente a mejor aquella fatídica mañana.

			Cuando en un principio se acercó al escaparate de la tienda, Cody miró automáticamente hacia dentro. La tienda parecía estar en un estado de semicaos, pero sin embargo resultaba mucho más prometedora que cuando estaba en manos del vejestorio de Jasper Fowler.

			Cody recordó haber oído que el anciano no tenía ningún interés en que la tienda fuera productiva. De hecho el lugar no había sido más que la fachada de una empresa para blanquear dinero. En enero se cerró la tienda de antigüedades y quedó relegada a acaparar más polvo del que ya mostraba cuando tenía las puertas abiertas al público.

			Lo que le llamó la atención fue ver que el cartel con el nombre de la tienda había sido tachado, pero por el momento no tenía otro. Cody se preguntó si no sería una artimaña para atraer clientes curiosos a la tienda.

			Bueno, si ahora tenía un nuevo dueño tal vez eso significara que había antigüedades nuevas y podría encontrar algo para su hermana. Si no recordaba mal, a Caroline le gustaban las antigüedades. Su hermana veía potencial en cosas que para otras personas eran chatarra y querían deshacerse de ellas.

			Al menos valía la pena intentarlo, se dijo Cody. Puso la mano en el picaporte y se dio cuenta de que estaba abierta la puerta. Lo giró y entró.

			Miró a su alrededor y al instante vio la figura alta y esbelta situada al otro lado de la tienda. Llevaba puesta una falda larga de color pálido y camisa del mismo tono. La mujer estaba precariamente apoyada en el último peldaño de una escalera que no parecía muy estable.

			Lo que le llamó la atención no fue que pareciera que estaba a punto de sufrir un accidente cuando estiró el cuerpo para tratar de alcanzar algo situado en el estante más alto, sino que con aquella melena lisa y castaña cayéndole por la espalda y los hombros le recordó por un momento a Renee.

			Una sensación de déjà vu se apoderó de él y durante un instante se quedó sin respiración.

			Poniéndose de puntillas, Catherine Clifton, la nueva y decidida dueña de la antigua Tattered Saddle se giró automáticamente al oír la campanita de la puerta de entrada. No contaba con tener ningún cliente hasta la gran reinauguración de la tienda. Eso no sería al menos hasta dentro de un par de días. Seguramente dos semanas. Y eso si se le ocurría un nuevo nombre para la tienda.

			—Todavía no estamos abiertos —exclamó Catherine en voz alta.

			Lo siguiente que salió de su boca fue un grito involuntario porque había perdido pie en el escalón y tanto ella como la escalera se precipitaban hacia el suelo de madera.

			La escalera se estrelló con estrépito.

			Catherine, por suerte, no.

			La misma persona a la que había echado educadamente de la tienda la salvó de lo que podía haber sido un destino muy doloroso.

			Aterrizar en los fuertes brazos de aquel vaquero la dejó sin aire y sin palabras.

			Mejor así, porque no le hubiera gustado quedar como una idiota. En aquel momento no era capaz de formular ningún pensamiento coherente. Tenía la cabeza llena de palabras sueltas y de una cascada de sensaciones.

			Sensaciones sensuales.

			Todo quedó desdibujado al fondo, y Catherine fue consciente al instante del hombre en cuyos brazos había aterrizado. Un vaquero de hombros anchos, ojos verdes y cabello castaño claro la sostenía como si no pesara más que una niña pequeña. Ni siquiera parecía estar haciendo fuerza con los brazos desnudos.

			Un cosquilleo recorrió el cuerpo entero de Catherine. De pronto sentía un calor obstinado a pesar de sus intentos de acabar con aquella sensación... y con la reacción que le provocaba aquel hombre.

			A pesar de sus esfuerzos en contra, durante un instante pareció como si el tiempo se hubiera detenido, congelando aquel momento mientras la bañaba en una debilitadora sensación de deseo que nunca antes había experimentado. Con la excusa de que aquel vaquero de aspecto duro la había salvado podría haberle besado. Con sentimiento.

			Catherine podía visualizarse perfectamente besándole.

			El hecho de que fuera un completo desconocido no parecía importarle. El deseo, según acababa de descubrir en aquel momento, no tenía por qué tener sentido.

			Sin saber por qué, a Catherine se le ocurrió que aquel hombre parecía un vaquero de los de verdad. De los de antes.

			¿Lo sería? ¿O se había golpeado la cabeza sin darse cuenta y estaba alucinando?

			Sus miradas se cruzaron durante un instante eterno. Lo único que la llevó a salir del trance fue el fuerte latido de su propio corazón.

			—Gracias —murmuró finalmente.

			Haciendo un esfuerzo por centrarse y recuperar la compostura, Cody se escuchó a sí mismo decir.

			—¿Por qué?

			Ella dejó escapar un tembloroso suspiro antes de contestar.

			—Por sostenerme.

			—Ah —por supuesto, a eso se refería. ¿A qué otra cosa iba a ser? Cody asintió con la cabeza—. Sí. Claro.

			Las palabras le salieron una por una. Cada una de ellas contenía un pensamiento sellado. Pensamientos que no podía ni empezar a entender.

			Cody se aclaró la garganta y luego se dio cuenta de que todavía estaba sosteniendo a aquella mujer en brazos. Tendría que haberla soltado ya.

			No había reaccionado de manera espontánea ante una mujer desde que murió su esposa. Sintiéndose incómodo, la soltó.

			—Lo siento.

			—No lo sientas —aseguró ella—. Yo no lo siento en absoluto. Si no me hubieras agarrado a tiempo podría haber roto algo. Algún artículo, o peor aún, algún hueso de mi cuerpo.

			El vaquero no dijo nada, se limitó a asentir con la cabeza. Y al mismo tiempo empezó a retirarse.

			—No era mi intención entrar sin permiso —murmuró a modo de disculpa. Agarró el picaporte con la intención de marcharse.

			—No pasa nada —se apresuró a protestar Catherine. No podía echar a alguien que tal vez comprara algo—. Es que todavía no tengo la tienda preparada para recibir a los clientes. Pero puedes quedarte si quieres.

			Cody tuvo la impresión de que prácticamente le estaba urgiendo a que se quedara. Y se había colocado entre la puerta y él.

			Cody miró a su alrededor pensando en lo que acababa de decirle.

			—A mí me parece que está bien —le dijo—. De hecho está mucho mejor que cuando el anciano era el dueño.

			Catherine estaba deseando sacar a relucir la mejor cara de la tienda para atraer a la clientela en lugar de las miradas de compasión o de desprecio que recibía antes de que ella la comprara. Cuando el antiguo dueño secuestró a Rose Traub, la gente de Thunder Canyon había evitado la tienda. Y por lo que Catherine había oído, antes de eso, la clientela era casi tan vieja como las antigüedades que se vendían allí. También quería cambiar aquello. Quería que todos los grupos de edad tuvieran una razón para pasarse por ahí.

			Fowler ya no estaba a la vista porque le habían enviado a prisión, y Catherine quería tomarse la tienda como un proyecto, algo que le perteneciera a ella exclusivamente. Tras una vida entera al servicio de los demás, cuidando de una familia de ocho miembros y colocando los deseos de los demás por delante de los suyos, tenía la sensación de que el tiempo y la vida se le escapaban entre las manos. Tenía que buscar su propio camino antes de levantarse una mañana y descubrir que ya no era joven, que ya no podía agarrar el trozo de tarta que la vida podía ofrecerle.

			Ya que aquel vaquero tan sexy parecía conocer cómo era la tienda antes de que ella se hiciera cargo, le preguntó con naturalidad:

			—¿Venías mucho por aquí cuando el señor Fowler era el dueño?

			—No —confesó él con sinceridad. Las antigüedades nunca le habían resultado interesantes. Y ahora tampoco, pero sabía que a su hermana le gustaban—. Pero cuando estaba en el pueblo me pasaba por aquí y le echaba un vistazo.

			La curiosidad era en parte responsable de ello. Tal vez no lo pareciera, pero Cody tenía por costumbre fijarse siempre en todo lo que le rodeaba. Eso evitaba que le pillaran con la guardia bajada... como le había pasado cuando Renee se puso enferma.

			—Ah —murmuró Catherine. De acuerdo, la tienda no tenía ningún atractivo para él, al menos antes. Pero había entrado allí aquella mañana. Estaba claro que algo había cambiado—. Bueno, ¿y por qué has venido hoy?

			Catherine miró hacia atrás para ver si había algún objeto poco habitual que hubiera podido llamar la atención del vaquero. Pero no encontró nada extraño.

			Cody no estaba muy seguro de qué quería saber aquella mujer, pero solo podía decirle la verdad.

			—Estoy buscando un regalo para mi hermana. Dentro de poco es su cumpleaños y tengo que enviarlo por correo lo antes posible para que llegue a tiempo.

			De acuerdo, al parecer no se estaba explicando con claridad, pensó Catherine. Volvió a intentarlo una vez más.

			—¿Por qué aquí? —insistió—. ¿Por qué no has ido al centro comercial? Allí hay muchas tiendas.

			Y muchas más cosas que escoger.

			La expresión que cruzó como un rayo por el rostro del vaquero le hizo saber qué pensaba exactamente de los centros comerciales.

			Pero cuando finalmente habló lo hizo en un tono mesurado y pensativo.

			—No he pensado mucho en ello —reconoció—. Supongo que he venido aquí porque quería regalarle a Catherine algo auténtico, algo que no esté fabricado en serie. Algo que no esté en todas las tiendas del país —se explicó Cody.

			Volvió a mirar a su alrededor, pero se dio cuenta de que le suponía un gran esfuerzo apartar la mirada de la nueva dueña de la tienda. Vista de cerca, la parlanchina joven no se parecía en realidad a Renee, pero había algo en ella, una chispa que le recordaba a su fallecida esposa.

			Tanto que aunque se dijo que debería marcharse, siguió en la tienda.

			—Las cosas de esta tienda son... —no terminó la frase. Estaba buscando la palabra exacta. Le costó trabajo. Cody Overton era eminentemente un hombre de acción, no de palabras.

			Catherine ladeó la cabeza esperando a que terminara la frase. Al ver que no lo hacía se ofreció a acabar por él.

			—¿Antiguas?

			—Reales —dijo finalmente. Aquella palabra describía mejor lo que estaba buscando—. Y sí, antiguas también —reconoció—. Pero eso no tiene nada de malo siempre y cuando no estén cayéndose a pedazos.

			Catherine sonrió. Le gustaba su filosofía. En cierto modo embonaba con la suya.

			Y en ese instante se le ocurrió una idea.

			Los ojos le brillaron al mirar al vaquero que le había enviado el destino. Pensó que aquel podía ser uno de aquellos accidentes felices de los que la gente siempre hablaba.

			Pero primero tenía que retroceder.

			—Lo siento, he olvidado por completo las buenas maneras. Me llamo Catherine Clifton —le dijo extendiendo la mano—. Soy la nueva dueña —añadió sin necesidad.

			Cody le miró la mano durante un instante, como si no supiera si estrecharla o no. No era un hombre precisamente sociable.

			Pero había algo en aquella mujer que le atraía. Deslizó la mano en la suya.

			—Cody Overton —se presentó.

			Él observó con muda fascinación cómo la sonrisa de Catherine le nacía en los ojos antes de bajarle a los labios.

			—Encantada de conocerte, Cody Overton —afirmó ella—. Eres mi primer cliente.

			—Todavía no he comprado nada —se vio obligado a señalar él.

			Catherine no pudo evitar pensar que aquel hombre era muy riguroso con la verdad. Eso le gustaba. Le vendría bien contar con alguien así, alguien que le dijera la verdad pasara lo que pasara.

			Se detuvo un instante, preguntándose cómo reaccionaría aquel hombre ante lo que estaba a punto de proponerle.

			Pero quién no se arriesga no gana.

			Catherine se sentía bien. La chispa de sus ojos color chocolate se hizo más brillante.

			—¿Cuántos años tienes, Cody? —quiso saber.

			La pregunta le pilló completamente desprevenido. La última vez que le preguntaron la edad de aquel modo era un adolescente que quería comprar unas latas de cervezas. Miró a la mujer preguntándose qué buscaba.

			—Si tienes pensado preguntarles a tus clientes la edad, no creo que vengan muchas mujeres en cuanto se corra la voz —y todo el mundo sabía que era a las mujeres y no a los hombres a quienes les gustaban los muebles antiguos.

			—No me importa su edad —protestó Catherine—. Quiero decir, sí, pero no —se detuvo en seco al darse cuenta de que se estaba liando otra vez con las palabras. Aspiró con fuerza el aire y contraatacó—. Estoy tratando de atraer a un cierto grupo de edad... más dinámico.

			Pero lo que acababa de decir tampoco le sonó bien.

			—Voy a empezar otra vez —aspiró con fuerza el aire y se detuvo un segundo antes de lanzarse de nuevo—. Lo que quiero es atraer a un tipo de clientela más joven que el que suele acudir a este tipo de tiendas. Así que he pensado que si pudieras darme tu opinión sobre algunos artículos me ayudaría a mejorar las ventas cuando abra.

			Aquella mujer le resultaba todavía más incomprensible que antes.

			Qué diablos, si estaba tratando de averiguar qué atraería a tipos como él no tenía más que mirarse al espejo. Porque por mucho que le confundiera cada vez que abría la boca, la nueva dueña de la tienda era muy agradable a los ojos. Si se quedaba en el umbral de la puerta o cerca del escaparate, con eso bastaría para que los hombres se acercaran con el propósito de comprar.

			Pero tenía curiosidad por saber si había algo más de lo que estaba sugiriendo, así que le preguntó:

			—¿Por qué quieres saber mi opinión? —era un hombre de gustos simples, y si por él fuera nunca habría puesto un pie allí.

			Catherine no le respondió con lo obvio: que había algo absolutamente fascinante en aquel vaquero atrapado en el tiempo que había entrado en su tienda justo a tiempo de evitar que se rompiera algo. Por el contrario, le dijo algo con lo que ambos podrían vivir.

			—Porque lo que te guste a ti será lo que le guste a la gente de tu arco de edad.

			Cody nunca se había considerado como los demás. No es que se creyera especial, solo... diferente. Los objetos que al parecer les gustaban a los hombres según los anuncios no le interesaban en absoluto. Era un hombre de campo, un tipo sencillo que nunca había necesitado sentirse parte del grupo ni unirse a nada.

			Se encogió de hombros y finalmente respondió a la primera pregunta que le había hecho.

			—Tengo treinta y cinco años.

			Aquello era lo que le había calculado, pensó Catherine triunfal.

			—Perfecto —dijo en voz alta conteniéndose para no aplaudir—. Eres justo lo que busco. En el sentido empresarial —se apresuró a añadir por si acaso se había llevado la impresión equivocada.

			No quería que pensara que estaba intentando ligar con él. No quería espantar a aquel vaquero.

			Cody se quedó mirando a aquella exuberante mujer durante un largo instante. Sinceramente, dudaba mucho ser la clase de hombre que ninguna mujer buscara, al menos ya no. En el pasado sí. Hubo un tiempo en el que estaba deseando vivir, ser el mejor marido posible, el mejor padre. Un tiempo en el que recibía cada día con esperanza pensando en todo lo que tenían por delante Renee y él.

			Pero todo cambió cuando Renee murió. Todo lo que pudiera tener para ofrecer en una relación normal había muerto y estaba enterrado junto a su mujer. Estuvo a punto de decirle a Catherine que se había equivocado al seleccionarle, pero se dio cuenta de que nada podía detener a aquella mujer. Tenía fuego dentro de ella, y si no se andaba con cuidado, ese fuego podría quemarles a ambos.

			Sin embargo, pensó que no tendría nada de malo seguirle el juego. Sin duda ella encontraría sus respuestas aburridas, pero hasta que llegara aquel momento podía tomárselo como una distracción. Dios sabía que siempre estaba buscando algo nuevo para distraerse. Algo que bloqueara sus oscuros pensamientos para no tener que pensar en el vacío de su existencia.

			Habían pasado ocho años y nada había cambiado. Seguía viviendo como un robot, poniendo un pie delante de otro.

			—Perfecto no sé —dijo finalmente con una carcajada amarga que le resonó por todo el pecho—. Pero si puedo ayudarte, adelante.

			Aunque parecía imposible, los ojos de Catherine brillaron todavía más. Le recordaron a una taza humeante de café caliente en un frío día de invierno.

			—¿De verdad? —Catherine entrelazó las manos como si él fuera un genio que hubiera salido de una lámpara para concederle tres deseos.

			Cody se encogió de hombros.

			—¿Por qué no? —preguntó. Aunque una parte de él le susurró que acababa de dar el primer paso hacia una cornisa muy estrecha.

			Un paso que podría llevarle a caer al abismo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Y  cómo va esto exactamente? —preguntó Cody tras un instante.

			Normalmente no era un hombre curioso, pero en este caso tenía que admitir que aquella mujer había despertado la poca curiosidad que tenía—. ¿Vas a mostrarme fotos de las cosas que tienes pensado vender en la tienda?

			Antes de que ella pudiera responder, a Cody le pareció justo informarla de algo.

			—Creo que deberías saber desde ahora que no me interesan los muebles viejos y rotos.

			Por lo que a él se refería, los muebles no tenían que ser elegantes, solo funcionales... y que no parecieran sacados del vertedero.

			Catherine se rio.

			—Eso está bien, porque a mí tampoco.

			Todavía no tenía claro qué enfoque quería darle a la tienda. Catherine se preguntó si sería un error reconocerlo ante aquel vaquero. ¿Pensaría peor de ella? ¿O se tomaría su indecisión como algo típicamente femenino? Si ese fuera el caso le molestaría.

			La expresión de Cody mostraba sorpresa. Miró a su alrededor. Todo lo que había en la tienda era más viejo que él. Si no fuera porque Caroline sentía debilidad por aquel tipo de cosas, le habrían parecido chatarra pura.

			Si aquella mujer pensaba de verdad lo mismo que él la pregunta era inevitable.

			—Entonces, ¿qué haces en esta tienda?

			—Cambiar su imagen —respondió Catherine sin vacilar.

			¿Cómo iba a lograr algo así con el material que tenía?

			—¿Para convertirla en qué? —quiso saber Cody.

			—En una tienda que vende objetos vintage, ya sea ropa, libros, muebles o lo que sea.

			Cody se echó el sombrero Stetson hacia atrás con el pulgar y observó los objetos que tenía más cerca.

			—¿Qué diferencia hay entre una antigüedad y algo clasificado como vintage?

			A Catherine le pareció una pregunta fácil.

			—Sobre todo el precio —respondió con una sonrisa.

			Cody tuvo que admitir que tenía una sonrisa preciosa. Pensó en sus palabras y luego asintió. Estaba dispuesto a aceptar aquella respuesta. Pero había algo más.

			—Todavía no has respondido a mi primera pregunta —le recordó—. ¿Qué quieres de mí?

			«Se me ocurren diez cosas al instante», pensó Catherine. Pero se limitó a responder:

			—Quiero utilizarte para hacer un estudio de mercado.

			Cody soltó una breve carcajada.

			—El único mercado que conozco es al que voy a comprar huevos, leche y pan.

			Aquel no era el mercado al que ella se refería.

			—Piensa en grande —le animó.

			—De acuerdo. También compro el pollo ahí.

			Estaba claro que aquello no iba a ser tan sencillo como ella pensaba.

			—Estoy hablando del mercado de compras en general —se explicó—. Tú estás en el arco de edad que estoy intentando atraer.

			Cody la miró a los ojos.

			—Si quieres saber mi opinión, con que sonrías así atraerás a muchos hombres de mi edad. Y mayores que yo.

			El comentario la complació y la avergonzó al mismo tiempo. Y no solo eso, además se sonrojó. A juzgar por cómo la estaba mirando, supo que no era producto de su imaginación. Tuvo la incómoda sensación de que el vaquero se dio cuenta de cómo se le teñían las mejillas.

			Estupendo. Ahora seguramente la consideraría una niña inocente e ingenua jugando a ser dueña de una tienda.

			—No busco atención —le dijo con vehemencia—. Lo que busco son clientes interesados en pagar por lo que ven.

			El modo en que la miró la hizo ver que al hablar estaba empeorando las cosas. Pero quería que la tomara en serio, que entendiera que en aquel momento solo buscaba que la ayudara profesionalmente.

			Se aclaró la garganta.

			—Tiene que haber algo que quieras... comprar —aclaró al darse cuenta de que seguía hundiéndose en la tumba que se había cavado verbalmente a sí misma—. Cuando entraste en la tienda, ¿qué buscabas encontrar?

			—Ya te lo he dicho, buscaba algo para mi hermana —como de costumbre, lo había ido retrasando diciéndose que tenía tiempo de sobra hasta que finalmente ya no lo tuvo.

			—¿Por ejemplo? —insistió ella.

			Cody se encogió despreocupadamente de hombros.

			—Supongo que lo sabría al verlo.

			Catherine podía entender eso. Los clientes no siempre tenían una idea clara de lo que andaban buscando.

			—Entonces mira a tu alrededor —le urgió señalando la tienda con el brazo—. A ver si ves algo que te guste.

			Llevaba casi un mes siendo la propietaria legal de la antigua Tattered Saddle. Había utilizado los ahorros de toda su vida para pagar el anticipo. Durante todo aquel tiempo había estado quitando telarañas, limpiando y tratando de colocar los objetos que venían incluidos en el precio de compra de un modo ordenado.

			Había muchos artículos que se sentía tentada a tirar a la basura, pero decidió que debía considerar la posibilidad de llamar a un experto para que valorara las cosas antes de empezar a venderlas.

			Pero los expertos costaban dinero. Alguien como Cody Overton no, y lo que le interesaba era vender a gente como él.

			«A ver si ves algo que te guste».

			Cody se la quedó mirando un largo instante mientras sus palabras resonaban en su cabeza. Y luego curvó ligeramente los labios hacia arriba. Si esto le hubiera ocurrido hacía unos años le habría dicho que quien le gustaba era ella.

			Pero ese era un comentario de hombre joven, no de alguien que sentía el alma vieja. Tan vieja como algunos de los objetos de aquella tienda.

			—De acuerdo —dijo finalmente dirigiéndose a un estante limpio en el que se exhibían unos cuantos objetos mezclados sin orden.

			Al final del estante había un monedero de flecos color crema. Al mirarlo más de cerca, vio que había sido limpiado cuidadosamente de modo que no tenía ni una mancha. Además, le habían aplicado un limpiador para piel. Podía olerlo. El monedero resultaba muy suave al tacto.

			Recordó que a Caroline siempre le habían gustado las cosas con flecos. Cuando era pequeña tuvo un chaleco con flecos que su madre le había regalado. Le quedaba grande, pero a Caroline no le importaba. Se lo ponía con todo hasta que terminó hecho harapos.

			No había etiqueta visible con el precio ni en el monedero ni en ningún objeto de la estantería. Se dio la vuelta blandiendo el monedero en la mano para que Catherine lo viera.

			—¿Cuánto vale esto?

			Ella sonrió, aliviada al comprobar que no había escogido uno de los objetos más caros.

			—Considéralo un regalo.

			Así era exactamente como lo consideraba. Un regalo. Un regalo para su hermana.

			—Eso es justo lo que quiero hacer, regalarlo. ¿Cuánto cuesta? —repitió.

			Catherine salvó la distancia que los separaba y se aproximó a él. Tal vez la entendiera mejor si la tenía más cerca.

			—No. Quiero decir que lo consideres como un regalo para ti a cambio de tus servicios. Todavía no puedo permitirme pagarte, pero puedes escoger lo que quieras de la tienda a cambio de tu ayuda.

			Cody estaba sorprendido. No contaba con que aquella mujer le pagara nada. Después de todo, si no había entendido mal antes, lo que Catherine quería era preguntarle su opinión sobre los objetos. No le parecía bien recibir dinero por eso.

			Él no era nadie especial.

			Se sintió un poco culpable por aceptar el monedero, pero le quedaba claro que ella estaba decidida a darle algo a cambio de sus servicios.

			—Gracias. Esto es perfecto —aseguró—. A mi hermana le encantará.

			A Catherine no le gustaba sentirse en deuda con nadie, así que, satisfecha por haberse quitado aquel asunto de encima, extendió la mano para que le diera el monedero. Al ver que Cody la miraba sin entender nada, se explicó:

			—Te lo voy a envolver.

			Él estuvo a punto de decirle que no hacía falta, pero se lo pensó mejor. No se le daba bien envolver regalos.

			Así que le entregó el monedero y vio cómo Catherine colocaba el regalo de su hermana en una cajita.

			—Es un regalo muy bonito —le dijo ella alzando la vista. Pensó que le gustaría escuchar la historia del monedero—. Tiene más de cuarenta años. La dueña lo llevaba consigo cuando fue a Woodstock.

			Catherine buscó debajo del mostrador y sacó un rollo de papel de regalo que había colocado allí la noche anterior. Con ojo experto, cortó exactamente la cantidad necesaria para envolver la caja.

			—¿Es más pequeña o mayor que tú? —le preguntó a Cody cambiando completamente de tema.

			Aquello le pilló desprevenido. No sabía de qué estaba hablando.

			—¿Disculpa?

			Ella le miró un instante antes de aclarar la pregunta.

			—Me refiero a tu hermana.

			—Ah —¿por qué quería saberlo? No tenía nada que ver con envolver el regalo—. Es más pequeña.

			Catherine asintió. Pero las preguntas no acabaron ahí.

			—¿Estáis unidos?

			—Supongo que sí —pero no era verdad del todo, así que Cody añadió—, lo estuvimos. Pero ella se casó y su marido se la llevó a otro estado.

			El marido de Caroline lo había hecho para controlar a su hermana, de eso estaba seguro. El hombre quería aislarla y controlarla para poder ser el centro del mundo de Caroline.

			Catherine captó al instante su tono de voz.

			—No te cae muy bien su marido, ¿verdad?

			Cody se encogió de hombros y luego se sorprendió a sí mismo diciendo:

			—No —se detuvo y miró a aquella mujer que parecía sonsacarle las cosas sin ningún esfuerzo—. ¿A qué vienen todas estas preguntas? —quiso saber—. ¿Forman parte de tu estrategia de marketing?

			Catherine sonrió mientras daba los últimos toques a la caja atándole un lazo rojo.

			—Forma parte de la estrategia de conocer a las personas —le corrigió. Y para que no sintiera que le estaba arrancando información sin dar nada a cambio, le contó—, en mi casa somos ocho. Supongo que tengo curiosidad por saber cómo se lleva la gente con sus hermanos —alzó la vista y le miró como pidiendo disculpas—. Siento que haya parecido que estaba cotilleando.

			Como no se le ocurrió hacer otra cosa, Cody se encogió de hombros para demostrarle que no se había molestado.

			—Supongo que no tiene nada de malo hacer preguntas —reconoció—. Ocho hermanos, ¿eh?

			—Así es —confirmó Catherine.

			—¿Y son todos como tú? —si fuera así, su casa debía ser muy ruidosa.

			Catherine no estaba muy segura de a qué se refería.

			—¿A qué te refieres?

			—A que si son todos tan entusiastas como tú.

			Catherine nunca se había considerado a sí misma particularmente entusiasta. Sacudió la cabeza y le dijo:

			—De hecho yo soy la tímida de la familia.

			Cody se rio al escuchar aquello. Fue un sonido profundo y acompasado que hizo sonreír a Catherine.

			—Claro, seguro que sí. Esa es buena —aseguró pensando que se trataba de una broma. Pero unos instantes después se le borró la sonrisa al mirarla más detenidamente—. Ah, que estás hablando en serio —Cody tardó un minuto en asumirlo—. Tus padres debieron volverse locos con todos vosotros.

			—En realidad era yo la que me encargaba de casi todo —le aclaró Catherine—. Soy la segunda.

			Seguramente a Cody no le interesaba saberlo. Estaba hablando demasiado, pensó. Tenía tendencia a no saber cuándo parar. Esa era probablemente una de las razones por las que había decidido comprar la vieja tienda de Fowler. Tendría gente con la que hablar aunque los clientes se marcharan sin comprar nada.

			Le gustaba la idea de conocer gente nueva. De saber cosas de ellos.

			Catherine miró la caja que acababa de envolver y recordó lo que Cody había dicho sobre el destino final del monedero.

			—Si vas a enviarlo por correo, puedo buscar otra caja para que lo metas dentro —se ofreció.

			Cody pensó que se estaba pasando, sobre todo porque no había pagado por el monedero. Además, unos minutos atrás aquella mujer llena de energía ni siquiera le conocía.

			—¿Siempre eres tan complaciente? —quiso saber.

			Catherine no pudo saber por su expresión si Cody consideraba aquello algo bueno o algo malo.

			—No tiene nada de malo ser amable —aseguró ella sonriéndole—. O servicial.

			—Yo no he dicho lo contrario —comentó Cody—. Es que no estoy acostumbrado, eso es todo.

			Catherine le acercó el paquete primorosamente envuelto.

			—Bueno, ¿qué me dices de la caja grande? ¿La quieres?

			Cody tenía pensado enviar por correo el regalo al salir de la tienda. Que Catherine le proporcionara una caja para mandarlo sería una gran ayuda.

			—Claro, me vendría muy bien —reconoció—. Gracias —murmuró a continuación.

			Catherine sonreía triunfal.

			—De nada. No ha sido tan difícil, ¿verdad? —añadió sin poder contenerse.

			Al ver que Cody fruncía el ceño dando a entender que estaba tratando de comprender a qué se refería, Catherine le dio una pista.

			—Dar las gracias —se explicó—. No ha sido tan difícil, ¿verdad?

			En lugar de responder a la pregunta o decir algo al respecto, Cody se quedó mirando la mano izquierda de Catherine. ¿Estaba revisándola o iba a decir alguna frivolidad respecto a su soltería? En cualquiera de los dos casos, decidió adelantarse.

			—No, no estoy casada.

			Cody asintió como si no le sorprendiera.

			—Eso lo explica.

			Ahora le tocó a ella el turno de sorprenderse.

			—¿Qué es lo que explica?

			—Explica por qué me estás haciendo tantas preguntas —le dijo Cody—. No tienes con quién hablar.

			Catherine sintió lástima por aquel hombre. Estaba claro que no había tenido una infancia y una vida familiar como la de ella. Una vida que en cierto modo todavía tenía.

			—Oh, tengo gente con la que hablar —le aseguró—. Mucha gente.

			—Entonces, ¿por qué tantas preguntas? —quiso saber él.

			—Soy una persona curiosa por naturaleza —explicó Catherine.

			¿Estaba tratando Cody de decirle algo? No le parecía un hombre al que le preocupara la sutileza. Tenía la sensación de que si algo le molestaba se lo diría.

			Aunque tal vez no, le susurró una vocecita interior. Si ese era el caso, más le valía aclarar las cosas al instante.

			—Si eso supone algún problema... —Catherine no terminó la frase para que Cody pudiera hacerlo por ella.

			—No, no hay ningún problema —aseguró él—. Pero voy a tener que acostumbrarme a que me sonsaques mis opiniones —dijo haciendo referencia a su acuerdo de trabajo.

			—Siempre puedes decirme que me calle —señaló Catherine.

			A Cody le sorprendió mucho lo que acababa de decirle.

			—Y si lo hago, ¿me harás caso?

			A Catherine le brillaron los ojos al reírse. Cody estaba cautivado. Tuvo que hacer un esfuerzo para reaccionar.

			—Ya se vería —fue lo único que pudo decirle.

			Pero fue una reacción sincera, y un hombre no podía pedir más, pensó Cody. La sinceridad era algo poco común.

			—Ya lo tienes —afirmó Catherine colocando el paquete ya preparado para el correo sobre el mostrador delante de él—. Listo para enviar.

			Cody asintió con la cabeza en señal de aprobación mientras miraba la caja.

			—Gracias —lo levantó y se detuvo un instante—. Supongo que ya nos veremos.

			—Sí, eso espero —Catherine se mordió el labio inferior. ¿Habría sonado más entusiasmada de lo que pretendía?—. ¿Qué te parece una hora por la mañana cada dos días? O cuando tengas tiempo —se apresuró a añadir.

			—Cuando tenga tiempo —repitió Cody tocándose el ala del sombrero con dos dedos antes de salir de la tienda.

			Catherine le vio marcharse calle abajo a través de la ventana voladiza que había limpiado aquella mañana. Tenía una buena sensación respecto a aquella alianza que acababa de forjar.

			Sonrió complacida y se dispuso a trabajar de nuevo canturreando en voz baja.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			La necesidad de comprar algunas provisiones para la despensa llevó a Cody de nuevo a Thunder Canyon dos días más tarde.

			Al menos esa fue la excusa que se dio a sí mismo y a los dos vaqueros que trabajaban con él en el rancho. El más joven, Kurt, se ofreció a hacer los recados por él porque sabía lo mucho que a su reservado jefe le disgustaba ir al pueblo.

			Para sorpresa de ambos hombres, Cody rechazó el ofrecimiento diciendo algo parecido a que no sabía exactamente lo que quería comprar. Era un comentario impropio de Cody, que siempre sabía lo que quería o lo que no quería en todo momento.

			Pero los vaqueros no estaban dispuestos a contradecir al jefe, así que se limitaron a asentir y siguieron limpiando las cuadras de los caballos.

			Cody tomó el camino más largo en coche y pasó por la antigua Tattered Saddle para ver cómo iba la tienda... y su dueña.

			Lo primero que notó fue que había un cartel nuevo apoyado en la pared de al lado de la puerta de entrada. Dada su precaria posición, a Cody le pareció obvio que estaba esperando ser colgado.

			Tomando una decisión impulsiva, aparcó la camioneta, se bajó y cruzó la calle para acercarse a la tienda y ver mejor el cartel, como si fuera lo más natural del mundo. El hecho de que normalmente no tuviera ni un ápice de curiosidad por nada no le llevó a cuestionarse su comportamiento.

			Así que finalmente había escogido un nombre nuevo, pensó mirando el cartel recién pintado. Real Vintage Cowboy. Estaba escrito en letras mayúsculas y plateadas.

			Cody repitió el nombre en la cabeza un par de veces y luego asintió para sus adentros. En cualquier caso, era una mejora respecto al nombre anterior.

			Diciéndose que había llegado el momento de moverse, Cody alzó la vista y miró por la ventana voladiza en lugar de volver a la camioneta.

			Dentro estaba Catherine limpiando como una posesa, como había hecho los últimos dos días. Aunque sus hermanas se habían ofrecido en un principio a ayudar, ella había rechazado obstinadamente la ayuda. Aquello era algo que estaba decidida a hacer sola. De ese modo, tanto el éxito como el fracaso dependerían solo de ella.

			Pero había momentos como aquel, en el que los huesos de su cuerpo protestaban por el duro trabajo, en los que pensaba que tal vez se había precipitado al rechazar tan rotundamente el ofrecimiento de sus hermanas.

			Así que cuando vio a Cody mirando desde fuera el corazón le dio un vuelco de alegría. La caballería ya estaba ahí. Ahora solo hacía falta que entrara.

			Se secó las manos en los vaqueros que había decidido ponerse porque eran más adecuados para el trabajo que estaba haciendo que las faldas largas y vaporosas que tanto le gustaban. Luego corrió hacia la puerta y la abrió.

			—Hola —le saludó sonriéndole con entusiasmo—. Entra —le urgió.

			Sin darle tiempo para que cambiara de opinión y rechazara la invitación, Catherine le agarró la muñeca con las dos manos y tiró de él hacia la tienda. Cerró rápidamente la puerta tras de sí por si se le ocurría irse.

			Catherine se giró hacia la tienda y la señaló con la mano libre.

			—Está empezando a tomar forma, ¿no te parece?

			Cody miró a su alrededor. Para ser sincero, no recordaba muy bien el aspecto que tenía aquel lugar dos días atrás, pero sí se dio cuenta de que Catherine había pintado las paredes de un azul pálido bastante relajante. Dio por hecho que había sido ella porque le vio unas cuantas manchas de pintura en los vaqueros.

			Cody asintió lentamente en señal de aprobación para que se sintiera bien. Su madre le había enseñado a no herir los sentimientos de los demás si podía evitarlo, y Catherine parecía ansiosa de escuchar una reacción positiva.

			No le costaba nada dársela.

			—Tiene muy buena pinta —le dijo. Bajó la vista y vio que también había pulido el suelo de madera. ¿Llevaría dos días trabajando sin descanso?

			Bueno, al menos no le importaba mancharse las manos, pensó.

			Echó un rápido vistazo y vio la parte de atrás del cartel. Se alegró de tener algo sobre lo que comentar.

			—He visto el cartel desde fuera. ¿Ese es el nuevo nombre que has escogido para la tienda?

			—¿Te refieres a Real Vintage Cowboy? —le preguntó ella para asegurarse de que no se refería a otra cosa.

			Cuando asintió, Cody vio cómo se formaba en los labios de Catherine una sonrisa misteriosa. Aquello picó su adormecida curiosidad.

			Y más todavía cuando ella añadió:

			—Bueno, en realidad tú eres el responsable.

			Cody frunció el ceño mientras trataba de entender lo que acababa de decir Catherine. Estaba seguro de no haberle sugerido semejante nombre. De hecho no le había sugerido ninguno, que él recordara. Tenía que haberle confundido con otra persona.

			—¿Yo? —le preguntó con incredulidad mirándola fijamente—. No lo entiendo.

			Una vez más, Catherine sonrió de forma misteriosa... y absolutamente cautivadora.

			—Eso es lo que pensé que parecías. Un cowboy vintage. Cuanto más pensaba en ello más me parecía que era un buen nombre para la tienda. Así que tú has inspirado el nombre —concluyó con alegría—. Supongo que se puede decir que eres mi musa.

			—¿Qué diablos es una musa? —quiso saber Cody.

			Se consideraba un hombre sencillo que hablaba con sencillez. Aquello le sonaba a conversación con doble sentido.

			Catherine no se ofendió por su tono aunque esperaba que se sintiera halagado. Pero los hombres no solían tener doble intención. Era algo que había aprendido de sus hermanos.

			—Una musa es algo o alguien que inspira la creatividad de una persona —le dijo.

			A Cody le estaba costando trabajo hacer la conexión. Miró a su alrededor y sacudió la cabeza. No le encontraba sentido.

			—¿Y yo te hago pensar en chatarra polvorienta y vieja de la que la gente quiere deshacerse? —le preguntó sin saber si tomárselo a broma o sentirse ofendido.

			Dado su tono de voz, Catherine pensó que podría estar enfadado y no quería que eso sucediera. Había pretendido hacerle un cumplido.

			—No es chatarra —protestó con vehemencia—. Lo que yo vendo en la tienda son objetos rescatados que en el pasado formaron parte importante de la vida de la gente.

			Para marcar sus palabras, Catherine señaló hacia los estantes que tenía justo detrás. Estantes que había tardado mucho tiempo en ordenar. Estaban llenos de mercancía recientemente arreglada y mostraban su mejor cara. Era un popurrí de objetos de todos los colores.

			En aquel momento, el sol se reflejaba sobre la superficie de varios objetos, realzando el metal y haciendo que brillaran como talismanes misteriosos.

			—Todo lo que ves aquí es chic vintage —le dijo ella con orgullo.

			Cody inclinó la cabeza y se acercó para mirar más de cerca. Luego alzó los hombros.

			—Sí tú lo dices...—murmuró. Pero centró su atención en algo que le resultaba más fácil de entender—. ¿Quién te va a colgar el cartel?

			Catherine se giró para mirar hacia donde él había señalado con la cabeza y dijo:

			—No había pensado en que me lo colgara nadie. Pensé que podía hacerlo yo misma.

			Eso era lo que Cody se temía.

			La miró de arriba abajo lentamente, como midiéndola. Cuando terminó, su expresión daba a entender que le parecía que no daba la talla.

			Gruñó en lugar de decir nada directamente y luego preguntó:

			—¿Tienes esa escalera a mano? —se refería a la escalera de la que se había caído el día que se conocieron.

			¿Acaso la consideraba una completa inútil?, se preguntó Catherine. ¿Cómo pensaba si no que iba a colocar el cartel?

			—Sí, está en la trastienda.

			Apenas había terminado la frase cuando vio a Cody dirigirse hacia allí. Se estaba haciendo con el mando. Le caía bien y le gustaba su compañía pero no podía permitir que aquello sucediera.

			—¿Dónde vas? —quiso saber.

			—A buscar esa escalera para colgarte el cartel —le dijo Cody dándole la espalda mientras desaparecía en la trastienda.

			Catherine no quería que se sintiera obligado a hacer otra cosa más que darle su opinión sobre ciertos artículos. Ese era el acuerdo que tenían.

			Corrió tras él y se detuvo sobre sus pasos en el umbral de la puerta de la trastienda porque Cody ya estaba saliendo de ella. Llevaba la escalera al hombro como un escudo gigante y un martillo que había encontrado apoyado en el otro.

			Catherine se giró ciento ochenta grados y le siguió por la tienda. ¿Estaba siendo machista o se sentía obligado hacia ella por alguna razón?

			—No tienes por qué hacer esto —protestó con vehemencia mientras le seguía.

			Cody se detuvo para mirarla fijamente. Catherine podría haber jurado que sintió una punzada de calor atravesándola.

			Aquello tenía que parar, se dijo. No tenía tiempo para reaccionar ante Cody de aquel modo. Tenía un negocio que abrir.

			—Sí, así es —afirmó él con rotundidad—. Se me da mejor colgar carteles que arreglar huesos rotos.

			Ella le iba siguiendo los pasos justo detrás.

			—Al contrario de lo que puedas creer, no soy una mujer inútil y torpe —aseguró—. Tengo mucho equilibrio y soy muy mañosa.

			—Me alegro por ti —respondió Cody—. De donde yo vengo los hombres no se quedan mirando cómo las mujeres hacen esta clase de trabajos —aseguró.

			Estaba pensando en el marido de Caroline. Rory Connors habría estado encantado de no tener que mover un solo músculo del cuerpo en lo que le quedaba de vida.

			Ese vago redomado tenía a su hermanita haciendo todo el trabajo duro, y no estaba capacitada para ello. Cody estaba convencido de que esa era la razón por la que Caroline había perdido el bebé que esperaba antes de superar el primer trimestre de embarazo. Recordó con rabia cómo su cuñado no había expresado ninguna tristeza por aquella pérdida que había dejado a Caroline destrozada.

			Por el contrario, Connors se había mostrado aliviado y había dicho que en aquel momento no había sitio para «mocosos» en su vida.

			Ni en aquel momento ni nunca, sospechaba Cody. Aquel hombre era demasiado egoísta como para compartir a Caroline ni siquiera con un bebé.

			Cody se dio cuenta entonces de que Catherine se estaba riendo. Cuando la miró sorprendido esperando una explicación, ella le incluyó al instante en la broma.

			—Por si no te has dado cuenta, tú y yo venimos exactamente del mismo sitio —le señaló.

			Cody frunció el ceño mientras estabilizaba la escalera, agarraba el cartel y empezaba a subir los peldaños. Catherine tenía razón.

			—Bueno, entonces tendrías que haber imaginado que no te permitiría subir a lo alto de esta escalera para tratar de colgar el cartel. La última vez fui lo bastante rápido como para agarrarte. En esta ocasión tal vez no lo sea.

			—No iba a tratar de colgar el cartel —le corrigió Catherine con tono algo molesto. Le caía bien y sabía que tenía buena intención, pero no le gustaba que la considerara una inepta—. Iba a colgarlo. No hace falta tener el título de ingeniero para colgar un cartel —afirmó—. Y creo que ya he cubierto mi cuota de caídas por escaleras. Aquella fue la primera y la única vez —concluyó.

			Cody la miró en silencio durante un largo instante. Por un momento, Catherine pensó que iba a bajarse de la escalera y a marcharse de allí.

			Pero entonces emitió un sonido ininteligible y volvió a centrarse en lo que estaba haciendo. Con ojo extremadamente certero, colgó el cartel exactamente en el centro, encima de la puerta.

			Lo hizo sin molestarse en medir primero, sin hacer uso de ningún calibrador y sin pedirle a ella que le hiciera ninguna indicación.

			Aquel hombre tenía un ojo fantástico, pensó Catherine. Estaba claro que tenía un don natural. Era una de aquellas almas increíblemente dotadas, capaces de construir un edificio entero con una cuchara, un poco de chicle y unos palos. Era creativo sin ser consciente de ello. Estaba más convencida que nunca de haber escogido al hombre adecuado como inspiración. Sin duda, contaba con beneficios añadidos... y músculos. El estómago se le tensó sin que ella quisiera.

			Catherine dio un paso atrás para admirar el cartel.

			—Está absolutamente perfecto —anunció cuando él se bajó de la escalera.

			Cody no se molestó en alzar la vista hacia su obra. Se limitó a decir:

			—Lo sé.

			Aquella frase apestaba a arrogancia y, sin embargo, no se trataba de un hombre arrogante. Más bien resultaba seguro de sí mismo. Era un hombre que conocía sus limitaciones, si es que las tenía, y que se sentía claramente a gusto consigo mismo.

			Y Catherine sabía que eso no era algo habitual. La mayoría de la gente estaba plagada de inseguridades, ya fueran grandes o pequeñas.

			—Debe ser agradable —no pudo evitar comentarle Catherine.

			Una vez más, Cody alzó las cejas al mirarla, esperando una mayor explicación.

			—¿El qué? —preguntó él finalmente al ver que no seguía.

			Catherine le miró a los ojos y contuvo un escalofrío.

			—Estar tan seguro de uno mismo.

			—No es una cuestión de seguridad —le dijo Cody—. Solo de saber lo que uno puede y no puede hacer.

			Catherine pensó que venía a ser lo mismo, pero estaba claro que Cody pensaba de otra manera.

			Aunque no tenía intención de ponerse a discutir con Cody sobre ello. No quería que aquel vaquero pensara que estaba tratando de desafiarle. Le parecía perfecto tal y como era y estaba segura de que podría ayudarla en el negocio si lograba averiguar sus gustos y preferencias. Seguro que había muchos hombres como él por la zona. Y quería que sus artículos llamaran la atención de gente como él.

			Cody agarró la escalera y volvió a la trastienda. Pero antes se detuvo un instante a su lado para preguntarle:

			—¿Necesitas colgar algo más?

			Catherine sonrió y sacudió la cabeza.

			—En este momento no.

			Cody asintió por toda respuesta y siguió su camino. Dejó la escalera donde la había tomado y también el martillo.

			—Sin embargo, me gustaría conocer tu opinión sobre unas cuantas cosas —dijo ella alzando la voz para que la oyera en la trastienda.

			Cody no contestó hasta que volvió a salir.

			—Bueno, ya que estoy aquí puedes hacer uso de mí. Pregunta —le dijo.

			«Puedes hacer uso de mí». Aquella era una frase directa como pocas, pensó Catherine sin poder evitarlo.

			Le hizo un gesto a Cody para que se acercara al mostrador, donde tenía el ordenador encendido. Lo había encendido en cuanto llegó por la mañana pensando en hacer algunas compras por Internet cuando tuviera un respiro.

			—He estado viendo algunas subastas en eBay de artículos que me parecen perfectos para la tienda —le dijo a Cody.

			—Pues cómpralos —dijo él.

			—Me gustaría tener una segunda opinión —le confesó Catherine con sinceridad.

			Y ahí era donde entraba él. Ese era el acuerdo.

			—¿Por qué? —quiso saber Cody—. ¿No confías en tu propio criterio?

			—Sí —afirmó ella—. Pero siempre es bueno reforzarlo.

			Cody se quedó pensando en sus palabras. Aquella mujer no era una cabezota, pero tampoco una veleta. Asintió en silenciosa aprobación hacia aquella mujer a la que acababa de conocer.

			Catherine Clifton era una mezcla de varias personalidades, pensó. No cabía duda de que era diferente a la mayoría de las mujeres con las que había tratado desde la muerte de Renee. No estaba buscando nueva esposa, le bastaba con que se le hubiera roto el corazón una vez en la vida. Pero qué diablos, tampoco tenía edad para ingresar en un monasterio.

			El problema estribaba en que la mayoría de las mujeres de por allí encajaban en dos grupos. El primero de ellos estaba preocupado sobre todo por cosas triviales. Cosas como qué ponerse o qué peinado les quedaba mejor. Asuntos sin importancia. Y luego estaba el otro grupo. Mujeres que no ocultaban que consideraban que él estaba roto y pensaban que ellas sabían como arreglarlo.

			Y él no estaba dispuesto ni de lejos a permitir que ese grupo le echara el guante. No estaba roto, al menos no de un modo que alguna de ellas pudiera empezar siquiera a arreglarlo. Y tampoco estaba solo, al menos no tanto como para estar con alguna de aquellas mujeres más de dos días. Después de ese tiempo perdía la paciencia y prefería su propia compañía o la de sus caballos en lugar de verse sujeto a una charla interminable y superficial en la que la mujer siempre acababa preguntando en algún momento si estaba guapa.

			Cody miró a Catherine y no pudo evitar preguntarse si terminaría por encajar en alguna de aquellas dos categorías. Seguramente se equivocaba, pero le daba la sensación de que eso no iba ocurrir.

			Una parte de él tenía la sensación de que en cualquier caso no importaba.

			Pero otra parte, una más pequeña, confiaba en no equivocarse.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Tienes pensado vender también ropa usada en la tienda? —quiso saber Cody cuando le mostró alguna de las cosas que había adquirido.

			El grueso de la tienda iban a seguir siendo los muebles antiguos, pero Catherine había pensado que exponer algo de ropa podría atraer a otro tipo de clientela. Se trataba de una selección ecléctica que tenía pensado exhibir en la misma sección en la que Cody había encontrado el monedero de flecos.

			—No es ropa usada —le corrigió utilizando un eufemismo—. Es ropa preutilizada.

			Cody gruñó.

			—Eso es palabrería —afirmó él agitando la mano para rechazar el término sustitutivo que Catherine había empleado.

			Lo llamara como lo llamara, si alguien se había puesto una prenda antes era ropa usada.

			Para su sorpresa, Catherine no le llevó la contraria.

			—Sí, es palabrería, y se utiliza para proyectar una imagen distinta —le dijo.

			Para demostrarle lo que quería decir, abrió una caja de cartón. Dentro había varias prendas de ropa.

			—Todo lo que hay aquí dentro ha sido lavado, planchado, y en algunos casos cosido —reconoció—. Pero no son harapos —se apresuró a especificar adivinando lo que Cody estaba pensando—. Cada una de estas prendas tiene una historia. Cada objeto desechado tiene potencial.

			Cody se dio cuenta de que le estaba mirando a él, no a la caja. Durante un segundo pensó en preguntarle si estaba tratando de decirle algo, pero se dijo que estaba tomándose el tono de Catherine demasiado en serio.

			Miró el contenido de la caja y vio una camisa de cuentas brillantes y un pañuelo multicolor que habría quedado mejor en el cuello de Catherine que encima de la pila de ropa.

			Acarició el pañuelo durante un segundo. Le pareció muy suave.

			Igual que la piel de Catherine.

			Pero, ¿cómo diablos podía saber eso? Volvió a dejar el pañuelo en la caja con gesto algo molesto.

			—Entonces, ¿esto va a ser una tienda de segunda mano? —preguntó tratando de averiguar cuál era la intención de Catherine.

			Una tienda de segunda mano sugería precios muy asequibles, y ella buscaba una imagen algo más exclusiva.

			—No, no va ser tan barato —explicó ella con una sonrisa—. Estoy pensando más bien en que la chatarra de una persona pueda convertirse en un tesoro para otra.

			Cody escarbó un poco más en la caja y luego soltó una breve carcajada. Allí no había nada que pudiera calificarse de impresionante.

			La miró con expresión algo burlona.

			—Eso es exagerar un poco la palabra «tesoro», ¿no crees?

			Ella no lo veía así.

			—Es como la frase «la belleza está en los ojos del que mira» —señaló Catherine—. Nunca sabes qué puede atraer a una persona —le sonrió todavía más—. Por eso te tengo a ti.

			Cody miró a la mujer con la que había llegado a un acuerdo. Tal vez tendría que volver a replantearse el trato. Como Catherine le había regalado el monedero de Carolina a cambio de sus servicios, se veía obligado a darle algo a cambio. Pero en aquel momento no resultaba tan fácil como podía parecer desde fuera. Lo cierto era que a él había pocas cosas que le gustaran. En su caso era más bien una cuestión de encontrarles utilidad.

			Se sintió obligado a tratar de explicárselo a ella.

			—Soy un hombre sencillo, Catherine —le dijo—. Si esperas que me entusiasme con algo vas a tener que esperar mucho tiempo.

			Allí estaba otra vez aquel escalofrío, pensó Catherine mientras sentía cómo le recorría la espina dorsal. Aquella extraña y deliciosa sensación que insistía en ondular por su espalda como si estuviera esperando algo.

			Algo de él.

			Catherine apretó los labios y trató de bloquear la sensación. De ignorarla y centrarse en el trabajo.

			Pero no pudo evitar decir:

			—Estoy segura de que cuando finalmente suceda habrá valido la pena la espera.

			Aquella mujer tenía algo, pensó Cody. La idea le cruzó por la mente surgida de la nada. Fue algo que agitó su interior como un procesador de alimentos. Y todo sin previo aviso.

			Y cuando Catherine inclinó la cabeza, el sol se reflejó en su cabello despertando mechones rojizos.

			Calentándole la sangre.

			Calentándole a él.

			Y sí, qué diablos, tentándole, admitió en silencio.

			Tal vez debería limitarse a besarla y terminar con aquello, pensó haciendo un esfuerzo por mostrarse pragmático. Tal vez así su mente dejara de vagar hacia donde no debía y podría centrarse en «pagar la deuda» que tenía contraída con ella. No le gustaba deberle nada a nadie, ni siquiera a una mujer tan guapa como Catherine.

			Sopesó durante un instante la posibilidad de hacerlo. De besarla por razones puramente prácticas.

			Incluso se inclinó un poco hacia ella. Y cuando lo hizo siguió el movimiento natural. La mantuvo presa con la mirada mientras Catherine hacía lo mismo.

			Sus labios estaban a punto de rozar los suyos...

			Y entonces sonó la campanilla de la puerta y destrozó el momento anunciando la presencia de otra persona entrando en su espacio privado.

			Una profunda incomodidad unida a una buena dosis de culpa llevó a Cody a apartarse de su objetivo antes de mirar hacia el umbral de la puerta.

			—Creí que habías dicho que la tienda estaba cerrada —le dijo a Catherine con tono malhumorado.

			A ella le pareció que sonaba casi como una acusación mientras trataba de aclarar lo que acababa de pasar allí... y lo que no había pasado.

			—Así es —contestó confundida.

			—Pero no está cerrada para la familia —afirmó alegremente la persona que entró en la tienda. La joven sonreía—. ¿Verdad que no, Catherine?

			Catherine se sintió atravesada por una oleada de decepción, aunque no estaba muy segura de cuál era la causa. Tardó unos instantes en recuperar el aliento. Luego miró hacia la dueña de aquel tono alegre y se la presentó a Cody.

			—Ella es C.C.

			—Bueno, al menos todavía me reconoces —su hermana pequeña se rio—. Eso es esperanzador.

			C.C. dio un paso adelante mientras se quitaba la bufanda del cuello y extendió la mano hacia el amigo de su hermana.

			—Hola, soy la hermana alegre —ladeó la cabeza del mismo modo que lo hacía Catherine—. ¿Y tú eres...? —esperó a que él se identificara.

			—Yo ya me iba —respondió Cody con un gruñido. Estaba muy incómodo y no entendía por qué le importaba tanto.

			—Bueno, señor «ya me iba» —dijo C.C. con tono burlón—, no te marches por mí. Solo me he pasado para ver cómo iban las cosas y preguntarle a mi hermana si necesitaba ayuda —sonrió todavía más al deslizar la mirada por el hombre que había visto tan cerca de Catherine—. Pero está claro que no necesitas ayuda —concluyó girándose hacia ella con aprobación y tal vez con un poco de envidia—. Parece que te las arreglas bien. Os dejaré solos...

			—No, quédate —dijo Cody con tanta firmeza que sonó como una orden—. Yo ya me iba.

			Aquella sonrisa que a Cody le parecía casi una mueca de burla permaneció en el mismo sitio mientras la hermana pequeña de Catherine le observaba fijamente.

			—No parecía que te estuvieras yendo cuando entré —le dijo—. Desde mi posición parecía que acababas de llegar.

			Si aquello era un acertijo, Cody no tenía tiempo para adivinarlo. Se perdió la mirada asesina que Catherine le lanzó a su hermana. Miró a C.C., murmuró algo parecido a «encantado de conocerte» sin excesiva convicción y luego se dirigió a Catherine.

			—Ya nos veremos —le dijo asintiendo con la cabeza.

			Dio unos cuantos pasos hacia la puerta y se marchó.

			—Eso espero —murmuró C.C. entre dientes cuando se cerró la puerta. La campanita anunció innecesariamente su partida. La joven se giró, miró a su hermana y le dijo con entusiasmo—, si tienes más de esos en la tienda me llevo doce.

			—C.C... —le advirtió Catherine.

			—De acuerdo, de acuerdo —se retractó C.C.—. No quiero ser codiciosa. Me llevaré diez —al ver que su hermana mayor fruncía el ceño dejó de bromear. Más o menos—. ¿Quién era el hombre enmascarado? —quiso saber—. Es asombrosa e increíblemente guapo.

			—Era Cody Overton —se limitó a responder Catherine.

			Aquel hombre era mucho más que un nombre, pensó C.C. Tal vez su hermana no fuera consciente de las chispas de electricidad que había visto volar entre ellos, pero C.C. sí se había dado cuenta. Le extrañaba que ninguno de los dos tuviera quemaduras visibles en la piel.

			—¿Y? —quiso saber.

			Catherine miró a su hermana pequeña con desconcierto.

			—¿Y qué?

			C.C. la miró más de cerca, como si estuviera tratando de leerle el pensamiento. Pero no tuvo suerte. Así que le preguntó:

			—¿Y no lo has estado ocultando?

			—¿Ocultándolo? —repitió Catherine ya completamente confundida.

			No había nada que ocultar. Su vida era un libro abierto. Un libro aburrido, sí, pero abierto. No sabía de qué estaba hablando su hermana.

			C.C. se acercó a la caja de ropa que Catherine había abierto. Se fijó al instante en las dos prendas de arriba y las sacó para examinarlas mejor. Le gustaba lo que veía.

			—Ya sabes, como un amante secreto o algo así —comentó ausente.

			Sostuvo la camisa de cuentas contra su cuerpo y trató de imaginarse cómo se vería con sus vaqueros favoritos. Seguro que le quedaría de maravilla, pensó. Levantó la camisa y le preguntó a Catherine:

			—Oye, ¿haces descuento a la familia? —se apretó la blusa contra el torso y fue en busca de un espejo o alguna superficie brillante que le diera una idea de cómo le quedaba.

			—Solo si no están desheredados —le espetó Catherine—. En serio, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó con más dulzura.

			—«En serio», he venido a ayudarte un rato —repitió C.C—. No era mi intención interrumpir nada —añadió con tono arrepentido.

			—No lo has hecho —le aseguró Catherine al instante.

			C.C. se rio sacudiendo la cabeza. ¿Su hermana no era consciente de la realidad o estaba tratando de negársela a ella?

			—Me lo has estado ocultando —la reprendió. Pero C.C. no parecía molesta sino más bien encantada—. ¿Hace mucho que lo conoces?

			Catherine estaba sin palabras ante el modo en que su hermana pequeña sacaba sus propias conclusiones sin contar con la realidad. Hacía que pareciera que estaba sucediendo algo entre ellos cuando no era así.

			—Hace un par de horas —le dijo a su hermana confiando en que aquel fuera el fin de la historia.

			Pero se trataba de C.C., pensó Catherine con cierta desesperación, y el fin quedaba muy lejos.

			—Parecía que te conocía de mucho más —comentó C.C. dejando la camisa sobre el mostrador antes de seguir explorando el resto del contenido de la caja.

			Catherine le quitó los vaqueros de campana de las manos. No quería que su hermana «comprara» el contenido entero de la caja. Conociéndola, lo único que conseguiría sería unos pagarés de los que C.C. se olvidaría convenientemente.

			—¿Cómo es posible que no te hayan roto la nariz por llegar a esas conclusiones? —preguntó Catherine.

			En lugar de responder, su hermana ladeó la cabeza y volvió a mirarla. No tenía intención de dejarse engañar por Catherine. Algo estaba pasando y podía imaginarse de qué se trataba.

			—Creo que la dama protesta demasiado —declaró burlona.

			—La dama se está conteniendo para no estrangular a su hermana —afirmó Catherine apretando los dientes.

			Quería a todos los miembros de su familia de una forma imposible de describir, pero había momentos en que la superaban, tanto individual como colectivamente. Entonces hacía una pequeña escapada, a veces lo único que necesitaba era estar unas horas a solas. Pero tenía la sensación de que esta vez iba a necesitar algo más que desaparecer una hora... o cinco.

			A pesar de la amenaza, que estaba claro que le parecía vacía de contenido, C.C. no reculó. Por un lado se lo estaba pasando muy bien. Y por otro sabía que Catherine no era capaz siquiera de gritar, así que mucho menos de asesinar a nadie.

			—¿Me estoy acercando demasiado? —le preguntó C.C.

			—¿A tu propia muerte? Sí —le confirmó Catherine.

			C.C. reculó un instante, pero solo para observarla más detenidamente.

			—¿Sabes? Creo que nunca te había visto así —para C.C. eso solo podía tener una razón—. Debe gustarte mucho ese tipo.

			Catherine se encogió de hombros.

			—Solo es un vaquero.

			—Sí, ya lo sé —murmuró C.C. con tono soñador—. Pensé que iba a subirse a su caballo y que desaparecería cabalgando rumbo al horizonte. ¿Dónde lo has tenido escondido todo este tiempo? —quiso saber.

			Se negaba a creer que Catherine se hubiera cruzado con aquel hombre por primera vez hacía unas horas, tal y como afirmaba.

			Catherine suspiró. Su hermana era una romántica incorregible, y desde que Calista anunció que iba a casarse, C.C. había empezado a ver novios potenciales hasta debajo de las piedras. Le sorprendía que no se hubiera fugado ya con alguien a aquellas alturas.

			Le sorprendía y lo agradecía, añadió en silencio antes de atestarle un nuevo golpe a la fértil imaginación de su hermana.

			—Te lo repito por última vez, C.C. No he estado «escondiendo» a Cody en ninguna parte. Entró en la tienda hace tres días buscando un regalo de cumpleaños para su hermana. Cuando vio un monedero de flecos que le gustó decidí proponerle un trato. Le dejaría el monedero gratis a cambio de su opinión sobre algunos artículos que pensaba exponer en la tienda.

			La expresión de su hermana daba a entender que no creía ni una palabra de lo que le estaba diciendo.

			—Mi intención era atraer a la clientela como él —se explicó Catherine sintiéndose impotente.

			—¿Me estás diciendo que quieres vender solo a vaqueros increíblemente sexys de ojos matadores? —a C.C. se le formaron unos hoyuelos en las comisuras de los labios. No hizo ningún esfuerzo por fingir que se estaba burlando.

			Catherine decidió tirar la toalla por el momento.

			—¿Por qué no vas a ver si Calista necesita ayuda con los preparativos de la boda? —sugirió de forma forzada.

			—Prefiero quedarme aquí y torturarte —respondió C.C. Pero al ver la expresión desesperada de Catherine alzó las manos en señal de protesta—. De acuerdo, de acuerdo. Desisto, te lo prometo. Pero lo siento —concluyó con gesto serio.

			Catherine se preguntó de qué iba aquello.

			—¿Qué sientes? —preguntó en voz alta.

			—Haber entrado en tan mal momento. Desde donde yo estaba parecía que tu vaquero estaba a punto de besarte. Y lo habría hecho si yo no llego a escoger justo ese momento para entrar.

			Para ser sincera, Catherine tenía que admitir que ella tenía la certeza de que iba a besarla. Pero tal vez fuera mejor así.

			—Eso son imaginaciones tuyas —afirmó. Quería zanjar el tema.

			En lugar de continuar discutiendo, C.C. se limitó a encogerse de hombros.

			—De acuerdo, si tú lo dices... pero hablaba en serio cuando dije que había venido a ayudarte un rato en la tienda. No tengo que ir a ningún sitio durante las próximas horas y pensé qué te vendría bien un poco de ayuda para ordenar estas cosas. A menos, por supuesto, que quieras guardarlas para algún cliente del perfil de don fuerte y silencioso —añadió.

			En lugar de responder, Catherine se dirigió a la trastienda. Cuando volvió a salir llevaba un enorme plumero en la mano. En cuanto estuvo cerca de su hermana se lo puso en la mano.

			—Toma, si de verdad quieres ayudarme empieza a quitar el polvo desde atrás hacia delante —le pidió—. Creo que este sitio no se ha limpiado desde antes de que detuvieran a Jasper Fowler.

			—Eso es mucho polvo —protestó C.C.

			—Ya lo sé —reconoció Catherine—. Así que supongo que más te vale empezar ya si quieres terminar antes de las vacaciones de Pascua.

			C.C. hizo un saludo militar con el plumero.

			—A sus órdenes —dijo con una sonrisa antes de mirar a su alrededor—. Esto es muy emocionante —reconoció—. ¿Cuándo tienes pensado abrir al público? —preguntó mientras empezaba a quitar el polvo.

			Catherine pensó en la fecha que se había puesto. Estaba a la vuelta de la esquina. ¿Cómo era posible que estuviera ya tan avanzado el mes?

			—Demasiado pronto —murmuró.

			—Bueno, si crees que no te va a dar tiempo puedes pedirle al vaquero guapo que acuda a tu rescate al galope.

			—Tú limítate a pasar el plumero —le ordenó Catherine señalando una zona completamente cubierta de polvo.

			Su hermana se rio y volvió a saludarla al estilo militar.

			—Sí, señora.

			Catherine asintió con la cabeza y sonrió ante la obediente respuesta de C.C. Tenía que admitir que le gustaba cómo sonaba aquello, sobre todo después de tantos años.

			—Por fin lo has entendido, C.C. —le dijo a su hermana.

			—Yo podría decir lo mismo de ti —murmuró C.C. entre dientes.

			Catherine estuvo a punto de hacer otro comentario, pero decidió callarse. Conseguiría que se avanzara mucho más en la tienda si fingía no haber oído la última respuesta de su hermana.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Había estado muy cerca, se dijo Cody mientras conducía la camioneta hacia el almacén. Casi había olvidado ir a recoger las cosas para las que supuestamente había bajado a Thunder Canyon en primera instancia. Imaginó lo que Hank y Kurt pensarían al respecto.

			Los vaqueros no le dirían nada a él directamente, pero habría guiños de ojos y codazos. Podía pasarse perfectamente sin eso.

			Pero no se refería a aquello cuando pensaba que había estado muy cerca.

			Si aquella joven rubia no hubiera entrado en la tienda justo cuando lo hizo, seguramente habría terminado besando a Catherine.

			Y eso no era una buena idea.

			No es que no hubiera besado a nadie en los últimos ocho años. Lo había hecho. Había hecho algo más que besar a aquellas mujeres, pero tenía la incómoda sensación de que mientras las otras mujeres con las que había estado solo habían sido un medio para satisfacer su ocasional necesidad física, besar a Catherine le llevaría por un camino muy diferente.

			Un camino que no estaba dispuesto a tomar. Nunca.

			Cualquiera se daría cuenta de que Catherine Clifton no era como las demás.

			Había algo decidido en ella, algo que no incluía un deseo de cambiarle ni de arreglarle a él. No le parecía una mujer unidimensional, como las demás que había conocido. Tenía sustancia. Podía mantener una conversación con ella sin que su mente empezara a vagar por el aburrimiento.

			No, pensó Cody mientras recorría los pasillos del almacén buscando los artículos que iba a comprar. Aquella mujer no era nada aburrida.

			Se sentía atraído por ella y ahí estaba el problema. No quería sentirse atraído por ella. Ni por ella ni por nadie. Una atracción lo suficientemente fuerte podía llevar al cariño y eso conduciría al desastre. Lo sabía de primera mano.

			Tener cariño por alguien implicaba que le arrancaran el corazón y lo asaran a la barbacoa cuando menos lo esperaba. Ya había pasado por eso, pensó Cody con firmeza cerrando la puerta a la idea de volver a pasar por aquel camino en particular.

			La idea hizo que su mente se detuviera de golpe.

			¿Qué diablos estaba pasando allí? ¿Cómo había pasado de estar a punto de besar a Catherine a que le arrancaran el corazón sin anestesia?

			La analogía era demasiado dramática para él. No estaba siendo él mismo.

			Tal vez tendría que haberla besado, decidió replanteándose la situación. Para demostrarse a sí mismo que podía tomarlo y dejarlo cuando quisiera. Para demostrarse que la alegre dueña de la tienda no tenía ningún poder sobre él.

			—¿Algo más, Cody? —le preguntó educadamente el hombre mayor que estaba en el mostrador.

			Tenía todos los productos cuidadosamente apilados a un lado y metidos ya en bolsas.

			Cody parpadeó y salió de la neblina mental en la que se había sumido al darse cuenta de que se había parado frente al mostrador de cobro y no se había movido ni siquiera después de pagar la cuenta.

			El dependiente al que le había entregado el dinero debía pensar que estaba un poco loco por seguir ahí de pie como una estatua.

			—No, gracias —forzó una sonrisa—. Esto es todo.

			El hombre le miró pensativo y con cierta preocupación.

			—¿Estás bien, Cody? —quiso saber.

			—Sí, Jake, perfectamente —respondió al instante.

			Su tono no dejaba lugar a más discusión. No era de los que hablaban de su vida privada.

			Cody levantó las bolsas del mostrador, las llevó a la camioneta y las puso en el maletero. Sin mirar atrás, ni hacia el almacén ni hacia la tienda Real Vintage Cowboy, que estaba situada calle abajo, Cody se subió a la cabina de la camioneta y enfiló en dirección al rancho.

			Al pasar por delante de la tienda de Catherine una parte de él acarició la idea de entrar y quitarse de en medio aquel maldito beso.

			Otra parte de él, la que al final ganó, pensaba que sería mejor controlar por el momento su primer impulso. Y si luego sentía todavía la necesidad de sacarse aquel asunto del cuerpo siempre podría volver otro día y hacer lo que le pareciera que tenía que hacer.

			Pero en aquel momento decidió que era mejor para todos seguir conduciendo e ignorar cualquier impulso.

			Cody frunció el ceño.

			Nunca le había interesado buscarse complicaciones, y esto parecía una complicación con mayúsculas. Hizo un esfuerzo por centrarse en lo que tenía que hacer en el rancho. Después de todo, el rancho era lo importante.

			Tenía caballos que entrenar y ayudantes a los que pagar, se recordó. Nada más importaba aparte de eso. O al menos así debía ser.

			 

			 

			Fue casualidad que Cody estuviera en casa dos días después y oyera el teléfono. La mayoría de las mañanas ya estaría fuera, ayudando a limpiar los establos, en el corral o entrenando a los caballos.

			Para él, el teléfono era únicamente un aparato útil en caso de tener que llamar al veterinario para que atendiera a alguno de sus caballos. Aparte de eso, lo consideraba un objeto de decoración colgado al lado del calendario en la pared de la cocina.

			No le gustaba que le llamaran por teléfono.

			Y tenía sus motivos.

			El sonido del teléfono le traía malos recuerdos. Le recordaba el momento en que alguien llamó del hospital para decirle que sus padres habían tenido un accidente y no volverían a casa.

			Nunca.

			En aquel momento tenía dieciocho años, legalmente era adulto. Pero fue un mazazo terrible, un golpe en el estómago que le hizo sentirse otra vez como un niño pequeño e indefenso.

			De pronto se vio huérfano. Huérfano y al mismo tiempo catapultado a convertirse en el cabeza de familia. Y por si aquello fuera poco, también se convirtió de la noche a la mañana en el tutor legal de Caroline, ya que su hermana era cuatro años menor que él y en aquel momento era menor de edad.

			Cody siempre había sido muy independiente, pero de pronto le habían lanzado al fondo de la piscina. Él tenía que tomar todas las decisiones. Decisiones sobre el funeral de sus padres, sobre si vender el rancho o intentar mantenerlo. Lo peor de todo fueron las decisiones relacionadas con el bienestar de su hermana. Decisiones rápidas. Si no hubiera estado dispuesto a convertirse en su tutor legal, Caroline habría pasado a depender del estado durante los siguientes cuatro años de su vida.

			Para Cody aquello no era tema de discusión. No habría permitido bajo ningún concepto que Caroline fuera engullida por el sistema.

			Una aislada llamada matutina y su vida entera había cambiado. Cody envejeció al menos diez años en el corto espacio de tiempo que le llevó descolgar el teléfono y volver a dejarlo en su sitio.

			Tal vez Caroline habría estado mejor si hubiera accedido a que el tribunal le asignara un hogar de acogida, pensó ahora. Al menos entonces no habría conocido al fracasado de su marido y Rory no la controlaría como lo hacía.

			Todos aquellos pensamientos le pasaron por la mente mientras miraba fijamente el teléfono de la pared. Pensó en dejarlo sonar hasta que la persona que llamaba se cansara, pero aquella era una solución de cobardes. Y él nunca había sido un cobarde.

			Suspiró y descolgó el teléfono.

			—¿Diga?

			—¿Cody?

			La voz femenina que se oyó al otro lado sonaba tímida. A pesar de que llevaba más de un año sin saber de ella, la reconoció al instante.

			—Hola, Caroline —Cody miró el calendario que estaba al lado del teléfono para asegurarse de la fecha antes de seguir—. Feliz cumpleaños.

			—Gracias —respondió ella con cariño—. Tu regalo me llegó anoche por correo. Solo llamaba para decirte que me ha encantado.

			—Se suponía que no tenías que abrirlo hasta hoy —dijo Cody.

			Caroline se rio suavemente como solía hacer antes de que la realidad atravesara su vida.

			—No podía esperar.

			—Bueno, en eso no has cambiado —observó él.

			Recordó que cuando Caroline era pequeña no podía esperar a abrir los regalos. Daba igual que se tratara de un detalle pequeño, ella siempre estaba emocionada, siempre agradecida, actuando como si hubiera recibido un tesoro espectacular en lugar de los regalos prácticos que encontraba cada año bajo el árbol.

			—No tendrías que haberte gastado dinero en mí —le estaba diciendo ahora su hermana—. Habría bastado con una tarjeta —se detuvo un instante—. Gracias por acordarte —añadió en un suave susurro.

			Cody no supo qué responder a eso. Además, tenía la sensación de que algo no iba bien. Sabía que no debía indagar. Eso solo les llevaría a un intercambio de palabras que terminaría con él perdiendo la paciencia. Y no quería discutir con su hermana el día de su cumpleaños.

			Su hermana era mucho más leal de lo que se merecía el gusano de su marido, pensó Cody enfadado.

			Ojalá hubiera una manera de convencerla para que dejara a aquel pedazo de inútil. Pero no la había.

			—¿Cómo no iba a acordarme? —le preguntó finalmente—. Eres mi única hermana.

			Cody había pensado muchas veces que al quedarse los dos solos tras la muerte de sus padres, Caroline se casó poco después de que lo hiciera él porque era muy vulnerable y Rory lo había utilizado a su favor. Se mostró atento y dulce con ella el tiempo justo para convencerla de que se casara con él.

			Cody se sentía responsable de la infelicidad de su hermana a pesar de que Renee y él le habían dicho que se fuera a vivir con ellos. Caroline rechazó la propuesta asegurando que los recién casados necesitaban intimidad.

			Pero la expresión de sus ojos indicaba lo sola que se sentía realmente. No tendría que haberla escuchado. Tendría que haber insistido en que viviera con ellos. Pero fue egoísta. Quería estar a solas con Renee.

			Y Caroline fue la que terminó pagando el precio por ello.

			Rory se había aprovechado de su soledad. Aquello era suficiente para que se pudriera en el infierno. Y cuanto antes mejor.

			—Ha sido muy amable por tu parte —le dijo Caroline.

			Cody podría haber jurado que su hermana estaba a punto de decirle algo más, pero cambió bruscamente de tono. Una incomodidad nerviosa le resonó en la garganta.

			—Tengo que irme. Gracias —volvió a decirle, esta vez de forma precipitada.

			Al diablo con la prudencia porque fuera el día de su cumpleaños. Algo no iba bien, eso estaba claro.

			—Caroline, ¿qué pasa? —le preguntó. Pero no obtuvo respuesta. Agudizó el oído para escuchar algún sonido revelador, pero no oyó nada—. ¿Caroline? —le preguntó alzando un poco la voz esta vez.

			Su hermana había colgado. Pero justo antes de que se acabara la conexión, le había parecido oír una voz masculina al fondo gritando el nombre de Caroline.

			Torció el gesto.

			Caroline daba un salto cada vez que su marido chasqueaba los dedos. ¿Era demasiado asustadiza o había algo más detrás de aquella actitud?

			¿La maltrataría aquel desgraciado?

			Cody apretó los puños con rabia. No había nada que él pudiera hacer. Caroline no atendería a razones, no le había escuchado cuando le suplicó que dejara a aquel miserable.

			La última vez que se había interpuesto en la relación entre Caroline y su marido, Rory se la llevó a otro estado. Cody tenía la incómoda sensación de que si aparecía en la puerta de su hermana, esta vez Rory se aseguraría de desaparecer sin dejar siquiera una dirección. Rory no aguantaba ninguna interferencia. Actuaba como un malvado dictador excesivamente posesivo con su pequeño reino.

			No serviría de nada tratar de convencer a Caroline de que dejara a su marido. Tenía que llegar ella misma a aquella conclusión. Pero saber que él no podía hacer nada y vivir con ello eran dos cosas muy distintas. A veces pensaba que sería capaz de matar a Rory con sus propias manos. Aquel hombre sacaba lo peor de él.

			Cody recorrió inquieto la cocina tras haber colgado. En lugar de apaciguarse se encontraba cada vez más nervioso, así que decidió ir hasta el pueblo. Tal vez eso le calmara. Por alguna extraña razón, Catherine y aquella tienda de nombre ridículo tenían un efecto calmante sobre él.

			Agarró las llaves del coche y se dirigió a la camioneta.

			 

			 

			La sonrisa que Catherine le dedicó cuando una hora más tarde entró en la tienda le hizo saber que había tomado la decisión correcta.

			El fuego que sintió en el vientre era algo aparte.

			Lo que necesitaba en aquel momento era un poco de distracción. Por suerte eso era justo lo que le sucedía cuando entraba en la tienda. Se distraía. Y tal vez también se perdiera un poco en aquellos ojos color chocolate de Catherine, añadió en silencio.

			—Tenía la esperanza de verte hoy —le dijo ella acercándose al instante a él.

			A Cody no le daba la impresión de ser una persona que se quedaba esperando a que las cosas sucedieran. Era una mujer de acción.

			—¿Por qué no me has llamado? —quiso saber. Después de todo, le había dado su número.

			Pero la respuesta que le dio Catherine le sorprendió.

			—Porque no quería molestarte si estabas trabajando. El rancho tiene que ser lo primero.

			Una persona que no pensaba que el mundo giraba a su alrededor, pensó Cody. Si alguien le hubiera preguntado habría dicho que aquella era una cualidad que solo poseían su hermana y su difunta esposa. La mayoría de la gente le parecía muy centrada en sí misma.

			Observó a Catherine durante un largo instante dudando si decirle o no que había bajado al pueblo porque quería verla.

			Pero su acusado sentido de la precaución le llevó a decir:

			—Necesitaba darme un respiro.

			Catherine asintió sin cuestionarse los motivos de su aparición, solo se alegraba de que hubiera ido.

			—Trataré de no cansarte —le prometió guiñándole un ojo—, pero quiero saber tu opinión sobre unos cuantos artículos que he encontrado en Internet —le tiró del brazo para llevarle hacia el mostrador donde había colocado el ordenador. Giró la pantalla para mostrársela—. Échale un vistazo a esto.

			Pero en lugar de hacerlo, Cody miró primero a su alrededor.

			Catherine había avanzado mucho desde que él había estado allí dos días atrás. ¿Cuándo dormía aquella mujer? ¿O tenía una legión de ayudantes?

			—¿Cómo te las has arreglado para hacer todo esto? —le preguntó sin disimular su admiración.

			Catherine no estaba muy segura de haberlo entendido.

			—¿Qué quieres decir?

			—La tienda está mucho más limpia y ordenada que la última vez que la vi —se explicó Cody—. Y está claro que además has tenido tiempo para hacer búsquedas en Internet.

			Ahora había muchos más artículos en la tienda que la última vez. A menos que tuviera un almacén cerca, todo aquello debía haber llegado en los últimos dos días.

			—¿Es que tú nunca duermes? —quiso saber.

			Catherine se rio.

			—Cada dos días me cuelgo del armario cabeza abajo y echo una cabezadita.

			Cody se la quedó mirando un largo instante y luego afirmó:

			—Eres una dama muy extraña, Catherine Clifton. ¿Lo sabías?

			Ella sonrió.

			—Sé lo que quiero, eso es todo —replicó tirándole otra vez del brazo, en esta ocasión con más insistencia—. Ahora ven a mirar estas cosas y dime qué te parecen.

			«Lo que me parece es que me estoy metiendo en la boca del lobo», pensó Cody para sus adentros.

			—Como quieras —dijo en voz alta—. Ya que estoy aquí...

			—Ya que estás aquí —repitió ella con calidez sonriendo todavía más.

			Cody hizo un esfuerzo por no fijarse demasiado, pero no pudo evitarlo.

			El calor que Catherine provocaba en su interior podría derretir bombones llegado el caso.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Cody suspiró.

			Catherine y él llevaban ya un buen rato visitando páginas de compraventa en el ordenador y nada había despertado su interés hasta el momento.

			A Cody le gustaba tener una excusa para estar cerca de aquella mujer llena de vida que rebajaba la solemnidad de su existencia, pero tenía que ser sincero con ella.

			Estaba perdiendo el tiempo con él.

			—¿Sabes qué? —dijo apartándose del ordenador—. Creo que deberías buscar a otra persona para que te ayude con esto.

			Catherine apartó los ojos de la pantalla y lo miró durante un largo instante. Trató de averiguar en qué estaba pensando, pero podría haberse ahorrado la molestia. La expresión de aquel hombre desafiaba cualquier intento de lectura.

			Como no tenía nada que perder, apostó por una razón para que hubiera dicho lo que acababa de decir.

			—¿Ya no quieres seguir haciendo esto?

			—No es cuestión de querer —la corrigió Cody.

			—Entonces, ¿de qué se trata?

			Catherine no estaba acostumbrada a tratar con alguien a quien hubiera que arrancarle las palabras. En su familia el silencio solo se producía cuando todo el mundo se había ido a dormir al mismo tiempo. En caso contrario el aire estaba lleno de voces que se interrumpían las unas a las otras.

			Cody era el extremo opuesto. Había convertido el silencio en un arte. A veces ni siquiera respondía cuando le hablaban. No hacía ruido al entrar en los sitios. Si Catherine no hubiera tenido una campanilla en la puerta de entrada no le hubiera oído entrar el primer día.

			—Creo que no te sirvo de nada —confesó él—. Si estás tratando de encontrar cosas que le gusten a la mayoría de la gente, no soy tu hombre.

			Ojalá lo fuera.

			La idea la pilló desprevenida. No podía negar que había una corriente oculta entre ellos, una química que sentía desde el primer momento que vio a Cody y se pusieron a hablar.

			O mejor, ella se puso a hablar. Cody solo fue el receptor de sus palabras, recordó divertida.

			—Cuando compré la tienda también tuve que comprar toda la mercancía que había dentro —le contó señalando lo que le rodeaba—. Las antigüedades que Fowler no había vendido y que probablemente no tenía intención de vender.

			Eso era lo que le había contado Calista, que había trabajado allí a tiempo parcial durante una temporada. En aquel entonces, su hermana le había dicho que no entendía para qué quería la tienda aquel hombre si no estaba interesado en sacarle provecho. Eso fue antes de que se descubriera que tenía otras intenciones.

			—Así que no es que no tenga nada que vender cuando se abran oficialmente las puertas de la tienda —concluyó.

			No tenía sentido librarse del inventario. Le convenía más conservarlo hasta ver si podía encontrar a algún coleccionista interesado. Tenía el tiempo y la paciencia necesarios. No buscaba conseguir un beneficio rápido. Su meta era el largo plazo.

			—De acuerdo, entonces no lo entiendo —confesó Cody—. Si estás pensando en quedarte con el material y tratar de venderlo, ¿para qué me quieres a mí exactamente?

			Catherine apretó los labios haciendo un esfuerzo para no sonreír. Aquel hombre tenía un magnetismo salvaje que la atraía como nada en el pasado.

			Pero Cody no era la clase de hombre a quien se le podían decir cosas así. Así que aspiró con fuerza el aire y trató de explicarse lo mejor posible.

			—Pensé que tú podrías darme una perspectiva única y ayudarme a escoger cosas que a la mayoría de las personas les pasarían inadvertidas.

			Cody pensó en aquello durante un segundo. Y luego sacudió la cabeza mientras enganchaba los pulgares en las trabillas de los vaqueros.

			—Sigo pensando que no soy la persona adecuada.

			Catherine no estaba de acuerdo.

			—¿Te importa lo que los demás piensen de ti? —le preguntó a bocajarro—. No es una pregunta trampa —se apresuró a aclarar—. No quiero atraparte. De hecho estoy tratando de liberarte.

			—No, no me importa lo que los demás piensen de mí —respondió Cody.

			Y en cuanto a lo de liberarle, iban a hacer falta algo más que unas cuantas palabras inocentes, pensó sin poder evitarlo. Su alma había estado enredada y atrapada durante los últimos ocho años. Desde que Renee murió y lo dejó en aquella roca aislada para que se enfrentara al vacío él solo.

			Eso era lo que Catherine quería en su equipo, el hombre al que no le importaba lo que los demás pensaran de él.

			—Quiero que tu yo interior responda a la mercancía que le muestro —le explicó.

			—¿Y si no «respondo» a lo que me enseñes? —quiso saber él.

			—Entonces no lo compraré —Catherine se encogió de hombros—. Tengo más cosas que vender —le recordó riéndose.

			Los últimos días había trabajado muy duro para que los muebles estuvieran más presentables. Los había recolocado todos para que mostraran su mejor cara.

			Cody seguía sin tenerlo claro. ¿Cuál era su función exactamente?

			—Tal vez esté siendo un poco duro de mollera, pero no sé qué quieres de mí si tienes pensado vender estas otras cosas.

			—Estas son antigüedades para coleccionistas, pero también busco objetos únicos que llamen la atención de clientes exigentes.

			Y ese tipo de personas solían tener más dinero para gastar que la mayoría, añadió Catherine en silencio.

			—Y crees que yo puedo saber lo que ellos buscan... —se anticipó Cody.

			—Creo que tú puedes saber lo que quieres tú —afirmó ella con énfasis—. Y eso te convierte en un comprador exigente. Quiero asegurarme de contar con una buena variedad de artículos para todos los gustos. Quiero que la tienda tenga éxito.

			Cody no pudo evitar admirarla. Catherine Clifton tenía coraje. Aspiró con fuerza el aire y decidió que estaba listo para una segunda ronda. Señaló el ordenador con la cabeza.

			—¿Por qué no me enseñas más artículos que estés pensando comprar? —sugirió.

			En lugar de dejar el ordenador sobre el mostrador, Catherine decidió llevarlo a una original mesa para dos que había comprado en una subasta con sus dos sillas a juego.

			—Vamos a ello entonces —dijo con entusiasmo señalándole una de las sillas. Ella tomó asiento en la otra.

			—Tú eres la jefa —reconoció Cody.

			Como si Cody Overton pudiera tener jefe, pensó Catherine divertida.

			 

			 

			Los últimos rayos del sol se deslizaron sobre el pulido suelo de madera de la tienda antes de retirarse a medida que iba cayendo la noche.

			Catherine se reclinó en la silla y estiró lentamente la columna vertebral, que protestó un poco por el dolor. Se dio cuenta entonces de que llevaban varias horas así, sin hacer ni una pausa. Había sido una tarde muy productiva. De las decenas de cosas que le había mostrado a Cody, había terminado escogiendo unas cuantas. Catherine consideraba la sesión un éxito.

			—Supongo que es suficiente por un día —le dijo rotando los hombros para tratar de librarse de las contracturas.

			Parecía no ser consciente de que estaba sacando pecho al estirarse. Cody trató de no fijarse, pero le resultó imposible.

			No podía mirar hacia otro lado. Le parecía que hacía más calor ahora en la estancia que unos minutos atrás. Consciente de que había llegado el momento de marcharse, se puso de pie y recogió el sombrero del mostrador.

			—Bueno, entonces supongo que debo irme ya —pero aunque llevaba ahí la mayor parte del día, se dio cuenta de que le costaba trabajo levantarse y alejarse de ella.

			Justo entonces, el pajarito tallado en madera de un reloj de cuco antiguo anunció la hora.

			Catherine no pudo evitar preguntarse cómo era posible que fuera tan tarde. Tenía la sensación de que había acabado de sentarse y sin embargo habían pasado cinco horas.

			Sintió una punzada en el estómago.

			No habían comido nada desde hacía horas, pensó. Entonces se le ocurrió decir:

			—¿Por qué no te invito a cenar?

			Ser impulsiva era algo nuevo para ella y le gustaba. Siempre había sido una persona equilibrada y confiable. La roca en la que sus padres y todos los demás se apoyaban. Le gustaba su nuevo yo.

			Se dio cuenta de que Cody apretaba los labios.

			—¿Qué?

			No quería decir nada, pero no se encontraba cómodo con aquello, así que tal vez fuera mejor decirlo.

			—Tal y como me educaron —empezó a explicarse—, es el hombre el que le pide salir a la mujer en la primera cita, no al revés.

			Catherine abrió los ojos de par en par. ¿Cody pensaba que aquello era una cita? Ella no sabía si lo era, pero prefería pensar que no. Era más seguro.

			Además, las etiquetas resultaban restrictivas y prefería sentirse cómoda con lo que había entre ellos.

			—Esto no es una cita —le aseguró—. Es mi forma de darte las gracias por el esfuerzo. Llámalo cortesía profesional —sugirió.

			—Así que no es una cita —Cody la miró para asegurarse.

			Si eso le hacía feliz lo dejaría estar, se dijo ella.

			—No es una cita —le tranquilizó.

			—Me he confundido entonces —murmuró Cody claramente avergonzado—. Lo siento.

			Ahora le tocó a ella el turno de sentirse confusa.

			—No hay nada que sentir.

			—Me siento estúpido —admitió él.

			—Tampoco hay motivo para ello —se apresuró a asegurar Catherine—. Sinceramente, me siento halagada. Nunca imaginé que pudieras verme así, como una potencial cita.

			El momento se hizo más incómodo todavía. ¿Cómo le veía Catherine a él?

			—Tengo treinta y cinco años, no estoy muerto —señaló.

			Luego pensó que tal vez hubiera sido mejor dejar el tema en lugar de ponerse a la defensiva. Después de todo, no quería que Catherine pensara que estaba buscando algo. Aunque tenía que admitir que lo que había entre ellos crecía por sus propios medios sin que él lo alimentara.

			Ni ella tampoco, al parecer.

			Sin embargo, la sonrisa de sus labios le atravesó directamente el pecho y el estómago.

			—Me alegra saberlo —comentó ella.

			Cody no supo cómo tomarse su respuesta ni la forma en que se había sentido durante toda la tarde.

			No había forma de negar que Catherine estaba causando efecto en él. Eso solo ya le sorprendía. Habría apostado cualquier cosa a que estaba muerto por dentro. A que nada volvería a florecer en su interior.

			Pero cuando estaba cerca de Catherine sentía cosas. Sentía un estímulo en el estómago que no podía acallar. Y tal vez tampoco quería.

			Lo más fácil sería dejar el asunto. Pero era más sencillo pensarlo que hacerlo. Catherine se mantenía en su pensamiento como el aroma de las flores en primavera, resurgiendo cuando menos lo esperaba.

			La última vez que había experimentado algo parecido fue cuando Renee y él...

			Bloqueó el resto del pensamiento. Aquel no era el lugar ni el momento. Ya pensaría en ello más tarde, se dijo.

			—Entonces —dijo Catherine—, ¿dónde te gustaría ir, Cody?

			No salía mucho, así que tampoco conocía muchos restaurantes del pueblo.

			—¿El Hitching Post sigue cerrado? —le preguntó. Lo último que había sabido era que estaba cerrado por reforma, pero no recordaba con exactitud cuándo fue eso. Si algo no afectaba a la vida del rancho ni a la suya directamente no solía prestarle atención.

			Catherine asintió.

			—Me temo que sí. ¿Qué te parece el Rib Shack? —sugirió—. La comida es muy buena. Creo que te gustará. Y DJ, el dueño, nos hará un buen descuento —bromeó.

			—¿Conoces a DJ? —le preguntó mientras salía con ella de la tienda.

			—Claro —contestó Catherine mientras cerraba con llave—. Los Clifton y los Traub son familias amigas de toda la vida —le explicó guardándose las llaves en el bolsillo—. ¿Tú también le conoces?

			—Muy poco —respondió Cody. Y hacía años que no le veía—. Su hermano mayor, Dax, era compañero mío en el instituto.

			En el momento en que dijo aquello recordó de pronto que Dax se había prometido a Allaire en la misma época que él con Renee.

			Pero hablar de aquello solo serviría para reabrir otra vez las heridas y tal vez hubiera llegado ya el momento de dejar que empezaran a curarse.

			Había algo que no le estaba contando, pensó Catherine mientras se dirigía hacia la camioneta de Cody. Se sintió tentada a presionarle un poco. Pero sabía que no debía hacerlo. Apartó de sí aquel pensamiento, se detuvo cerca de la camioneta y se giró hacia él.

			—¿Prefieres no ir al Rib Shack? —le preguntó—. Podíamos ir a otro sitio o tal vez comprar algo que pueda preparar en la tienda. Hay un microondas en la trastienda y...

			Cody supo lo que pretendía y le impresionó que fuera tan considerada con sus sentimientos.

			Pero sacudió la cabeza rechazando la oferta.

			—Ya has trabajado suficiente por hoy —aseguró—. El Rib Shack de DJ es perfecto.

			—Hacen las costillas mejor que yo —admitió Catherine.

			—Lo dudo.

			Seguramente solo estaba siendo educado, pensó Catherine. Sin embargo, sus palabras le enternecieron el corazón.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			El Rib Shack de DJ era un restaurante popular que formaba parte de la cadena de restaurantes con barbacoa que había fundado DJ Traub. Aquel en particular estaba situado en la parte baja del complejo hotelero de Thunder Canyon, y debido a su localización tenía siempre mucha clientela. Era un sitio ruidoso y muy animado.

			Cody siguió a Catherine a través de un laberinto de mesas. No pudo evitar pensar que aquel no era definitivamente el sitio para llevar a una mujer en la primera cita.

			Bullicioso y con mucha luz, el sitio no tenía nada de romántico. Sintió una punzada de vergüenza ante el malentendido de antes, pero mantuvo sus pensamientos a raya.

			Una camarera les indicó una mesa situada prácticamente en medio de la sala principal. Cuando tomaron asiento les entregó las cartas y se marchó.

			Catherine no abrió la suya. Miró a su alrededor y pareció iluminarse, como si el ruido y el bullicio la recargaran.

			—Hay mucha gente —comentó Cody.

			—Como todas las noches —ella le miró con curiosidad—. No es la primera vez que vienes, ¿verdad?

			Cody se encogió de hombros. Se quitó el sombrero Stetson y lo colocó sobre la mesa.

			—No salgo a comer fuera —le dijo.

			—Yo tampoco salgo mucho —reconoció Catherine—. Pero me gustaría —sonrió—. Lo mejor es no tener que fregar luego los platos ni las sartenes.

			—Podrías reducir el número de cacharros preparándolo todo en una misma sartén y comiéndotelo fuera —afirmó Cody.

			¿Sería así como comía él? Sonaba muy triste.

			—Creo que tú necesitas comer fuera más que yo.

			Lo que él necesitaba, pensó Cody sin poder evitarlo, era convencer a su hermana de que dejara a aquel inútil controlador y volviera a ser la joven feliz que él recordaba.

			—No sé si «necesitar» es la palabra adecuada, pero tengo que reconocer que el cambio es agradable —dijo mirando directamente a Catherine.

			Lo mejor de todo, pensó, era tener a alguien con quien hablar mientras comía. No se había dado cuenta hasta ahora de cuánto echaba aquello de menos.

			Se acercó una camarera a tomarles nota. Iban a tomar costillas a la barbacoa, en eso no tenían dudas. Solo tenían que decidir las bebidas.

			—Catherine, eres tú. Hacía mucho que no te veía.

			El saludo surgió de alguien que estaba a espaldas de Cody. Se giró en la silla y vio a DJ Traub inclinándose sobre la mesa y estrechando la mano de Catherine.

			—¿Qué tal tu familia? —preguntó DJ—. Espero que todos bien. ¿Qué estáis haciendo aquí tan solos?

			Catherine miró de reojo a Cody para ver si la interrupción le había molestado. Pero no parecía que fuera así.

			—Todos están bien —le dijo retirando la ma-no—. Calista se va a casar y yo estoy a punto de reabrir la antigua Tattered Saddle con un nuevo nombre y nuevas antigüedades. ¿Por qué no vienes con tu mujer a la gran reinauguración del próximo viernes? —le invitó.

			Había hablado con su hermano para que repartiera folletos por todo el pueblo, pero el toque personal nunca estaba de más. Cuanto más se hablara de la reapertura, más posibilidades tendría de que acudieran muchos clientes a la tienda.

			—Lo haremos —prometió DJ—. Estoy seguro de que Allaire encontrará algo que le gusta, como siempre —sonrió—. Puede ser tu primera clienta.

			—Me temo que Cody ya le ha quitado el puesto —aseguró Catherine con una carcajada señalando a su compañero de mesa.

			Cuando dijo su nombre, DJ miró por primera vez al hombre que estaba sentado con ella.

			—¿Cody? —repitió mirándole—. ¿Cody Overton?

			—Sí, ese soy yo —dijo Cody sin ninguna algarabía.

			DJ se entusiasmó por los dos. Agarró la mano de Cody y la agitó con entusiasmo arriba y abajo.

			—¿Cómo estás? —exclamó con genuina alegría—. Hace siglos que no te veía. Desde el instituto, ¿verdad?

			Cody asintió. Tras debatir consigo mismo durante unos segundos, finalmente hizo la pregunta que tenía en mente.

			—¿He oído algo de que vas a llevar a Allaire?

			Normalmente no se inmiscuía en la vida de los demás. Pero ya que Dax, el hermano de DJ, se había prometido a Allaire en la misma época en la que él le había puesto un anillo de compromiso a Renee en el dedo, se preguntaba cómo le estaría yendo a la pareja. ¿Por qué acompañaba DJ a la mujer de su hermano mayor?

			DJ asintió y dijo:

			—Sí, has oído bien. Allaire es mi mujer.

			Los ojos de Cody reflejaron una sorpresa total. Al parecer había que dar explicaciones.

			—Supongo que no te has enterado. Dax y Allaire se divorciaron. Dax volvió a casarse y ahora es muy feliz, así que las cosas salieron bien para todos —aseguró—. Nunca tuve la oportunidad de decirte cuánto sentí lo de Renee —afirmó.

			—Gracias —respondió Cody con sequedad. No quería entrar en el tema en aquel momento. Ni en ninguno, y menos delante de la mujer que tenía enfrente. Así que cerró el tema diciendo—, se habría alegrado por vosotros. Siempre dijo que tú sentías algo por Allaire.

			DJ se rio suavemente sin molestarse en negar lo que había sido un secreto a voces para todo el mundo excepto para su hermano mayor.

			—Siempre he dicho que Renee era única —le puso una mano a Cody en el hombro—. Bueno, tengo que volver al lío —les dijo—. Me alegro mucho de verte, Cody. Pedid lo que queráis —se ofreció mientras se retiraba—. La cena corre de mi cuenta.

			—No, no hace falta —comenzó a protestar Catherine.

			DJ, que se había movido ya a otra mesa, se detuvo un instante.

			—Una cosa que debes aprender es que no se discute con el dueño, Catherine. Es uno de los privilegios de ser el jefe —le dijo guiñándole un ojo.

			Un instante después desapareció entre la multitud.

			—Bueno, supongo que esto significa que todavía te debo una cena —concluyó Catherine inclinándose hacia delante para que Cody pudiera oírla.

			—No me debes nada —respondió él con sequedad—. Me regalaste el monedero que le envié a Caroline, ¿recuerdas?

			La sonrisa de sus labios le hizo saber que sí lo recordaba.

			—¿Recibió tu hermana el regalo a tiempo? —quiso saber Catherine.

			Cody recordó la llamada matinal y trató de apartar de sí la ira que acompañaba al recuerdo.

			—Sí, le llegó bien.

			No parecía muy contento. No es que esperara verle dar palmas, pero le había visto algo más feliz que en aquel momento.

			—¿Salió algo mal? —le preguntó pensando que tal vez a su hermana no le había gustado el monedero.

			—No, todo bien —¿por qué se lo preguntaba? Estaba convencido de que su expresión no había revelado nada—. De hecho, Caroline me llamó esta mañana para darme las gracias, así que supongo que yo tengo que dártelas a ti porque fuiste tú quien insistió en que me lo llevara.

			—De acuerdo, no pasa nada con el monedero, pero sí pasa algo —insistió ella—. Te lo veo en los ojos.

			No, no podía verlo, protestó Cody para sus adentros. Él siempre contenía sus emociones.

			—Son las luces —dijo finalmente encogiéndose de hombros.

			Catherine le miró fijamente.

			—¿Sabes qué? Si alguien me hubiera preguntado habría apostado dinero a que tú no mientes. Supongo que habría perdido la apuesta, ¿verdad?

			Su rostro reflejaba decepción. Cody abrió la boca para protestar, para insistir en que no estaba mintiendo, pero las palabras no le llegaron a los labios. Así que suspiró resignado.

			Supuso que no tenía sentido seguir negándolo.

			—Es solo que me hubiera gustado que fuera consciente.

			Iba a tener que explicarse mejor.

			—¿A qué te refieres?

			Pero Cody se limitó a repetir lo que acababa de decir.

			—Me hubiera gustado que fuera consciente.

			—¿De qué? —le urgió ella.

			La furia cruzó por sus ojos verdes.

			—De que se había casado con un trozo de basura inútil.

			Catherine le observó fijamente y llegó a sus propias conclusiones. Que Cody hablara con tanto sentimiento solo podía deberse a una cosa.

			—¿La maltrata?

			Él soltó una carcajada brusca. Fue un sonido que transmitió frustración.

			—No me lo cuenta.

			—Pero tú lo sospechas —la camarera regresó para servirles la bebida. Catherine esperó a que se marchara antes de continuar—. ¿Por qué?

			—¿Por qué? —repitió Cody casi con desprecio. Pero su ira iba dirigida hacia el hombre que no estaba allí—. Porque cada vez que hablo con ella, Caroline parece asustada de su propia sombra. Habla en voz baja, como si tuviera miedo de que la oyera. No es que diga nada malo, pero tengo la sensación de que se supone que no debe hablar con nadie. Y ella obedece —se lamentó furioso.

			Aspiró con fuerza el aire antes de continuar.

			—Caroline no era así. Era una luchadora que no aguantaba órdenes de nadie. Al menos así era antes —Cody se pasó la mano por la cara—. Es como si ese desgraciado le hubiera absorbido el alma —aseguró con amargura—. Hoy llamó para darme las gracias por el regalo. Apenas llevaba dos minutos al teléfono cuando le oí gritar. Casi sentí cómo ella saltaba. Dijo que tenía que irse y colgó antes de que pudiera decirle nada más.

			Aquello parecía como mínimo maltrato psicológico.

			—Bueno, si fuera mi hermana y yo pensara que su marido la maltrata iría a buscarla y la obligaría a irse conmigo. Y denunciaría a ese malnacido por maltrato doméstico.

			La respuesta le sorprendió. Observó el rostro de Catherine durante un largo instante. Se dio cuenta de que hablaba en serio. Tal vez pareciera una persona alegre y despreocupada, pero tenía mucho arranque, tal como él había pensado.

			Eso le gustaba.

			También le gustaba que la familia fuera tan importante para ella.

			—¿Eso es lo que harías si fuera tu hermana? —le preguntó.

			Ella asintió con entusiasmo y dijo:

			—Qué diablos, lo haría por la tuya también. ¿Quieres que vaya a hablar con ella por ti?

			Aquella mujer era una caja de sorpresas interminables. Y con cada descubrimiento le caía mejor.

			—¿De verdad harías eso?

			No hubo vacilación, ni tampoco presunción por su parte. Solo convicción.

			—Si crees que puedo ayudar, por supuesto. La gente debería estar siempre dispuesta a ayudar a los que tienen problemas —aseguró—. Entonces, ¿quieres que vaya a verla, que hable con ella? —quiso saber.

			—No —afirmó Cody. Se lo agradecía, pero aquella era su batalla, no la de Catherine—. Además, tienes que preparar la gran reinauguración —le recordó—. Le daré un poco de tiempo a Caroline para que empiece a ser ella misma otra vez.

			Cody se encogió de hombros.

			—Quién sabe, tal vez estoy sobreactuando. Ese tipo nunca me ha caído bien —admitió bajando la voz—. Y, sinceramente, me siento un poco responsable de que mi hermana esté con él.

			Para Catherine aquello solo tenía una explicación.

			—¿Les emparejaste a pesar de que no te caía bien? —preguntó. Le costaba trabajo imaginar a Cody haciendo algo así.

			—No, en absoluto —se apresuró a aclarar él—. Pero creo que Caroline se casó con él porque no quería estar sola —al ver la expresión de Catherine se dio cuenta de que tenía que explayarse un poco—. Nuestros padres murieron en un accidente de coche cuando yo tenía dieciocho años. Cuando me casé, mi hermana se vio de pronto sola en una casa en la que antes vivían cuatro personas. Se sintió abandonada, y supongo que cuando Rory le pidió que se casara con él accedió al instante porque necesitaba tener a alguien. Y pensó que Rory era esa persona —concluyó con un gruñido.

			Cody solía guardarse sus cosas. A una parte de él le sorprendió haberse desahogado así con otra persona. Pero había algo en aquella persona en particular que le hacía hablar.

			—Tendría que haber insistido en que fuera a vivir con nosotros. Renee pensó que sería buena idea y yo estuve de acuerdo. Pero reconozco que me sentí aliviado cuando Caroline rechazó la propuesta. Fui un egoísta.

			Cuando alzó la mirada, Catherine vio la culpabilidad reflejada en sus ojos.

			—Quería estar a solas con Renee. Sentía que todavía estábamos de luna de miel y deseaba prolongar aquella sensación.

			Catherine había imaginado que aquel hombre tenía una parte blanda. El hecho de que sufriera al pensar que podría haber hecho las cosas mejor era la prueba.

			—No fuiste egoísta —insistió poniéndole la ma-no sobre la suya, formando inconscientemente un lazo—. Estabas recién casado. Eso no tiene nada de malo.

			De hecho a ella le parecía un detalle conmovedor y sensible, pero tenía la sensación de que si lo expresaba, Cody se irritaría. Así que prefirió guardarse esa parte por el momento.

			—El hecho de que te ofrecieras a llevarte a tu hermana demuestra que tenías el corazón en su sitio.

			Cody se dio cuenta por el tono de Catherine y por las cosas que le estaba diciendo que la joven quería absolverle. Así que quiso devolverle la moneda tratando de aligerar el ambiente.

			—¿Siempre eres tan optimista? —le preguntó.

			—Siempre —reconoció ella—. He descubierto que eso me ayuda en el día a día, y tengo la sensación de que una actitud positiva me vendrá muy bien cuando haya abierto Real Vintage Cowboy al público.

			Catherine era muy consciente de que tenía por delante una larga batalla. La mayoría de los negocios fracasaban antes de que terminara su primer año.

			No quería que eso le sucediera a ella.

			—¿Cómo? —preguntó Cody consciente de que su cabeza había comenzado a divagar a pesar de tener la mirada fija en una única vista.

			Catherine.

			Se descubrió a sí mismo mirándola como si nunca antes la hubiera visto. ¿Era cosa suya o se iba poniendo más guapa cada minuto que pasaba sentada allí?

			—La tienda —le recordó ella—. Real Vintage Cowboy —repitió—. Es el nombre que le he puesto, ¿recuerdas?

			—Es verdad —admitió Cody torciendo ligeramente el gesto—. ¿Seguro que quieres seguir con ese nombre?

			Catherine no entendía por qué no le gustaba, pero desde luego no iba a convencerla de que lo cambiara. Le gustaba mucho, y Cody había sido su inspiración.

			—Sí, estoy segura. Bauticé así a la tienda por un vaquero gruñón que he conocido hace poco —confesó burlona—. Y, además, me parece muy apropiado. Representa algo que es un poco antiguo y un poco nuevo, un poco confiable y un poco impredecible —Catherine le miró fijamente mientras enumeraba los rasgos diametralmente opuestos que había visto en él.

			—¿Todo eso lo sacas de un único nombre? —se maravilló Cody con una breve carcajada.

			Catherine asintió.

			—Sí. Es muy bueno, ¿no crees?

			—No he pensado demasiado en ello —mintió Cody—. Solo creo que tiene muchas palabras, eso es todo.

			Catherine apoyó la cabeza en la palma de la mano y dijo:

			—De acuerdo, he mordido el anzuelo. ¿Qué nombre le pondrías tú?

			Cody se lo pensó durante un segundo y luego dijo:

			—The Place.

			Ella esperó a que dijera algo más. Pero no fue así.

			—¿The Place? ¿Eso es todo? —preguntó asombrada.

			Cody no veía ningún problema.

			—Sí. Supongo que con eso basta.

			Catherine sacudió la cabeza.

			—Menos mal que la tienda es mía, no tuya —se rio suavemente. Su mirada reforzó el sonido.

			Cody tardó varios segundos en recuperarse antes de seguir con la cena. Aunque no le quedaba mucho sitio en el estómago debido al nudo que se le acababa de formar.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Catherine trató durante toda la cena de seguir con el tema que DJ había sacado sin darse cuenta cuando se acercó a saludarles al principio. Pero ya estaban a punto de terminar la comida y la pregunta seguía en su cabeza como una fortaleza impenetrable sin ningún punto de acceso visible.

			Finalmente decidió que si quería averiguar algo iba a tener que saltar como un paracaidista desde un avión.

			—¿Renee era tu mujer?

			Mantuvo un tono tranquilo y pausado. Pero vio cómo a Cody se le ponían los hombros rígidos al instante. Cuando alzó la cabeza para mirarla se dio cuenta de que estaba mirando a los ojos a un hombre que se había vuelto a cerrar completamente. Pero ella había empezado aquello y tenía que seguir, se dijo. Ya no podía dar marcha atrás.

			—Sí —aquella única palabra sonó cargada de emoción, como si le estuviera indicando que si seguía por aquel camino tenía que asumir los riesgos.

			Catherine siguió hacia delante. Apretó los labios y se armó de valor con la esperanza de que sus palabras no reabrieran ninguna herida.

			—DJ dijo que sentía lo que había ocurrido —murmuró con un nudo en la garganta—. ¿Qué fue lo que ocurrió?

			El rostro de Cody no reflejaba ninguna expresión cuando respondió.

			—Renee murió.

			Catherine se quedó sin aire en los pulmones. No estaba muy segura de qué esperaba que dijera Cody. Tal vez algo parecido a que su mujer no había podido soportar su introversión y se había marchado.

			Pero esto le daba un nuevo giro al asunto.

			Sintió que se le aceleraba el corazón y se le llenaba de simpatía.

			—Oh...

			Cody había oído aquel sonido con anterioridad, aquella aspiración de aire que tenía lugar antes de que las mujeres se lanzaran a un discurso sentimental encaminado a curarle... y a obtener su gratitud y su lealtad eternas en el proceso.

			Pero aquello no iba a pasar, pensó. Le estaba bien empleado por creer que Catherine era distinta a las demás.

			La atajó antes de que pudiera decir nada más. Entornó los ojos y le preguntó:

			—No te irás a convertir en una de esas mujeres que siente lástima por el pobre e indefenso viudo, ¿verdad?

			Catherine oyó el desprecio en su tono de voz.

			—Bueno, siento tu pérdida y el dolor por el que está claro que has pasado —le dijo.

			Se dio cuenta de que Cody había retirado la silla y se estaba levantando para marcharse. Habló más rápido con la esperanza de hacerle cambiar de opinión con sus palabras. Era lo único que le quedaba, ya que no tenía intención de colocarse delante de él para bloquearle la salida.

			—Pero no te veo indefenso en ningún sentido. Está claro que te las arreglas bien solo. Tienes un rancho y he oído que te ganas bien la vida adiestrando caballos.

			Casi contra su voluntad, Cody volvió a sentarse. Pero no apoyó la espalda en el respaldo. Por el momento.

			Entornó los ojos mientras la observaba.

			—¿Cómo sabes que entreno caballos? —le preguntó—. ¿O que tengo un rancho y que me gano bien la vida con él?

			—Eso dicen —afirmó ella con naturalidad.

			Sobre todo cuando se preguntaba, añadió en silencio. Le había pedido a su hermano mayor, Craig, que averiguara algunas cosas básicas sobre Cody. Y Craig lo hizo para asegurarse de que estaba segura al lado de «aquel personaje», como había definido a Cody.

			Pero no hacía falta que Cody supiera aquella parte, sobre todo porque tenía la sensación de que se retiraría al interior del caparazón en el que tenía la costumbre de vivir. Según le había contado Craig, Cody no era precisamente una criatura social.

			Cody la miró de forma penetrante. Ella alzó la barbilla con gesto desafiante. Estaba esperando a que le dijera algo.

			—La gente no pierde el tiempo hablando de mí —gruñó él.

			—Te sorprendería —afirmó Catherine con alegría—. Esto es un pueblo. No hay mucho de qué hablar excepto de la gente de aquí. Y tú —continuó— tienes un aire misterioso y taciturno. Eso te convierte en objeto perfecto para la especulación y los cotilleos bajo el punto de vista de algunas personas.

			A Cody le molestaba que la gente husmeara en su intimidad, pero suponía que Catherine tenía razón. En ocasiones parecía que los cotilleos eran el objeto de mayor producción de Thunder Canyon.

			—Entonces sabías lo de Renee —reflexionó en voz alta. Y si ese era el caso, ¿por qué le estaba haciendo aquellas preguntas?

			—No, no lo sabía —mantuvo Catherine—. En ese caso no te lo habría preguntado. No voy por ahí haciendo daño a la gente, y ahora veo que hablar de tu difunta esposa te provoca un gran dolor. Lo siento, no era mi intención abrir viejas heridas.

			A Cody no le gustaba parecer vulnerable... aunque lo fuera.

			Estiró de forma inconsciente los hombros y bajó los ojos hacia el plato, pero respondió a la pregunta que le había hecho antes Catherine con más detalle.

			—Renee contrajo cáncer. Luchó como una campeona, pero al final ganó la enfermedad —en sus ojos había una mirada desafiante cuando los alzó hacia ella—. ¿Hay algo más que quieras saber?

			—Sí —contestó ella.

			Cody se preparó para cualquier pregunta inintencionadamente dolorosa que pudiera salir de su boca. Catherine se puso muy seria y le preguntó:

			—¿Te vas a comer eso? —señaló las patatas fritas que parecían abandonadas en su plato de costillas.

			—Sí —afirmó él—. Pero puedo compartirlas contigo.

			Catherine sonrió.

			—No puedo pedir nada más.

			Cody la miró desafiante.

			—Seguro que sí. Las mujeres siempre podéis.

			—Tal vez no hayas conocido suficientes mujeres —sugirió Catherine.

			—Tal vez —reconoció él.

			Cody tuvo que admitir que le gustaba el modo en que se mantenía en sus trece. No se había dejado acobardar por su reacción. Sobre todo le gustó que sus ojos no reflejaran una compasión infinita cuando le contó lo de Renee. Tal vez no fuera una de aquellas mujeres que se sentían en la obligación de arreglar a los hombres que creían rotos.

			Aquello bastaba para que considerara única a Catherine Clifton.

			—Tienes razón —le dijo cuando hubieron transcurrido varios minutos.

			—¿En qué tengo razón? —le preguntó Catherine

			Cody señaló con la cabeza los huesos de las costillas, que era lo único que quedaba en el plato.

			—Esto está muy bueno. Estaba muy bueno —se corrigió.

			—Nunca he sabido de nadie que saliera de aquí insatisfecho —le dijo Catherine, contenta al ver que había optado por darle la razón.

			Había hombres que preferían morir antes que reconocer ante una mujer que ella estaba en lo cierto y ellos no.

			No entendía por qué le gustaba tanto que Cody no entrara en aquella categoría, pero así era.

			—Supongo que a DJ le está yendo bien —comentó Cody tras un largo instante.

			No supo si Cody tenía envidia del otro hombre o no, pero finalmente decidió que el vaquero al que estaba empezando a conocer no era de los que albergaban sentimientos como los celos o la envidia. Parecía estar por encima de aquella actitud mezquina.

			—No tiene queja —respondió ella—. Pero creo que se considera más afortunado por tener a Allaire en su vida.

			En cuanto lo dijo apretó los labios. Como sabía que para DJ lo más importante era su esposa, había dicho aquellas palabras sin vacilación. Pero cuando se oyó a sí misma se dio cuenta de que Cody podía pensar que le estaba echando sal en las heridas.

			—Lo siento —se disculpó sin saber muy bien qué hacer—. No tendría que haber dicho eso.

			—¿Por qué no? —quiso saber Cody—. Es la verdad, ¿no?

			Esa no era la cuestión. La cuestión era que había sido cruel sin darse cuenta.

			—Sí, pero...

			—Si es verdad, entonces no hay peros. ¿Temes que lo que acabas de decir me duela? —quiso saber. Soltó una carcajada áspera sin asomo de alegría—. No necesito que nadie diga nada para que eso suceda. El dolor está ahí todo el tiempo, pero estoy haciendo todo lo que puedo para hacer las paces con él.

			—Sí, pero yo no he ayudado precisamente en el proceso —murmuró Catherine.

			No estaba muy segura de por donde seguir.

			Cody la miró durante un largo instante. Tan largo que a Catherine le pareció eterno, pero no apartó la vista.

			—Bueno, no sé —dijo finalmente él—. Creías que me estabas ayudando al traerme aquí.

			No estaba tratando de ser taimada, pensó poniéndose a la defensiva.

			—Solo te he traído aquí para darte las gracias —le recordó.

			—Para eso bastaba con mover los labios, no hacía falta venir hasta aquí. Pero para ser sinceros, la experiencia ha resultado mucho más agradable de lo que esperaba —se apresuró a aclarar para que no pareciera que se estaba quejando.

			¿Se trataba de un cumplido? Catherine miró a la fuente de su inspiración sin saber qué pensar.

			—¿Qué era lo que esperabas?

			Cody se encogió ligeramente de hombros.

			—Comida mediocre y una situación incómoda.

			Catherine no pudo evitar reírse.

			—Bueno, está claro que eres sincero.

			Él parecía sorprendido por la afirmación.

			—No tiene sentido ser de otra manera —aseguró decidido. Como había terminado de comer se limpió los labios con la servilleta y miró el plato—. Tal vez pida el segundo.

			Una parte de él pensó que había cometido un error al cambiar de opinión respecto a marcharse antes. Pero otra parte, la que se estaba calentando, tenía la sensación de que habría cometido un error al irse.

			 

			 

			El resto de la velada resultó ser más divertido todavía de lo que Cody creyó posible. Y todo estaba relacionado con algo que creía que ya no necesitaba hacer: socializar.

			Varias personas en las que no había pensado en los últimos años se pasaron por su mesa para saludarle, intercambiar unas cuantas palabras con él y expresar su alegría de volver a verle otra vez «por ahí». Algo que no había hecho desde que a Renee le diagnosticaron el cáncer.

			Nunca había sido de los que buscaban compañía, estaba encantado de estar a solas con Renee en el rancho. Pero interactuar con los vecinos y los amigos de Renee le había resultado bastante placentero.

			En cierto modo lo había hecho por su mujer, porque sabía que a ella le gustaba que se relacionara con los demás. Del mismo modo que le gustaba ayudar a la gente siempre que podía. Así era ella.

			Generosa.

			Al estar allí con Catherine ahora volvió a recordar aquello. Pero en lugar de sentirse abrumado por un dolor insoportable, sintió que le empujaba hacia el presente y le apartaba del pasado.

			Y muy poco a poco estaba empezando a pensar que tal vez, solo tal vez, había futuro para él después de todo.

			Tal fuera una exageración admitirlo, pero si quería ser sincero consigo mismo tenía que reconocer que disfrutaba mucho de la compañía de aquella efervescente mujer.

			Disfrutaba incluso oyendo los planes que tenía para la tienda. En cierto modo era como oír a un niño anticipando la visita de Santa Claus.

			Aunque Cody estaba convencido de que no era tan inocente como parecía, Catherine transmitía una exuberancia casi infantil cuando hablaba de la tienda que había comprado y de su deseo de que tuviera éxito. Se daba cuenta de que estaba muy comprometida con ella.

			Y también pensaba que podría estar escuchándola hablar de la tienda durante horas.

			Y eso era más o menos lo que terminaría haciendo.

			Como si de pronto fuera consciente de ello, Catherine interrumpió su discurso bruscamente y dijo:

			—Estoy hablando demasiado.

			Cuando finalmente salieron del restaurante, Cody y ella volvieron a la tienda y luego dieron un largo paseo para «quemar calorías».

			Al menos eso fue lo que dijo Catherine, pero Cody tenía la sensación de que se estaban quemando a cámara lenta.

			El largo paseo terminó justo delante de la tienda. Catherine había decidido pasar la noche allí para empezar a trabajar desde muy temprano. Cuando compró la tienda descubrió que tenía dos plantas más encima. Decidió quedarse con la segunda para montar una oficina y tener un lugar donde descansar si lo necesitaba. La tercera se la alquiló a una mujer que trabajaba de camarera a tiempo parcial en el Gallatin Room.

			—Bueno —dijo Catherine a modo de despedida—, me alegra que me hayas dejado arrastrarte a salir —le tendió la mano.

			Decir aquello era su manera de dejar que Cody siguiera manteniendo su fachada solemne. En el fondo ella sabía que si no hubiera querido ir al restaurante de DJ no lo habría conseguido ni con dinamita.

			Catherine sonrió y le miró fijamente.

			—Me lo he pasado muy bien.

			Cody inclinó la cabeza y cubrió su delicada mano con la suya.

			—Sí, no ha estado mal —reconoció.

			Emulando a la heroína de un melodrama, Catherine se puso el dorso de la mano libre en la frente como si le hubiera dado un vahído.

			—Dios mío, qué cumplido tan embriagador. No sé si podré soportarlo —el sonido de su risa dulce y melódica inundó el callado aire de la noche como una campana de plata—. Cuento contigo para la gran inauguración de la semana que viene. No lo olvides —le recordó.

			—Ahí estaré —prometió él.

			De acuerdo, se dijo Cody, aquel era el momento en el que apartaba la mano de la suya y se dirigía a la camioneta. El único problema fue que no retiró la mano. Seguía sosteniendo la de Catherine y mirándose en aquellos ojos marrones e hipnotizadores.

			Seguía sintiendo cosas raras en la boca del estómago. Cosas que no tenían nada que ver con lo que acababa de cenar sino con la mujer con la que había cenado.

			Sin darse cuenta, en lugar de soltarle la mano y darse la vuelta, Cody atrajo a Catherine hacia él.

			Cuando finalmente se la soltó fue porque necesitaba las dos manos para sostenerle la cara.

			Su corazón se asemejó de pronto al ruido del motor de un coche. Sintió cómo se le aceleraba al pensar en lo que sabía que iba a suceder a continuación.

			Con la respiración atrapada en la garganta, Cody se sentía como un adolescente. Pero de todas formas sostuvo el rostro de Catherine entre las manos, inclinó la cabeza un poco más para llegar a los labios... y entonces la besó.

			Un segundo más tarde se desató el infierno, amenazando la estabilidad del mundo.

			Al menos del suyo.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Qué diablos estaba haciendo? ¿Había perdido completamente la cabeza?

			Cody dudó de su estado mental mientras aquel beso que le había sorprendido tanto como la mujer a quien se lo estaba dando se volvía más profundo e intenso.

			No tenía respuestas para aquellas preguntas ni podía malgastar energía formulando ninguna más. Cada molécula de su cuerpo estaba centrada en lo que estaba sucediendo en aquel momento.

			Cuanto más besaba a Catherine, más sentía la necesidad de seguir besándola, hasta que llegó un momento en el que le pareció estar cayendo en un torbellino infinito en el que lo único que importaba eran aquella mujer y la sensación que se había creado entre ellos. Le retiró las manos de la cara y las utilizó para atraerla más hacia sí. Tanto que parecieron fundirse el uno en el otro como si fueran dos mitades de un todo.

			No estaba muy seguro de dónde terminaba él y dónde empezaba Catherine.

			Y no importaba.

			Maldición, le hervía la sangre y la cabeza le daba vueltas por ella. No solo eso, también estaba convencido de que no le quedaba apenas aire en los pulmones. Y eso tampoco le importaba.

			Nada importaba excepto aquel momento, aquella sensación. Aquella mujer.

			Todo le había pillado tan desprevenido que ni siquiera tuvo un segundo libre para registrar sorpresa. Lo que registraba era placer. Un placer absoluto, profundo y exquisito.

			Catherine había sospechado con anterioridad que aquel vaquero solitario podría hacerle hervir la sangre y ahora se daba cuenta de que estaba en lo cierto.

			Pero no era el momento de sentirse triunfal, ni tampoco de pensar.

			Porque no podía.

			Estaba segura de que tampoco habría podido responder a las preguntas más sencillas porque tenía el cerebro en cortocircuito debido al intenso calor que la atravesaba como la corriente eléctrica de un relámpago. Lo único que sabía era que agradecía que Cody la abrazara tan fuerte, porque estaba convencida de que su cuerpo había adquirido el estado líquido. Más concretamente, el de la lava derretida.

			Cody sabía que debía dar un paso atrás en aquel instante porque si continuaba con aquella situación cinco segundos más se le escaparía completamente de las manos.

			Lo único que de verdad deseaba hacer era llevar a Catherine al interior de la tienda y hacerle el amor hasta que ambos terminaran exhaustos.

			Pero hacer aquello traería consecuencias. Consecuencias a las que no estaba muy seguro de querer enfrentarse.

			Así que haciendo un esfuerzo mayor del que habría sido necesario, mayor del que había necesitado nunca con nadie antes, Cody se obligó a sí mismo a retirarse. Incluso después de hacerlo, el corazón seguía latiéndole con fuerza en la caja torácica como si fuera un preso recién encerrado que tratara de liberarse de los barrotes de hierro que tenía delante.

			Diablos.

			Todavía podía sentir el sabor de Catherine en los labios. La tentación de volver a estrecharla entre sus brazos era casi insoportable.

			Cody miró hacia su rostro confuso. Él todavía no había recuperado del todo el aliento.

			—Si estás esperando que diga que lo siento vas a tener que esperar sentada —le advirtió.

			Catherine ladeó lentamente la cabeza hacia un lado.

			—No quiero que digas que lo sientes —susurró.

			Cody aspiró con fuerza el aire y asintió en señal de aprobación, aunque no estaba muy seguro de qué aprobaba. En aquel momento se sentía confuso, besar a Catherine había puesto su mundo del revés.

			—Bien —declaró finalmente. Se bajó el Stetson hasta que el ala le oscureció las cejas y le ocultó los ojos—. Porque no sé por qué diablos lo he hecho, pero no lo lamento —enfatizó.

			Y dicho aquello se giró sobre los talones y se dirigió a la camioneta.

			Catherine se quedó exactamente donde estaba observando cómo la camioneta se iba haciendo más y más pequeña antes de desaparecer al doblar la esquina.

			El aire de Septiembre tenía una nota definitivamente fría, anunciando la cercanía del invierno. Ella no lo sentía. En aquel preciso instante tenía tanto calor que si hubiera estado vestida con pantalones cortos y camiseta de tirantes todavía irradiaría calor por todos los poros del cuerpo.

			Hizo un esfuerzo por pensar, por recordar los acontecimientos tal y como habían sucedido. Pero se dio cuenta de que tendría que esperar hasta más tarde. El cerebro le había dejado de funcionar temporalmente y no daba señales de volver a arrancar.

			Al menor por el momento.

			Arrebujándose en el chal, entró en la tienda disfrutando del momento presente y de una alegría que no había experimentado nunca antes.

			Los labios se le curvaron en una sonrisa. Al parecer, su vaquero vintage estaba lleno de sorpresas.

			 

			 

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			Aquella voz profunda le atravesó la conciencia y Catherine dio un respingo. Miró en dirección a aquella voz aunque no era necesario. Sabía quién había hecho la pregunta porque el sonido de aquella voz no había salido de su cabeza en los últimos días. Cody había estado presente en su cabeza y en sus sueños desde que se dieron aquel beso arrollador delante de la tienda.

			Había tratado de mantenerse ocupada con planes y centrándose en el trabajo, preparándose para la gran apertura. Pero ni con eso consiguió borrar su presencia. Catherine estaba empezando a preguntarse si lo conseguiría algún día.

			—¿Ayudarme? —repitió Catherine como si la palabra le resultara completamente ajena.

			—Sí, a prepararte para la gran apertura. O reapertura —Cody era consciente de lo mucho que el éxito de aquella tienda significaba para ella y quería asegurarse de que triunfara—. Pensé que te vendría bien que te echaran una mano. O dos —añadió.

			En aquel momento se abrió la puerta del almacén de atrás y entraron tres personas más, dos chicas y un hombre. Todos se parecían entre sí y también a Catherine, lo que llevó a Cody a pensar que eran familia.

			Al verlos a todos allí se sintió ligeramente fuera de sitio, así que se encogió de hombros.

			—O tal vez no —murmuró—. Tengo la impresión de que ya cuentas con ayuda suficiente.

			Catherine se dio cuenta asustada de que iba a marcharse. Sin pensar en lo que hacía, le agarró del brazo.

			—Nunca es demasiada ayuda —le dijo con una sonrisa—. Te puedo utilizar para levantar las cosas pesadas —fue lo primero que se le pasó por la cabeza y le pareció que podría apelar a su virilidad.

			Cody arqueó una ceja al mirarla. La mayoría de las cosas que había en la tienda parecían pesar al menos una tonelada. Era fuerte, pero no tanto.

			—¿Qué es lo que quieres levantar? —preguntó con recelo.

			—En realidad lo quiero mover —se corrigió ella señalando un armario en el que había estado horas trabajando para devolverle su brillo original—. He pensado que quedaría mejor apoyado contra la pared del fondo.

			Cody observó la pesada pieza de mobiliario.

			—No sé. Creo que llamará más la atención donde está, justo en el medio. Los clientes no podrán evitar verlo en cuanto entren.

			—De acuerdo —asintió Catherine considerando su argumento—. Estoy abierta a los consejos. Si crees que se ve más donde está lo dejaremos ahí —accedió. Entonces, adivinando lo que estaba pensando, le sonrió—. No te preocupes. Tengo cosas más pequeñas que hay que mover.

			—No lo dudo —bromeó Cody—. Tú señálalas y dime dónde quieres que vayan.

			—¿Qué quieres que hagamos nosotros? —preguntó Craig consultando su reloj. C.C. y Cecilia le habían arrastrado hasta allí para apoyar moralmente a Catherine—. No tengo mucho tiempo.

			—Eso ya lo has dicho cuatro o cinco veces —intervino C.C.

			—Pero nadie las ha contado —aseguró Cecilia, que siempre era la pacificadora.

			—Tengo otra remesa de folletos —dijo Catherine buscando debajo del mostrador.

			Los sacó y colocó la pila al lado de la caja registradora antigua que había encontrado tras buscar mucho. Quería registrar las compras en algo que tuviera el estilo de la tienda.

			—Claro que sí —murmuró C.C. ofreciéndole a su hermana mayor una sonrisa tolerante.

			Catherine dividió los folletos en tres partes iguales y le entregó un taco a cada uno de sus hermanos.

			—Ponedlos allí donde veáis un espacio libre —les pidió.

			Cecilia miró los folletos que tenía en brazos.

			—¿Crees que queda espacio libre en alguna pared en la que no haya uno de estos pegado? —ya había colgado varios folletos a principios de semana.

			—Muchos sitios —le aseguró Catherine a su hermana—. Lo he comprobado —añadió por si alguno de ellos se atrevía a poner en duda su afirmación.

			—Bueno, pues vamos allá, ¿de acuerdo? —le propuso Cecilia a su hermana pequeña y a su hermano mayor. Se detuvo para despedirse de Catherine y luego salió de la tienda con C.C. dispuesta a pegar folletos donde encontrara un hueco.

			Craig fue un poco más lento. Se quedó escudriñando al hombre que su hermana le había pedido que investigara.

			Aquel hombre debía ser su último proyecto, decidió Craig. Cuando se cuidaba de la gente no se podía dejar de hacerlo. Y por lo que había averiguado de Cody Overton, aquel proyecto mantendría ocupada a su hermana durante bastante tiempo. No había tenido una vida fácil, y eso le había vuelto distante y retraído. Craig tenía la sensación de que su hermana intentaría cambiar aquello.

			—¿No vas a darle un taco de folletos a tu amigo? —preguntó Craig señalando a Cody con la cabeza.

			—Tengo otros planes para él —le dijo Catherine mirando a Cody.

			«Apuesto a que sí», pensó Craig.

			Pero no hizo ninguna broma, sino que afirmó:

			—Entonces será mejor que me vaya —miró de reojo al otro hombre sin tener todavía claro si le gustaba lo que veía o no. Era el mayor y se sentía responsable de sus hermanas—. Ya nos veremos —le dijo al proyecto de Catherine.

			Dicho aquello y armado de una buena pila de folletos, Craig salió por la puerta de la tienda.

			Cody se quitó el sombrero y lo colocó cuidadosamente sobre el mostrador. Luego se remangó.

			—¿Qué tienes pensado? —preguntó señalando los muebles con la cabeza.

			Catherine apuntó con el dedo unas estanterías que había comprado en una subasta. Las había pintado de blanco roto al ver que el tono original resultaba imposible de restaurar.

			—Me gustaría poner eso ahí —señaló un punto que podía verse fácilmente a través del escaparate.

			Mientras Cody iba moviendo una a una las estanterías, Catherine se preguntó si debía decir algo o no. Pero tras unos instantes decidió que la sinceridad era una ventaja en este caso. Tenía la sensación de que Cody sería capaz de distinguir a una impostora a un kilómetro. Aunque fuera una impostora bienintencionada.

			—No sabía si volvería a verte.

			Cody dejó de mover las estanterías y la miró, sorprendido por su afirmación. Después de todo ya no eran adolescentes.

			—¿Te refieres después del beso de la otra noche? —le preguntó.

			Cuando lo dijo en voz alta le sonó un tanto estúpido. Pero ella había empezado, así que no le quedaba más remedio que contestarle.

			—Bueno, sí —admitió.

			Cody no pudo descifrar su expresión. Hacía mucho tiempo que no tenía la necesidad de averiguar lo que pensaban otras personas, en especial las mujeres. Se había oxidado en aquel campo, y por una vez, el rostro de Catherine no estaba en movimiento.

			Tal vez la había hecho sentirse incómoda, pensó.

			—¿Quieres que me vaya?

			¡No! Pero Catherine sabía que no podía decirlo, al menos no con el énfasis con el que resonaba en su cabeza. Tal vez se sintiera acorralado. Así que se obligó a hacerle otra pregunta:

			—¿Quieres irte?

			—No se trata de mí —afirmó Cody—. Se trata de ti, de lo que tú quieres. Así que dime, ¿quieres que me vaya? —le preguntó otra vez.

			Su madre siempre decía que una dama nunca debía mostrar del todo sus sentimientos hacia un hombre, y menos al principio. Aseguraba que eso la hacía parecer demasiado accesible y necesitada y también que perdía su aire de misterio. Pero a Catherine le daba la sensación de que todas aquellas normas eran un juego, y no le parecía que algo tan importante como los sentimientos de las personas tuviera que tratarse como un juego.

			Así que se armó de valor, trató de controlar los nervios y le respondió a Cody con sinceridad.

			—No, no quiero que te vayas. De hecho me daba miedo que no volvieras nunca, ni siquiera para la gran inauguración de Real Vintage Cowboy.

			—¿Por qué pensabas eso? —quiso saber él. Estaba tratando de entender su razonamiento—. ¿Tan mal estuvo el beso?

			—No —susurró temerosa de que se le quebrara la voz si hablaba más alto—. Estuvo demasiado bien.

			Cody se la quedó mirando mientras asumía la noticia. Quería besarla otra vez. No había pensado en otra cosa desde que aquella noche se marchó y la dejó en la puerta.

			Su parte pragmática pensaba en besarla para asegurarse de que lo que había experimentado no fue casualidad. Su lado salvaje deseaba besar a Catherine por el mero placer de volver a besarla.

			Entonces, Cody sonrió. Fue una de aquellas sonrisas poco frecuentes en él que comenzaban en el centro de la boca e irradiaban hacia las comisuras y que conseguían llenarla de calor a ella y también al resto de la estancia.

			En lugar de decir nada, Cody le puso la yema de un dedo en la barbilla y se la alzó un poco, obligándola a echar la cabeza hacia atrás.

			Y luego le rozó los labios con los suyos.

			Al principio lo hizo de forma suave, pero fue aumentando cada vez más la intensidad hasta que volvieron a revivir los besos de la otra noche.

			Catherine se estaba hundiendo otra vez, y le resultaba delicioso, pensó agarrándose a los brazos de Cody para sostenerse y tener equilibrio. Un equilibrio que necesitaba para poder ponerse de puntillas y absorber mejor los besos.

			Se fue dejando llevar lentamente. Alzó las manos para rodear el cuello de Cody y se agarró a él con el corazón latiéndole con fuerza.

			—¿Esto es una nueva forma de mover los muebles de la que yo no había oído hablar?

			Aquella voz grave acabó con el momento.

			Con el corazón latiéndole a toda prisa, Catherine se apartó de Cody y vio que su hermano había regresado y estaba allí mirándolos.

			Catherine apartó de sí la vergüenza y el enfado ante la repentina aparición de su hermano y dijo:

			—Estábamos poniendo a prueba una nueva técnica.

			Cody sonrió divertido. ¿Quién hubiera dicho que aquella mujer tuviera tanto carácter?

			Cuanto más estaba con ella, encontraba más cosas que le gustaban.

			—¿Y te está funcionando bien? —disparó Craig.

			—Muy bien, gracias por preguntar —Catherine trató de desviar la conversación hacia él, no hacia Cody ni hacia ella—. ¿Por qué has vuelto tan pronto? Es imposible que hayas repartido ya todos esos folletos —señaló la pila que tenía en la mano.

			—Es muy cortante —le comentó Craig a Cody antes de responder a la pregunta de su hermana—. Me he dejado la cinta adhesiva —la agarró del mostrador y la mostró como si estuviera exhibiendo una prueba en un juicio—. Ya me voy, así podréis seguir practicando vuestra nueva técnica.

			Y dicho aquello, Craig se marchó de la tienda por segunda vez y cerró la puerta tras él.

			—Creo que podría llegar a caerme bien —afirmó Cody con buen humor, justo antes de volver a estrecharla entre sus brazos.

			Catherine no tuvo oportunidad de comentar lo que opinaba de su hermano. La boca de Cody encontró la suya otra vez sin ningún problema.

			El resto se transformó en neblina.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Sin pretenderlo, Cody había cambiado drásticamente la vida de Catherine hasta un punto en el que cada vez le costaba más trabajo centrarse en algo que no fuera el hombre que le había inspirado el nombre de la tienda.

			Pero todavía tenía mucho trabajo por delante y no iba a hacerse solo. La fecha límite se acercaba. Los folletos estaban en la calle y la gran inauguración de Real Vintage Cowboy estaba prevista para el viernes a las dos, así que la tienda tenía que estar lista para aquel momento.

			Aquello significaba que todavía quedaba mucho trabajo por hacer.

			Catherine tenía listas interminables en la cabeza encaminadas hacia aquel objetivo, y en ocasiones le daba la impresión de que iba en cuatro direcciones al mismo tiempo. Cada vez que empezaba a hacer algo, pensaba en otra cosa de la que tenía que ocuparse, otra subasta que quería seguir en el ordenador, otra pieza que pensaba que podía adquirir, etc.

			En consecuencia, se vio haciendo seis cosas al mismo tiempo y sin poder terminar ninguna porque otro asunto reclamaba su atención.

			Empezaba a sentirse agotada.

			Cody le dedicaba todo el tiempo que podía robarle al rancho y a los caballos que estaba entrenando. Tenía suerte de que los dos vaqueros que trabajaban a su lado estuvieran con él desde el principio y conocieran la rutina del rancho tan bien como él. Por primera vez desde la muerte de Renee, deseaba salir del rancho en lugar de buscar cualquier excusa para esconderse en él. Estaba claro que las cosas habían cambiado mucho.

			Y Catherine era la razón de aquel cambio.

			Verla moverse por la tienda a toda prisa le traía a la cabeza la imagen de la bola de una máquina de petacos. Sacudió la cabeza.

			—Deberías tratar de terminar una cosa antes de empezar otra —sugirió.

			—Lo haría si pudiera, pero siempre me doy cuenta de que me he olvidado de algo —le dijo Catherine pasando a toda prisa por delante de Cody en dirección al almacén.

			Cuando Cody le bloqueó el camino y la agarró de los hombros, se detuvo bruscamente. Confundida, le lanzó a Cody una mirada cargada de impaciencia.

			¿Estaba tratando de dejar algún punto claro?

			¿En aquel momento?

			—¿Qué? —le espetó. Entonces se sonrojó al darse cuenta de que debía haber sonado como una bruja—. ¿Qué? —repitió con algo más de dulzura.

			Sin embargo, en ambos casos la palabra estaba envuelta en impaciencia. No tenía tiempo para eso. Todavía le quedaban ochocientas noventa y siete cosas que hacer antes del viernes, o al menos eso le parecía.

			—Cálmate un poco —le aconsejó Cody con el mismo tono que utilizaría con un caballo agitado.

			Era fácil decirlo. Para Cody el éxito o el fracaso no dependían de cómo fuera recibida la tienda al principio. Ella tenía que enfrentarse al fantasma del antiguo dueño, un hombre que no despertaba simpatías.

			—No puedo —insistió tratando de zafarse.

			Para su sorpresa, Cody no apartó las manos. Las dejó donde estaban.

			—Cálmate —le repitió con más firmeza—. Si no lo haces te agotarás completamente antes de que abras oficialmente las puertas al público. Entonces todo este trabajo no habrá servido para nada —le sostuvo la mirada, hipnotizándola—. Respira, Catherine. Respira.

			Cuando ella hizo finalmente lo que le pedía y aspiró con fuerza el aire antes de soltarlo lentamente, no apartó los ojos de él.

			Cody sabía reconocer el desafío cuando lo veía.

			Una pequeña sonrisa se le asomó a los labios.

			—Eso es. Inspira y espira. Bien —le apartó las manos de los hombros, pero siguió manteniéndola quieta con la mirada—. La tienda no tiene que ser perfecta, ¿sabes? Nada es perfecto —aseguró.

			—No quiero que sea perfecta —protestó Catherine. Señaló a su alrededor impotente—. Solo quiero que sea...

			—Perfecta —insistió Cody—. A la gente no le gusta la perfección, Catherine —le dijo—. Hace que se sientan más imperfectos todavía de lo que ya son.

			Catherine le miró durante un largo instante, claramente sorprendida. Y divertida.

			—No sabía que fueras un filósofo, Cody —murmuró.

			Él inclinó la cabeza.

			—Soy muchas cosas cuando tengo que serlas —afirmó.

			Transcurrió un instante antes de que Catherine decidiera que le estaba tomando el pelo.

			O tal vez no.

			—¿Qué te parece si me conformo con que esté limpio y presentable? —sugirió esperando a ver qué decía él.

			Cody asintió y luego matizó la respuesta.

			—Siempre y cuando no te agotes. De acuerdo, ya he terminado con esto —dijo indicando un caballo grande de motas grises que una vez formó parte de un tiovivo. Moverlo le había traído recuerdos, pero no le habían impedido seguir. Suponía que eso significaba que estaba haciendo progresos—. ¿Qué hago ahora?

			—Ahora —anunció C.C. entrando en la tienda con una bolsa que despedía un olor maravilloso—, vais a dejar lo que estáis haciendo y a comer —saludó con la cabeza a Cody y levantó la bolsa que le había llevado a su hermana—. Encontraréis un poco de todo aquí dentro, incluido un sándwich de pastrami caliente que se anuncia de forma deliciosa antes de abrir siquiera la bolsa.

			C.C. miró de reojo mientras hablaba a su hermana mayor y al vaquero que se había convertido prácticamente en parte de la tienda durante los últimos días.

			Catherine frunció el ceño. No tenía tiempo para detenerse y comer.

			—Haces que resulte difícil ignorarlo, C.C.

			Su hermana sonrió.

			—Esa es la idea, querida hermana —las siguientes palabras se las dirigió a Cody—. Si no se para a comer, siéntate encima de ella.

			—Lo haré —prometió él.

			Una vez cumplida su misión, C.C. salió de la tienda convencida de que Cody cuidaría de su hermana.

			Cody miró a Catherine.

			—Ya has oído a la dama.

			Catherine no tenía ninguna intención de dejarse mandar ni intimidar por su hermana pequeña.

			—No es una dama, es mi hermana. Mi hermana pequeña —enfatizó como si eso fuera un argumento para ella.

			Cody se encogió de hombros.

			—Pequeña o mayor, eso no importa. Lo que importa es que tiene razón —abrió la bolsa marrón, sacó el aromático sándwich y lo abrió—. Necesitas comer para recuperar fuerzas.

			—Mis fuerzas están perfectamente —le informó con sequedad, decidida a ignorarles a él y al sándwich que blandía.

			Centró la atención en otro artículo que acababa de añadir al inventario de la tienda. Una preciosa silla de montar que al parecer había pertenecido a Teddy Roosevelt en sus épocas de jinete, antes de convertirse en presidente del país.

			Pero Cody no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer.

			—Te daré yo mismo de comer si es necesario.

			Armado con un sándwich parcialmente abierto, Cody dio un paso adelante y luego otro, obligando a Catherine a dar el mismo número de pasos hacia atrás. Antes de que se diera cuenta, Cody la tenía apoyada contra la pared y estaba utilizando su fuerte cuerpo para mantenerla en el sitio.

			De pronto ya no tuvo espacio para moverse.

			—¿Qué estás haciendo, Cody?

			—Debes llevar más tiempo del que me imaginaba sin comer si no lo sabes. Voy a alimentarte —le aclaró por si le quedaban dudas.

			Catherine se negaba a dejarse intimidar ni por él ni por su hermana.

			—No, no vas a... —el resto de la protesta murió en sus labios porque se vio enfrentada al sándwich que C.C. le había dejado a Cody. Tenía los labios pegados a él y no le quedaba espacio para moverse ni a la derecha ni a la izquierda. No le quedó más remedio que darle un mordisco si no quería morir bajo el yugo del sándwich.

			Escogió de mala gana la vida.

			—Ya ves, no ha sido tan difícil, ¿verdad? —preguntó Cody utilizando el mismo tono que habría usado con un niño de cinco años particularmente obstinado.

			Catherine alzó las manos componiendo el gesto universal de rendición y logró una tregua temporal.

			—De acuerdo, de acuerdo —exclamó—. Me comeré el sándwich. Puedes dejar de darme de comer a la fuerza. Nunca habría pensado que eres de los que daban de comer —aseguró con cierto tono acusatorio.

			Una sonrisa enigmática asomó a labios de Cody.

			—Como te he dicho, te sorprenderías. No soy el vaquero unidimensional que crees que soy —afirmó.

			Aunque en defensa de Catherine, añadió para sus adentros, tenía que reconocer que llevaba ya un tiempo mostrándose así. Ocho años, para ser exactos. Pero todo eso quedaba ya atrás. En aquel momento sentía como si acabara de despertar de un largo sueño. Como el personaje de Rip Van Winkle, que despertó rodeado de un mundo nuevo para él. Y con el deseo de explorar ese nuevo mun-do.

			—Nunca he pensado que fueras unidimensional —protestó Catherine—. Tal vez no demasiado articulado, eso es todo. Pero lo siento si te he insultado —nunca se le habría pasado por la mente hacer algo así. Lo último que deseaba era hacerle sentir pequeño.

			Cody inclinó la cabeza.

			—Disculpas aceptadas —aseguró—. Has dejado de comer —señaló a continuación.

			—Solo durante un segundo —se apresuró a aclarar ella—. Me enseñaron a no hablar con la boca llena.

			Aquello tenía fácil solución.

			—Entonces no hables, come. Yo trabajo y tú masticas —le dijo asignando una nueva división al trabajo—. Eso te conviene.

			Lo que le convenía, pensó Catherine sintiendo un escalofrío, era Cody. Tenerle cerca le aceleraba el pulso, le daba energía y al mismo tiempo la asustaba.

			Se había dicho a sí misma que lo que la asustaba era aquella aventura, que eso era lo que hacía que se comportara como una gata sobre un tejado de cinc caliente. Pero se estaba dando cuenta de que los nervios por la apertura de la tienda ocultaban el auténtico motivo de su inquietud interna. Lo que estaba sucediendo entre Cody y ella era algo que no había experimentado nunca con anterioridad, y menos con tanta intensidad.

			Le deseaba.

			Mucho.

			Y eso le ilusionaba y la asustaba al mismo tiempo hasta el borde de la parálisis.

			Pero aquel no era el momento para quedarse inmóvil. Había mucho que hacer. No podía permitirse el lujo de dejarse llevar por los sentimientos y pensar en lugar de actuar.

			—No estás masticando —la regañó Cody con tono serio—. Siempre puedo volver a darte yo de comer.

			Incluso aquello hizo que le hirviera la sangre. Lo que provocó que se sonrojara de un modo que no le gustó.

			—Estoy comiendo —afirmó avergonzada—. Estoy comiendo.

			Cody asintió con gesto de aprobación.

			—Buena chica —dijo centrándose otra vez en el trabajo.

			Catherine murmuró algo ininteligible por respuesta. Cody no le pidió que lo repitiera. Tenía la sensación de que era mejor así.

			 

			 

			Catherine había temido y ansiado aquel momento a partes iguales. Y ahora ya estaba ahí. El momento de abrir las puertas y declarar la tienda oficialmente abierta.

			En cuanto abrió, las personas que estaban esperando fuera como fans en un concierto de rock entraron a borbotones.

			Cierto que en la primera oleada solo había diez personas en total, pero en cuanto cruzaron el umbral se transformaron en diez clientes, clientes que buscaban algo único que llevarse a casa con ellos.

			Catherine había hecho un gran esfuerzo por mantener los precios bajos para que más gente pudiera comprar. De ese modo tardaría más tiempo en empezar a recibir beneficios, pero si los precios resultaban prohibitivos desde un principio, nunca podría sacar la tienda de los números rojos.

			Enseguida empezó a sentir que estaba en todas partes a la vez, hablando con un grupo de personas, dirigiendo a otro hacia la comida que se había pasado toda la noche preparando, intercambiando unas palabras con otro grupo de amigos, familiares o desconocidos.

			Catherine sabía que estaba funcionando a base de pura adrenalina y por el momento se sentía fuerte. Cada vez que vendía algo se notaba un poco más fuerte.

			Todo estaba saliendo muy, muy bien.

			A mitad de la velada, Catherine se obligó a sí misma a retirarse un poco y observar la escena desde lejos. La tienda estaba llena de gente que había ido a desearle buena suerte y que también estaba comprando. Para su satisfacción, había vendido muchos artículos, incluido el armario que pensaba que nadie compraría.

			A aquellas alturas había vendido lo suficiente como para pensar que había tomado la decisión correcta al comprar la tienda de antigüedades. Impresionado por lo que había visto en el inventario, su primo Grant, que dirigía el resort de Thunder Canyon, había prometido vender algunos de sus productos en la tienda de regalos del hotel.

			Todo empezaba a encajar, pensó Catherine complacida y sobre todo muy aliviada. Tenía la impresión de que todas las personas que conocía habían hecho el esfuerzo de pasarse por la inauguración de la tienda. Ahora pululaban por todas partes examinando todos los objetos, desde las baratijas más variadas hasta los cuadros que había colgados en la pared, pasando por los muebles antiguos que venían incluidos en el precio cuando compró el local.

			Para su satisfacción, alguien había comprado la máquina de coser antigua que había sacado del almacén. Catherine trabajó duro para pulir el metal oscuro hasta que brilló con fuerza.

			Y ahora tenía un nuevo hogar. Se sentía orgullosa por ello. Confiaba en que el nuevo dueño de la máquina la tratara con paciencia y amor. Y recordara que trabajaba únicamente con energía humana. Eso significaba presionar rítmicamente el pedal para conseguir que la máquina cosiera. Resultó que la tatarabuela del comprador había sido costurera en una fábrica desde los catorce años hasta que la vista le falló al cumplir los setenta. La mujer había muerto hacía mucho tiempo, pero el cliente quiso comprar la máquina para recordar sus raíces.

			Cada pieza que Catherine vendía tenía una historia que contar. Pero en este caso la historia le pertenecía al cliente, no al artículo.

			Le encantaba lo que hacía, pensó Catherine mirando a su alrededor. Le chiflaba.

			—Resulta difícil creer que nadie pusiera el pie en esta tienda cuando el viejo Jasper Fowler era el dueño —le dijo DJ Traub a alguien.

			Tanto DJ como Dax habían llevado a sus mujeres a la inauguración. La esposa de Dax había comprado ya dos cosas y no parecía tener intención de parar ahí.

			—Él no intentaba hacer negocio, estaba demasiado ocupado blanqueando dinero para el ladrón de Arthur Swinton —le recordó Dax.

			En lo que a Dax se refería, tanto él como su hermano tenían razones de sobra para despreciar al viejo.

			—¿Te acuerdas cuando Swinton fue por ahí asegurando que había salido un tiempo con mamá? —le preguntó DJ a su hermano.

			—¿Que si me acuerdo? —repitió Dax—. Qué diablos, tenía que contenerme para no darle una buena lección a ese viejo mentiroso cada vez que le veía.

			—No mentía —intervino Forrest Traub—. Al menos en lo que se refería a salir con vuestra madre.

			La mirada de los ojos de DJ sugería que si no fuera su primo quien había dicho algo así, estaría en aquel momento en el suelo con el ojo morado.

			—Has bebido demasiado ponche, primo.

			—No, no, tiene razón —aseguró Braden, el hermano de Forrest—. Lo tengo todo un poco nublado —admitió—, pero sí recuerdo que Swinton salió con vuestra madre más de una vez.

			El horror que Dax experimentó ante la idea de que su madre se viera con un perdedor como Arthur Swinton le resultó abrumador.

			Durante un instante pareció que iba a estrangular a su primo. Pero su mujer intervino agarrándole del brazo y llevándole hacia una de las pinturas que se exhibían en la pared del fondo. Allaire hizo lo mismo con DJ alegando que quería enseñarle unos sujetalibros muy originales que estaba pensando comprar.

			Las dos mujeres se las arreglaron para poner fin de manera efectiva a la acalorada discusión.

			Pero no pusieron fin a la posibilidad de que hubiera algo de verdad en lo que el ex alcalde les había contado.

			Catherine suspiró aliviada. Durante un instante pensó que iba a tener que actuar de árbitro para impedir una pelea entre DJ, Dax y sus primos de Rust Creek, Forrest y Braden. Aunque tenía que admitir que estaba de parte de DJ y su hermano. Fueran verdad o no, a ella no le hubiera gustado que corrieran rumores sobre su madre y Swinton.

			Catherine se apartó de los Traub que quedaban y se chocó prácticamente con Cody.

			—Lo siento —murmuró dando un paso atrás.

			No sabía que estuviera tan cerca, aunque tendría que haberlo percibido. Últimamente había desarrollado un sexto sentido en lo referente a aquel vaquero. Cada vez que estaba cerca se le erizaba el vello de la nuca como si tuviera vida propia.

			En lugar de decir algo, Cody la tomó de la mano y la guió hacia la trastienda. Asombrada y dando por hecho que quería enseñarle algo, Catherine se dejó llevar.

			Pero en lugar de mostrarle algo de la tienda, Cody abrió la puerta de atrás y la sacó al exterior.

			Sorprendida, Catherine trató de soltarse la mano. Pero él siguió agarrándosela, lo que la confundió todavía más.

			—Suéltame la mano, Cody. No puedo marcharme. Todavía tengo la tienda llena de clientes.

			—Relájate, no van a irse a ninguna parte —aseguró él—. Están demasiado ocupados hablando y comiendo todas esas cosas que has puesto. Tómate un par de minutos —la animó—. Por muy guapa que seas nadie va a echarte de menos si desapareces unos instantes.

			Lo único que Catherine oyó fue que la había llamado guapa.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			Catherine necesitó de un par de minutos para recuperar de nuevo el habla.

			—¿Crees que soy guapa? —le preguntó con desconfianza.

			Cody se dio cuenta de que hablaba en serio.

			La miró con curiosidad. Había varios espejos ornamentales en la tienda. ¿Nunca se miraba en alguno de ellos?

			—Claro, por supuesto. ¿Tú no lo crees?

			Catherine siempre había sido la persona en la que se podía confiar, la segunda madre que siempre trataba de facilitarles las cosas a sus hermanos. Era la persona con la que sus padres contaban cuando necesitaban que alguien responsable se ocupara de algo. Nadie había comentado nunca su aspecto. A veces la gente le hacía algún cumplido a sus hermanas, pero ella era siempre la que tenía «la cabeza sobre los hombros».

			Catherine se rio con cierta amargura.

			—Para nada.

			—En ese caso, si fuera tú me pondría gafas. Porque lo eres —le aseguró con firmeza, dejando claro que no pretendía regalarle los oídos ni ganarse sus favores—. El rosa no es precisamente mi color favorito —dijo mirándola con una media sonrisa en los labios—. Pero te queda bien.

			¿A qué venía aquello? Llevaba un vestido azulón, no rosa.

			—¿Rosa? —preguntó Catherine mirándose el vestido.

			Tocándola con la mayor suavidad posible, Cody le deslizó las yemas de los dedos por una mejilla.

			—Rosa —repitió.

			Entonces Catherine cayó en la cuenta.

			Dios, estaba otra vez sonrojada.

			Se giró avergonzada hacia la puerta y murmuró:

			—Tengo que volver a entrar.

			Pero Cody no le soltó la mano.

			—Y lo harás —aseguró con paciencia—. Solo quiero que te tomes un minuto para apreciar lo que has conseguido.

			No estaba muy segura de a qué se refería.

			—¿Y qué es lo que he conseguido? —le preguntó.

			—Has devuelto a la vida esas antiguallas roídas por la carcoma que nadie quería, eso es lo que has conseguido. No todo el mundo podría haber logrado que la gente viera este decrépito lugar con nuevos ojos. Que olvidaran que una vez fue propiedad del loco de Fowler —enfatizó.

			Catherine recordó la expresión del rostro de DJ cuando su primo mencionó a su compañero de fechorías, el ex alcalde del pueblo, insinuando que había habido algo entre su madre y él.

			—No todo el mundo está dispuesto a olvidar —murmuró.

			—Casi todo el mundo —insistió Cody—. Y por lo que he visto, parece que esta noche has hecho negocio —se dio cuenta de que ella se encogía de hombros también ante aquello. ¿Es que aquella mujer no era capaz de aceptar un cumplido que además se merecía?—. Lo único que digo es que te tomes un instante para saborearlo. Que aspires con fuerza el aire puro de Montana y mires a las estrellas.

			Cody la atrajo hacia sí muy despacio. Lo suficiente como para sentir su respiración en la piel.

			—Estás demasiado acelerada, Catherine. No te estás tomando tu tiempo para disfrutar del momento. Nada de esto vale la pena si no te tomas un instante para saborearlo —afirmó con voz pausada.

			Catherine era muy consciente de la cercanía de Cody. ¿Cuándo le había pasado el brazo por los hombros? No recordaba que lo hubiera hecho, y sin embargo ahí estaba, descansando sobre los hombros sin pesarle, atrayéndola hacia sí tanto como el sonido de su voz.

			—De acuerdo —se rindió ella tratando de calmar el errático latido de su pulso—. Voy a tomarme un respiro. Voy a mirar a las estrellas —dijo mientras lo hacía. Y luego, envuelta en un calor casi insoportable, alzó la vista hacia él—. ¿Y ahora qué? —quiso saber en un susurro.

			Cody iba a decirle que volviera a hacerlo, pero las palabras murieron antes de que tuvieran oportunidad de salir y se evaporaron en el aire de la noche mientras él inclinaba la cabeza y rozaba los labios con los suyos. Suavemente. Y luego con un poco más de intensidad.

			Y una vez más, aquella maravillosa sensación le hizo explosión en las venas. Aquella sensación de puro deseo.

			No era el momento ni el lugar de dejarse llevar por sus impulsos. Tenía que retirarse en aquel instante, antes de que su sentido común quedara eclipsado por el creciente calor de su deseo hacia aquella mujer.

			A Catherine le sorprendió seguir de pie teniendo en cuenta que le temblaban las rodillas. Cuando Cody se retiró estaba apoyada en él. Su cuerpo hablaba con el suyo en un lenguaje ancestral que no necesitaba palabras. Catherine tardó unos segundos más en darse cuenta de que tenía los ojos cerrados. Hizo un esfuerzo por abrirlos y por recuperar la compostura, pero sabía que todavía temblaba cuando Cody la miró.

			—¿De qué tienes miedo, Catherine? —le preguntó con dulzura apartándole el pelo de la cara.

			Catherine alzó la cabeza y dijo con más convicción de la que sentía:

			—De que mis clientes se vayan porque no haya nadie cobrando lo que compren.

			Sin tener muy claro cuánto tiempo más podría seguir manteniendo el tipo, ya que Cody parecía tener la habilidad de verla por dentro, Catherine se giró rápidamente sobre los talones y corrió hacia dentro.

			—No —le dijo Cody al aire de la noche—. No es eso.

			Cody se quedó donde estaba durante unos minutos para dejarle a Catherine espacio. Cuando finalmente entró la vio en medio de un grupo de amigos riéndose y charlando con todos, cumpliendo a la perfección el papel de alegre dueña de la tienda.

			Decidió mantenerse alejado de ella durante el resto de la velada, limitándose a observarla mientras Catherine continuaba interactuando con las personas que habían acudido a ofrecerle su apoyo o a satisfacer su curiosidad respecto a la reinauguración de la tienda.

			Por su parte, Catherine no hizo ningún esfuerzo por buscarle ni por decirle algo. Daba la sensación de que estaba evitándole.

			Por el momento decidió dejar las cosas así. Estaba claro que la había alterado, y hasta que ambos entendieran la razón sería mejor para los dos mantenerse apartados un tiempo. No le gustaba presionar.

			Pero esta vez lo había hecho, le susurró una voz en la cabeza.

			Tal vez había entrado con demasiada fuerza, reconoció en silencio. Pero para él también había sido una sorpresa. Dios sabía que no esperaba volver a sentir nada de nuevo, y mucho menos la atracción que experimentaba cuando estaba cerca de Catherine. Todo lo había desencadenado aquel primer e inesperado beso, pensó.

			Desde entonces había visto el mundo de otro modo. La había visto a ella de manera distinta. Y su papel en su propia vida había vuelto a cobrar protagonismo. Ya no avanzaba sonámbulo por la vida, no se quedaba a los márgenes del camino como había hecho durante los últimos ocho años. Y aunque todavía tenía que trabajar en aquella culpa residual que sentía por haber seguido por fin adelante, le gustaba sentirse vivo de nuevo.

			Solo tenía que convencer a Catherine de que ella quería lo mismo que él: una relación que iría creciendo en intensidad hasta que culminaría finalmente en boda.

			Y quizá pronto.

			La vida era maravillosa.

			 

			 

			Las buenas ventas que tuvo el primer día no fueron un espejismo. Una semana después de la reinauguración, la tienda seguía teniendo clientes. No compraban por apoyarla ni por amabilidad, sino porque les gustaba lo que veían. Catherine sabía que se lo debía en parte a Cody. Al averiguar las preferencias del vaquero había descubierto las cosas que atraían a los habitantes de Thunder Canyon.

			Nunca había estado tan ocupada ni se había sentido tan feliz, tan plena y tan llena de energía.

			Ni tampoco tan asustada, admitió en silencio durante un raro momento de tranquilidad entre un cliente y otro. Asustada porque los sentimientos que albergaba hacia Cody eran tan poderosos que le daba la sensación de que podrían apoderarse por completo de ella.

			No había dejado de pensar en él desde el día que lo conoció.

			Qué diablos, pensaba en él constantemente. Cuando hablaba con los clientes, cuando abría la tienda por la mañana y la cerraba por la noche, el rostro de Cody surgía de pronto en su cabeza sin previo aviso.

			Haciéndole perder el hilo de sus pensamientos.

			Tenía que hacer un esfuerzo extra para evitar que su creciente clientela pensara que había perdido el juicio.

			Y tal vez lo hubiera perdido, pensó Catherine. ¿Cómo explicar si no los abrumadores sentimientos que tenía hacia un hombre al que conocía desde hacía menos de un mes?

			No era una reacción propia de una mujer que todo el mundo consideraba que tenía «la cabeza sobre los hombros».

			No tenía sentido.

			Y sin embargo allí estaba Cody, ocupando su mente en todos los momentos del día y también sus sueños.

			Tal vez si Cody seguía manteniéndose alejado, como había hecho durante los últimos días, ella tendría una ligerísima oportunidad de olvidarle, de recuperar su vida tal y como era antes.

			¿Por qué no había visto a Cody en los últimos días?, se preguntó incómoda. ¿Se habría molestado porque la noche de la inauguración de la tienda entró precipitadamente de nuevo dejándole allí plantado? ¿Tendría el orgullo herido porque había escogido a la tienda antes que a él?

			Y si ese era el caso, ¿qué podía hacer para solucionarlo?

			Catherine apretó los labios. Lo único que estaba consiguiendo era volverse loca, se regañó en silencio.

			Al oír la campanilla de la puerta anunciando la llegada de un nuevo cliente, agradeció la distracción. Dibujó una gran sonrisa en los labios y se giró para recibir a quien fuera.

			—Hola, bienvenido a Real Vintage... ¡tú! —exclamó bruscamente.

			—¿Real Vintage yo? —Cody frunció el ceño y fingió que estaba tratando de entender el saludo.

			—Cowboy —Catherine pronunció la última palabra del nombre de la tienda—. Cowboy —repitió con énfasis apretando los dientes. Cody sabía perfectamente lo que había querido decir—. ¿Dónde has estado? —preguntó sin pensar.

			La sonrisa de Cody era misteriosa y al mismo tiempo satisfecha.

			—¿Me has echado de menos? —le preguntó él con inocencia.

			Cody estaba aliviado en el fondo porque hasta aquel preciso instante no lo tenía claro. Había sopesado la posibilidad de que Catherine no le echara de menos en absoluto. Pero al mirarla supo que al parecer sí lo había hecho. El universo estaba en paz.

			—Sí. No —se corrigió Catherine al instante. No quería parecer demasiado ansiosa. Pero se encogió de hombros. Sabía que fingir que no le había echado de menos sería como mentir directamente.

			Así que se conformó con un «un poco». Esperó un instante y luego volvió a preguntarle:

			—Entonces, ¿dónde has estado?

			—Tenía trabajo atrasado en el rancho —era cierto, aunque Hank y Kurt eran más que capaces de llevar el rancho y entrenar los caballos por unos días—. Además, pensé en dejar que te dedicaras exclusivamente a ser dueña de una tienda hasta que te cansaras.

			Catherine alzó las cejas. ¿Qué se suponía que quería decir aquello?

			—¿Ah, sí?

			—Sí —afirmó Cody con una sonrisa casi infantil—. También pensé que tras cinco días de trabajo continuo estarías lista para tomarte un respiro, así que aquí estoy. Considérame tu respiro.

			Ella entornó los ojos y trató con todas sus fuerzas de mostrarse indignada. Después de todo, no podía entrar allí tras cinco días hibernando y pensar que podía salirse con la suya.

			Oh, ¿a quién estaba tratando de engañar? Aquel no era el momento de marcar su territorio. Estaba contenta de verle. Muy contenta.

			—¿Qué tienes en mente? —quiso saber.

			Fue entonces cuando Cody alzó la enorme cesta que había llevado consigo.

			—Adivínalo.

			Catherine no podía lanzarse a sus brazos después de que Cody se hubiera mantenido deliberadamente alejado. Eso podría sentar un precedente. Además, sería como darle permiso para que la diera por segura, hacerle saber que siempre estaría allí esperándole por mucho tiempo que tardara en aparecer.

			Era dueña de su propia vida, qué diablos. Eso significaba que no podía dejar que pensara que podía aparecer después de tantos días sin consecuencias.

			—Mira —comenzó a decir haciendo un esfuerzo por parecer molesta—, tal vez creas que me conoces, pero no es así.

			—¿Ah, no? —preguntó Cody dejando la cesta sobre el mostrador.

			Armándose de valor, Catherine alzó la barbilla y sacudió la cabeza. El sedoso cabello castaño le cayó sobre los hombros.

			—No.

			Sus palabras parecían furiosas. Pero por dentro estaba temblando y deseaba no haberse pasado de lista.

			Maldición, Cody la alteraba tanto que no sabía qué sentir, cómo reaccionar.

			Qué desear.

			—Maldita sea, cuando haces eso me alteras como una olla de estofado sobre la llama de un camping gas —aseguró él.

			Catherine no era consciente de estar haciendo nada fuera de lo normal.

			—¿Hacer qué?

			Catherine apenas había pronunciado aquellas palabras cuando sus labios se quedaron inmóviles. O mejor dicho, fueron reclutados para otra actividad que no precisaba palabras.

			Quiso protestar, agarrarse a la indignación y decirle a Cody que no estaba siguiendo las normas, que no se estaba comportando como ella pensaba que haría.

			Pero le resultaba muy, muy difícil mostrarse indignada cuando sentía el cuerpo en llamas por el deseo.

			Un beso de aquel vaquero y sus procesos mentales quedaban reducidos a la nada. Y lo peor era que no le importaba.

			Catherine se dio permiso para disfrutar de aquel beso y rodeó el cuello de su vaquero. En respuesta, Cody la tomó en brazos y perdió contacto con el suelo, del mismo modo que el resto de su ser perdió contacto con el mundo que la rodeaba y se deslizó sin esfuerzo hacia el mundo que Cody estaba creando para los dos.

			Catherine trató en vano de razonar que a aquellas alturas debería estar acostumbrada a sus besos en lugar de encenderse como un árbol de navidad cada vez que los labios de Cody se encontraban con los suyos.

			Cada vez era mejor. Suspiró maravillada y feliz mientras Cody volvía a apoyarla en el suelo. Y luego dio un paso atrás apartándose de ella. Tardó un segundo en recuperarse y luego la tomó de la mano y la guio hacia la puerta sin que Catherine fuera consciente de lo que estaba ocurriendo. Con la cesta del picnic colgando del brazo, Cody giró el cartel que colgaba en el escaparate de modo que ahora se leía: Cerrado. Por favor, vuelva mañana.

			Le estaba cerrando la tienda. No podía hacer algo así, pensó Catherine repentinamente agitada.

			—Pero estamos a mitad del día —protestó. Quería sonar enfadada, pero la voz le salió extrañamente sumisa.

			—Sí, ya lo sé —reconoció Cody—. Es el mejor momento para hacer un picnic —añadió con un guiño.

			Una vez fuera, esperó a que Catherine cerrara la puerta y luego la llevó hasta la camioneta aparcada.

			—¿Dónde vamos? —preguntó ella con incertidumbre mientras ocupaba el asiento del copiloto.

			—A mi rancho —respondió Cody encendiendo el motor. Salió despacio del lugar donde había aparcado y luego aceleró cuando estuvo en la carretera—. Quiero que conozcas a alguien.

			Catherine no podía imaginarse a quién se refería. ¿Había ido su hermana a visitarle?

			—¿A quién? —preguntó sin lograr contener la curiosidad.

			—A mi caballo.

			—¿Tu caballo? —repitió ella con incredulidad—. ¿Quieres que conozca a tu caballo?

			¿Se trataba de alguna especie de broma? Cody no podía estar hablando de un caballo real... ¿verdad?

			Cody la miró cuando se detuvo en uno de los pocos semáforos que había en Thunder Canyon. Su expresión de asombro le hizo reír.

			—Cariño, no puedes llegar a entender nunca a un «real vintage cowboy» si no conoces a su caballo.

			Su risa profunda y rica calentó al instante la sangre de Catherine, que se recostó en el asiento del coche.

			—Estoy deseándolo —aseguró.

			Cody sabía que era una broma, pero estaba entrando al trapo en más de un sentido y eso era lo único que le importaba.

		

	



  

    

      Capítulo 12


       


      Llevaban varios minutos camino del rancho cuando Cody se giró hacia ella y le preguntó:


      —¿Sabes montar? ¿Has montado a caballo alguna vez?


      Sabía que aunque estuvieran en Montana eso no implicaba que todo el mundo supiera montar. Algunas personas incluso tenían miedo a los caballos.


      Hasta aquel momento no se le había ocurrido que Catherine pudiera formar parte de aquel grupo. Cruzó mentalmente los dedos confiando en que no fuera el caso.


      —¿Cuenta haber subido a lomos de un pony para hacerme una foto a los cinco años? —preguntó ella.


      Cody tomó un desvío al llegar a un enorme roble y siguió conduciendo. El rancho quedaba ahora visible a lo lejos.


      —Eso depende —reconoció.


      Catherine no estaba muy segura de a qué se refería.


      —¿De qué depende?


      Aunque no hubiera montado nunca a caballo, lo que de verdad importaba era que estuviera dispuesta a intentarlo.


      —De si la foto se hizo al galope o no.


      —No —respondió ella—. Ni el pony ni yo íbamos al galope en aquel momento —aseguró—. Era un pony muy dócil.


      Así que no se había asustado al subirse a lomos del pony para que le tomaran la foto. Aquello le llevó a formular la pregunta lógica.


      —Si ese fue el caso, ¿por qué no volviste a montar después de aquello?


      Catherine se encogió de hombros mientras seguía mirando a su alrededor.


      A lo lejos había una casa en la que cabrían tres familias, no un solo hombre.


      ¿No se sentiría solo en aquella enorme casa sin ninguna compañía?


      —Supongo que estaría demasiado ocupada con otras cosas —le respondió—. ¿Ese es tu rancho? —preguntó finalmente incapaz de seguir aguantando la curiosidad.


      Cody asintió.


      —Esa es mi casa —afirmó con más alegría de la que Catherine le había oído nunca—. Los establos están a tu izquierda.


      Cody se detuvo frente a la casa y se bajó del vehículo. Rodeó la camioneta para acercarse al asiento del copiloto. Le abrió la puerta a Catherine. Cuando ella hubo salido, Cody sacó la cesta de picnic del maletero.


      —Casi me olvido de esto —se rio. Le pasó el brazo por el suyo y la guio hacia los establos que había mencionado—. He escogido un caballo muy tranquilo para ti por si acaso —no quería que un animal obstinado insistiera en salirse con la suya si ella no estaba acostumbrada a montar—. Al parecer estaba en lo cierto —sonrió para animarla—. Vamos, ven a conocer a tu caballo.


      Catherine experimentó una cierta inseguridad que nada tenía que ver con montar a caballo.


      Cody estaba yendo muy deprisa. Tal vez demasiado.


      Si algo avanzaba tan rápido podía volver atrás del mismo modo, razonó, y eso la dejaría destrozada. No estaba muy segura de querer asumir aquel riesgo. No tenía claro si estaba dispuesta a aceptar estar con Cody solo durante un corto espacio de tiempo.


      —¿Mi caballo? —repitió con recelo.


      —Bueno, tu caballo durante un día —aclaró él—. No puedes montar sin caballo.


      De acuerdo, le seguiría la corriente, pensó Catherine.


      —¿Y por qué voy a montar?


      —Porque el lugar perfecto para el picnic está en lo alto de un risco. Te aseguro que la vista te dejará sin aliento —prometió.


      —¿Y quiero estar sin aliento en un picnic?


      Cody tardó un instante en darse cuenta de que le estaba tomando el pelo. Sonrió.


      —En esta ocasión, sí.


      Catherine asintió y aceptó la respuesta. Pero tenía otra pregunta para él.


      —¿Y no podemos ir en camioneta?


      —No.


      De acuerdo, admitió Cody para sus adentros. No estaba diciendo toda la verdad. En realidad podrían acceder en coche, pero era un camino peligroso. Un movimiento en falso y podrían precipitarse pendiente abajo. Era más seguro acceder a caballo, y en lo que a él se refería, mucho más agradable.


      Cody dejó la cesta al otro lado de la puerta del establo. Lo último que deseaba era que alguno de los caballos se acercara a olisquear el tentador aroma que emanaba de la cesta. Seguramente la tiraría.


      Le puso la mano a Catherine en la parte baja de la espalda y la urgió suavemente a entrar en el establo.


      La guio hasta la primera cuadra.


      —Esta es Buttercup —le dijo presentándole a una yegua de color mantequilla. Tenía una pequeña estrella blanca en la frente—. Es muy tranquila —le aseguró a Catherine antes de girarse hacia el animal—. Buttercup, esta es Catherine. Sé buena con ella. Es nueva en esto, asegúrate de no asustarla.


      Catherine no supo si reírse o preocuparse.


      —¿Les hablas a los caballos?


      A Cody pareció sorprenderle la pregunta.


      —¿Por qué no? Me entienden tan bien como las personas. A veces incluso mejor —añadió—. Acaríciale el hocico—. Te lo digo a ti, no a la yegua, por si no está claro —bromeó con una sonrisa.


      Vacilante al principio, Catherine deslizó la mano por el húmedo hocico del animal. Buttercup se quedó completamente inmóvil, como si hubiera entendido que no debía hacer movimientos bruscos.


      Catherine sonrió mientras seguía acariciando a la yegua.


      —Es preciosa —murmuró.


      —Qué curioso —dijo Cody pensativo—. Eso es justo lo que ella piensa de ti.


      Catherine le dirigió una mirada fulminante.


      —No puedes saber lo que piensa un caballo —protestó.


      Los labios de Cody se curvaron en una sonrisa. Su expresión no reflejaba nada, y su tono de voz tampoco.


      —Te sorprenderías.


      Hank entró en el establo justo a tiempo de escuchar las últimas palabras que se cruzaron su jefe y la atractiva invitada que había llevado.


      —Si yo fuera usted no dudaría de lo que dice este hombre, señora —le advirtió con amabilidad—. Le he visto domar y encandilar a un caballo que se comportaba como si tuviera el diablo dentro. Nadie logró lidiar con Wildfire excepto aquí el jefe —afirmó el hombre con una solemnidad que rozaba el orgullo.


      Aquel hombre alto y enjuto se tocó con dos dedos el ala del desgastado sombrero en señal de respeto y dijo:


      —Mi nombre es Hank, señora, y llevo trabajando para el jefe casi cinco años. Lo digo por si no le ha hablado de mí —añadió a modo de explicación. Las arrugas del rostro se le marcaron cuando sonrió y miró a Cody—. Ahora entiendo por qué has bajado tanto al pueblo últimamente. Es todo un monumento.


      Cody observó por el rabillo del ojo cómo Catherine se sonrojaba. El comentario de Hank la había avergonzado.


      —Ya que parece que te sobra el tiempo, ¿por qué no ensillas a Buttercup para la dama, McCarthy? —era más una orden que una sugerencia.


      Consciente de que había cruzado la línea sin darse cuenta, el ranchero se espabiló al instante.


      —Por supuesto, jefe —pero a pesar de su premura por hacer lo que Cody le había dicho, se detuvo un segundo para sonreírle a Catherine—. Encantado de conocerla, señora —se tocó de nuevo el ala del sombrero y luego fue a ensillar a la yegua.


      —No le hagas caso a Hank —le dijo Cody sintiendo que tenía que explicar las acciones de su ayudante—. No está acostumbrado a que nadie venga al rancho.


      Catherine miró a Cody para comprobar si le estaba tomando el pelo. Pero tenía una expresión muy seria.


      —¿Nunca tienes visita?


      Él sacudió la cabeza. Hubo un tiempo en el que el rancho estaba lleno de risas y del sonido de gente entrando y saliendo. Pero aquello terminó con la muerte de Renee. Ahora solo se trataba de sacar el trabajo adelante. Aquel había sido su único objetivo durante ocho años.


      Hasta ahora.


      —Las visitas retrasan el trabajo —le dijo con brusquedad.


      Catherine no podía imaginar lo que sería vivir aislado en un rancho así. Hasta donde podía recordar, ella siempre había tenido gente alrededor. De acuerdo, alguna vez era solo la familia, pero tenía otros siete hermanos y a sus padres, así que «solo la familia» podía formar un grupo muy numeroso.


      Al parecer la vida de Cody era completamente distinta a la suya.


      —¿No te sientes solo aquí? —quiso saber.


      Cody la miró durante un largo instante. Catherine se preguntó qué estaría pensando.


      —Antes no.


      El modo en que lo dijo le hizo pensar que tal vez Cody hubiera revisado recientemente su estilo de vida y tal vez hubiera encontrado carencias. ¿Estaría Cody pensando en cambiar su modo de vida o estaría ella viendo cosas que no había, escuchando lo que quería oír? Sinceramente, no lo sabía. Lo único que tenía claro era que no quería que Cody siguiera estando solo.


      Quería que fuera feliz.


       


       


      Un cuarto de hora después, con los caballos ensillados y listos, estaban preparados para enfilar hacia el risco. La cesta de picnic que Cody había preparado iba atada al pico de su silla de montar. Con cuidado de no moverla, Cody se subió a la silla con elegancia.


      Agarró las riendas con la mano, miró a Catherine y le prometió:


      —No te preocupes, iremos despacio.


      Cody no estaba en absoluto preparado para el brillo que vio en los ojos de Catherine.


      —¡Ir despacio es para viejos! —declaró con una carcajada.


      Lo siguiente que Cody vio fue que clavaba las espuelas en los flancos de la yegua y gritaba:


      —¡Vamos, Buttercup! ¡Vamos a demostrarle lo que vales!


      Antes de que pudiera decir algo o incluso registrar su absoluta sorpresa, Catherine estaba galopando, dejándoles atrás a él y al semental en el que iba montado.


      Se había burlado de él.


      Cody tardó menos de un segundo en reaccionar. En cuanto lo hizo, clavó los talones en los flancos de Wildfire, urgiéndole a salir disparado. El caballo obedeció y adquirió la velocidad del rayo.


      Cody alcanzó a Catherine bastante rápido a pesar de que la yegua le sacaba una buena ventaja. Aunque fuera rápida, Buttercup no era rival para su montura, un caballo que había escogido tanto por su velocidad como por su disposición a ser entrenado... cuando por fin le pudo domar.


      Cuando los dos caballos estuvieron por fin el uno al lado del otro, Cody se inclinó sobre su montura y le quitó a Catherine las riendas de las manos, deteniendo a la yegua de golpe.


      La mirada de Cody reflejaba en parte sorpresa y en parte enfado.


      —¿Por qué no me dijiste que sabías montar así? —inquirió.


      Catherine tardó unos segundos en dejar de reírse para responderle. No había sido su intención engañarle, pero cuando le dio la oportunidad no pudo resistir la tentación de hacerse la dama indefensa.


      Catherine comenzó su explicación con una disculpa con la esperanza de calmar los ánimos de Cody.


      —Lo siento. Pero parecías tan encantado en tu papel de vaquero protector que pensé dejarte disfrutar un rato —trató de mantener la seriedad, pero le resultaba casi imposible. La risa se le subió a la garganta—. Tendrías que haberte visto la cara cuando le clavé los talones a Buttercup en los flancos. Daba la impresión de que creías que me había vuelto loca.


      —Es que lo creía —admitió Cody con sinceridad.


      O eso o quería morir. La había creído cuando le aseguró que no sabía montar.


      ¿Quién hubiera imaginado que le estaba tomando el pelo?


      Catherine volvió a reírse con alegría y luego aspiró con fuerza el aire tratando de controlarse. Al principio no le resultó fácil pero finalmente lo logró. Entonces fue cuando miró a su alrededor. Y se quedó sin aliento.


      —Tenías razón —murmuró con humildad—. Aquí arriba es precioso. Y sin duda es el lugar perfecto para hacer un picnic —le dirigió una sonrisa radiante—. Gracias por traerme aquí, Cody.


      Él inclinó la cabeza y murmuró:


      —De nada —Cody desmontó, desató la cesta del picnic y la bajó—. Esta cabalgata salvaje no ha podido beneficiar al contenido —afirmó levantando la tapa para mirar dentro.


      Tal y como sospechaba, todo parecía pasado por la batidora.


      Catherine ya había desmontado y se acercó a Cody llevando a Buttercup de las riendas.


      —Estoy segura de que no le ha pasado nada —le dijo sonriéndole con los ojos.


      Al tenerla tan cerca en aquel lugar que tanto significaba para él, Cody sintió deseos de tirar la cesta y estrecharla entre sus brazos. Qué diablos, podría darse un festín con sus labios durante horas.


      La tentación resultaba casi abrumadora. Pero a pesar de lo extrañamente que se estaba comportando aquella tarde, Cody tenía la sensación de que si actuaba siguiendo sus impulsos solo conseguiría asustarla.


      No le cabía ninguna duda de que era una mujer compleja, que había conseguido sacar su corazón del estado de congelación en el que llevaba ocho años sumido.


      Así que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, Cody se contuvo. Dejó la cesta en el suelo y sacó el mantel que había metido. Trató de extenderlo suavemente sobre la hierba con un tirón de muñecas.


      Pero el viento tenía otros planes.


      El viento agitó el mantel por un lado, acabando con cualquier esperanza de que terminara extendido y recto.


      Catherine acudió en su ayuda, agarrando el mantel por dos esquinas y tirando de la tela.


      Entre los dos estiraron el mantel de cuadros sobre la hierba. Cody colocó rápidamente la cesta en un extremo para anclarlo y luego procedió a vaciar el contenido, colocando todos los productos al alcance de la mano de Catherine.


      Todo estuvo dispuesto en cuestión de minutos.


      Catherine se sentó con las piernas cruzadas al borde del mantel, justo enfrente de su vaquero. Estaba admirada.


      —Parece el festín de un rey —le dijo alzando la vista para mirarle—. No me digas que también cocinas.


      Si tuviera que hacerlo podría sobrevivir, pero no sabría preparar una gran variedad de platos.


      —Sé hacer cosas sencillas —admitió—. Pero yo no he preparado esta comida —no tenía intención de llevarse el mérito de algo que no había hecho aunque habría sido divertido observar su reacción—. La ha hecho JC.


      —¿JC? —repitió Catherine. No le había mencionado aquel nombre con anterioridad. Tal vez no estuviera tan solo en el rancho como ella había dado por hecho.


      —Mi cocinero —le aclaró—. Bueno, en realidad no es mío. JC cocinaba para mis padres cuando yo empecé a ir al colegio. Cuando murieron se quedó con nosotros, haciendo la comida para mi hermana y para mí a pesar de que le dije que no podía pagarle. Me contestó que no me preocupara, que lo estaba apuntando todo y que algún día le pagaría. Estaba bromeando, pero lo hice. Se lo devolví cuando logré levantar el rancho otra vez. Le contraté oficialmente.


      —Y le pagaste hasta el último penique que considerabas que le debías por todos esos años, ¿verdad?


      No hacía falta que contestara. Catherine sabía que era así. Estaba empezando a saber muchas cosas de aquel vaquero de pocas palabras sin necesidad de que le dijera nada.


      Cody se encogió de hombros como si no viera otra manera de hacerlo.


      —Me parecía lo correcto —afirmó.


      Catherine sintió cómo se le ensanchaba la sonrisa cuando le miraba. Cody era realmente un buen hombre. No todo el mundo era tan íntegro como él.


      —Otra persona podría haberlo visto como un favor, la buena obra de un hombre que sentía lástima por dos huérfanos. Así se olvidarían por completo de tener que pagarle nada. Pero tú no —Catherine le depositó un beso rápido en la mejilla—. Eres una buena persona, Cody Overton.


      El cumplido le gustó, pero al mismo tiempo le hizo sentirse incómodo. No le gustaba ser el centro de atención ni por un instante. Nunca le había importado ser protagonista. Prefería estar al fondo de la sala.


      Buscando que Catherine se centrara en otra cosa, Cody señaló hacia la comida que había sacado.


      —Prueba el pollo frito —la urgió—. Es la especialidad de JC. Si vuelvo con sobras se va a ofender.


      —Bueno, no quisiera ofender al hombre —accedió ella sonriendo con buen humor.


      Agarró un trozo de pollo dorado y lo mordió lentamente. Fue recompensada con una explosión de deliciosos sabores que la sedujeron al instante.


      —Vaya, está buenísimo —se maravilló sorprendida.


      Estaba preparada para decir que todo estaba riquísimo para alabar el esfuerzo, pero no tuvo que fingir nada. Estaba delicioso.


      Catherine cerró los ojos y saboreó el trozo de pollo durante un instante. Luego volvió a abrirlos y preguntó:


      —¿JC comparte sus recetas?


      Cody se lo pensó un instante antes de responder, pero no supo qué decir.


      —No lo sé. Nunca se lo he preguntado. Pero tengo la sensación de que solo compartirá sus recetas en el lecho de muerte... y tal vez ni siquiera entonces.


      El sonido de la risa de Catherine se abrió camino a través de su piel y se le clavó en el corazón, haciéndole prisionero.


      Prisionero de buen grado.


      Cody no era consciente en realidad de lo que estaba comiendo. Solo se fijaba en que Catherine se estaba divirtiendo. Y estaba disfrutando del pollo frito de JC.


      Consciente de ello y también del deseo tan profundo y salvaje que estaba experimentando, observó cómo ella sacaba todo el jugo posible al momento.


    


  



	
		
			Capítulo 13

			 

			Te has dejado un poco —le espetó Cody.

			Catherine le había sorprendido haciendo más que justicia al pollo frito que había llevado al picnic. Al limpiarse la boca tras terminarse la quinta pieza de pollo se había dejado un trocito en la comisura derecha del labio.

			En lugar de molestarse por no ofrecer una imagen perfecta, como harían la mayoría de las mujeres con las que había salido, Catherine se echó a reír y dijo:

			—Seguramente estarás pensando que no se me puede llevar a ninguna parte, ¿verdad? —se volvió a limpiar la boca con la servilleta y se las arregló para volver a dejar el trocito de comida donde estaba.

			Sin saber qué decir, Cody murmuró:

			—No, nunca he pensado...

			No tuvo oportunidad de terminar la frase porque ella preguntó:

			—¿Mejor? —inclinó la cabeza para someterse a su escrutinio.

			—No —señaló con la cabeza el ofensivo trocito dorado—. Sigue ahí.

			En lugar de intentarlo otra vez, Catherine se rindió y le entregó a él la servilleta.

			—Toma, hazlo tú. Al menos tú verás lo que estás haciendo.

			Cody agarró la servilleta, le levantó suavemente la barbilla y le quitó el trozo de comida con suaves toquecitos. Ella mantuvo la barbilla elevada un segundo más, sintiendo el fuerte impacto de aquella atracción tan fuerte que latía entre ellos.

			Cody dejó caer la servilleta, se inclinó hacia delante y rozó suavemente los labios de Catherine con los suyos.

			El pulso se le aceleró al instante, por no mencionar el tirón que sintió en la entrepierna. Pero no quería presionarla. No quería que Catherine pensara que estaba intentando aprovecharse de ella en aquel lugar aislado.

			Cody se retiró y la miró, desesperado por encontrar algo que decir que no le hiciera quedar como un colegial en su primera cita, aunque así era exactamente como le hacía sentirse. Como si estuviera al borde de experimentar algo nuevo y excitante que nunca antes había vivido.

			El relincho de Wildfire devolvió la atención de Cody hacia su montura, y de paso a la de Catherine. Cuando había salido cabalgando delante de él, le había parecido poesía en movimiento. Era una imagen cautivadora.

			—¿Dónde aprendiste a montar así? —quiso saber.

			Los ojos de Catherine mostraron un brillo cariñoso al responder.

			—Mi padre nos puso a cada uno de nosotros encima de un caballo antes incluso de que aprendiéramos a andar. Insistió en que todos aprendiéramos a sentarnos en su lomo como si formáramos parte del animal. Nos dijo que saber montar bien podría salvarnos algún día la vida. Cuando eres niño te crees todo lo que dice tu padre. Estoy segura de que a mi madre se le paró el corazón más de una vez al vernos, pero al final todos nos alegramos de que papá insistiera tanto en obligarnos a aprender.

			Cody, que también había crecido prácticamente en una silla de montar, no podía argumentar nada contra aquel razonamiento, pero había algo que sí le parecía mal.

			—Podrías habérmelo dicho en lugar de hacerme quedar como un idiota —la regañó.

			Catherine sacudió la cabeza ante la idea.

			—Dudo mucho que algo pueda hacerte quedar a ti como un idiota—. La intimidad de aquel momento le dio valor para preguntarle algo que normalmente habría fingido ignorar—. ¿Por qué has dejado de besarme, Cody?

			Él alzó sus anchos hombros. La pregunta le había sorprendido.

			—No quería que pensaras que te había traído aquí con algún motivo oculto.

			—Entonces, ¿lo único que querías era comer? —le preguntó con inocencia.

			—Dicho así... —Cody se quedó sin voz mientras trataba de dilucidar si estaba hablando en serio o en broma. ¿Quería Catherine algo más que comer o le estaba poniendo a prueba?

			Su limitada experiencia con las mujeres le dejaba sin respuesta.

			—¿Sí? —la voz de Catherine sonaba casi melódica cuando le urgió a seguir.

			Cuando le miraba así, Cody sentía como si tuviera una lavadora centrifugando en el interior.

			—Diablos, mujer, me estás volviendo loco.

			—¿Por qué, Cody? —susurró ella bajando la vista hacia su boca—. ¿Por qué te estoy volviendo loco?

			Estaba a menos de un centímetro de él. Podía sentir su respiración en la boca cuando hablaba. Se le formó un nudo en el estómago.

			En lugar de decir nada, Cody se lo demostró. La estrechó entre sus brazos y volvió a besarla. Pero esta vez no hubo nada dulce, nada educado en el modo en que le cubrió la boca con la suya. Esta vez, besarla era una cuestión de supervivencia, sentía que si no lo hacía se vería privado del aire que respiraba.

			Pero, tras un instante, su autocontrol asomó de nuevo la cabeza, advirtiéndole que si seguía un segundo más así se pasaría del límite, llegaría a un punto en el que no habría marcha atrás, al menos para él.

			Así que haciendo uso de toda su fuerza de voluntad, Cody volvió a retirarse pese a que todo su interior le suplicaba que no lo hiciera.

			—Por esto es por lo que me vuelves loco —exclamó frustrado y furioso.

			En lugar de asustarla o de al menos hacer que reculara y se creara una distancia de seguridad entre ellos, Catherine susurró:

			—La sensación es mutua —pronunció las palabras tan cerca de sus labios que parecía que salían de él.

			Aquella frase selló su destino.

			—Oh, maldición —gimió Cody renunciando a la lucha.

			Tomándola y rindiéndose al mismo tiempo. Un instante después tenía a Catherine entre sus brazos otra vez con la boca pegada a la suya. Pero esta vez sabía que no se estaba aprovechando de ella. Era algo mutuo. Catherine también quería aprovecharse de él.

			Y aquello provocó una respuesta alocada en su interior, una locura que al mismo tiempo le exigía mantener un control extremo sobre sí mismo. En caso contrario, aquellas extrañas sensaciones terminarían chocando unas con otras, y ¿quién podía prever las consecuencias?

			Pasara lo que pasara, Cody quería tener alguna semblanza de control sobre ella, sobre sí mismo. Para no sentir que le arrebataban completamente el control de las manos.

			Pero mantener el control no era fácil, y menos con Catherine gimiendo de aquel modo. La sentía como oro líquido entre las manos, caliente, maleable y tentadora.

			Aunque dudaba que ella lo entendiera si se lo decía, era el control lo que le llevaba a deslizar las manos por las curvas de su cuerpo de aquel modo. Estaba ejercitando el control porque la tocaba con la ropa puesta. Le servía de barrera contra sus palmas ansiosas y sus dedos exploradores.

			«Todo a su tiempo», le susurró una voz interior.

			Pero antes de que él pudiera dejarse llevar por el insistente impulso que le latía en el cerebro, Catherine empezó a desabrocharse los botones. Para su sorpresa, era ella la que se estaba quitando la ropa para que pudiera acariciarle la piel desnuda.

			Y cuando lo hizo le tocó a él el turno de gemir. De gemir y de quedarse sin aliento mientras el aire que les rodeaba se calentaba.

			No había manera de saciarse.

			Cuanto más la tocaba, más quería tocarla.

			Y más la deseaba.

			El aire se le quedó retenido en la garganta cuando Catherine le deslizó una mano bajo la camisa y extendió los dedos, moviéndolos como si quisiera memorizar cada contorno y cada músculo de su pecho.

			Cody no supo quién de los dos le desabrochó la camisa ni quién se la bajó por los hombros y el torso antes de tirarla a un lado. Ni tampoco quién terminó de desnudar a Catherine.

			Todo sucedió en medio de una neblina de deseo marcada por repentinas y ardientes flechas de pasión que le atravesaron y le recordaron lo que era desear a una mujer, hacerle el amor a una mujer.

			Catherine se convirtió de pronto en todo para él a la vez, en una revelación, algo conocido y una novedad.

			Ella no sabía qué le estaba sucediendo.

			Nunca en su vida había reaccionado de aquel modo, nunca había querido lo que quería en aquel instante. El poder de los besos de Cody hizo que deseara complacerle.

			Deseó que la poseyera.

			Su cuerpo quedó envuelto en llamas en cuanto la boca de Cody rozó la suya. De pronto estallaron pasiones y deseos en su interior a un ritmo frenético. No podía pensar con claridad, no quería pensar en nada, solo experimentar todas aquellas maravillosas sensaciones que le recorrían el cuerpo, haciéndole cantar en un idioma que no conocía hasta entonces.

			No lo conocía, pero deseaba desesperadamente aprenderlo.

			Estar con Cody de aquel modo alimentó un ansia en su interior, un ansia que la llevó a arrancarse prácticamente la ropa para que la tocara. Para presionar su piel desnuda contra el torso igualmente desnudo de Cody.

			Tenía la sensación de que él conquistaba cada rincón de su cuerpo que tocaba con los labios, marcándola, haciéndola suya para siempre.

			El cuello, los hombros, el vientre, toda la piel le ardía cuando la boca de Cody pasaba por cada zona. Catherine se retorció, su cuerpo quería extender la sensación, compartirla hasta el último tramo.

			Cuando Cody se le acercó al cuello aprovechó la oportunidad. Le sostuvo el rostro entre las manos y le besó con tanta fuerza que creyó que el alma se le rompería por el impacto.

			Y sin embargo seguía sin ser suficiente.

			Quería más, anhelaba más aunque no tenía ni idea de dónde surgía aquel deseo feroz ni cómo iba a terminar.

			Hasta entonces había sido bastante dócil y no había sentido el deseo de entrar en aquel país de las maravillas por el que ahora corría.

			Pero, ¿cómo iba a echar de menos algo que no conocía? Las pocas parejas que había tenido no poseían la llave de la puerta de atrás de este exquisito paraíso.

			Ahora, sin embargo, sabía que cuando esto acabara lloraría amargamente la pérdida.

			Siguiendo un instinto que hasta ahora no sabía que poseía, Catherine hizo un esfuerzo por provocarle, urgiéndole en silencio a que no siguiera conteniéndose.

			Su cuerpo ardía por él.

			Y también su alma.

			Por su parte, Cody sabía que se acercaría a la autodestrucción si no la tomaba en aquel momento, en aquel mismo segundo.

			Girándose hasta tenerla debajo, miró a Catherine a los ojos mientras se colocaba encima de ella. A pesar del estado de excitación, quería mirarla a los ojos por si veía alguna señal de vacilación o de miedo. Algo que le indicara que había cambiado súbitamente de opinión y quería que se detuviera.

			Pero no vio ninguna señal, ninguna súplica silenciosa.

			Más bien todo lo contrario.

			Cody colocó las manos a ambos lados de su cuerpo y la penetró suavemente. Casi al mismo tiempo le cubrió la boca con la suya y la atrajo hacia sí envolviéndola entre los brazos, sellando completamente el tácito acuerdo.

			Comenzó a moverse muy lentamente. Pero desde el principio el paso se aceleró al instante.

			Y ella le siguió.

			Repitió cada movimiento, devolvió cada embate hasta que se vieron subiendo cada vez más y más alto por aquella maravillosa inclinación. Y luego, unidos, saltaron juntos desde la cima.

			El júbilo se apoderó de Cody.

			Jadeaba de tal modo que temía no volver a recuperar la respiración normal.

			Pero decidió que no le importaba. Porque acababa de formar parte de algo que había sido exquisitamente perfecto.

			Poco a poco se fue dando cuenta de que los jadeos de Catherine se iban haciendo más largos, igual que los suyos.

			Y, tras unos minutos, Cody sintió el suficiente aire en los pulmones como para poder hablar. Pero por seguridad aspiró varias veces más el aire antes de aventurarse a decir algo.

			Catherine no había movido ni un músculo desde que se lanzaron juntos del acantilado, algo que parecía haber sucedido hacía una eternidad. Permanecía pegada a él mientras Cody la rodeaba con el brazo.

			Se giró hacia ella y sintió que tenía que dejar algo muy claro.

			—Quiero que sepas que no tenía planeado esto.

			Sintió cómo a Catherine se le formaba una sonrisa indolente en los labios. Observó cómo le llegaba también a los ojos antes de que dijera finalmente:

			—Ya lo sé.

			Cody se incorporó apoyándose en el codo para mirarla mejor. Ya no sonreía. Parecía estar tomándoselo muy en serio.

			—¿Lo sabías?

			Ella asintió. Y sus ojos volvieron a sonreír de nuevo.

			—He sentido cómo luchabas contra ti mismo.

			Cody volvió a tumbarse y trató de entender todo lo que acababa de suceder. Se preguntó cómo se suponía que debía lidiar con aquello. No sabía cómo expresar lo que sentía, lo que quería que Catherine supiera también.

			Comenzó con algo que ya había dicho para intentar continuar a partir de ahí.

			—No quería que pensaras que me estaba aprovechando de ti —no siguió porque vio que ella se estaba riendo entre dientes. ¿Se reía de él o de algo que había dicho?—. ¿Qué te parece tan gracioso?

			—¿Aprovecharte de mí? —repitió Catherine—. No me has atado a un árbol de pies y manos, ¿sabes?

			—No —reconoció Cody—. Pero puedes pensar que te he seducido.

			¿Seducirla?

			Catherine tuvo que contenerse para no soltar una carcajada.

			Se limitó a sonreír para sus adentros. Cody era extremadamente dulce. No había imaginado que pudiera ser tan detallista, tan sensible a sus sentimientos y sus reacciones. ¿Quién hubiera pensado que bajo aquella seriedad latía el corazón de un hombre bueno que anteponía las necesidades de ella a las suyas propias?

			—En todo caso, Cody, soy yo la que te he seducido —aseguró con expresión seria. Pero al instante volvió a sonreír—. Te has resistido todo lo que has podido. Por cierto, una chica podría acomplejarse con algo así, ¿sabes?

			—¿Acomplejarse? —repitió él sin entender nada.

			—Claro. Había empezado a preguntarme qué fallaba en mí, ya que tuve que arrancarte la ropa para convencerte de que por fin me hicieras el amor.

			—Estaba convencido mucho antes de que me quitaras la ropa —aseguró él.

			—¿De verdad? —Catherine sonrió.

			Cody no pudo juzgar por su tono de voz si le estaba tomando el pelo o realmente le sorprendía lo que acababa de decirle. O si quería dar a entender que no le creía. Lo único que pudo hacer fue responder con sinceridad:

			—Sí, de verdad.

			—¿Y qué fue lo que te convenció? —quiso saber Catherine. No tenía muy claro si creerse lo que le estaba diciendo o no. Cody parecía sincero, pero ya se sabía que los hombres eran capaces de mentir muy bien cuando les convenía.

			—Todo —contestó él sin vacilar.

			—¿Sabes qué? Para ser un vaquero taciturno se te dan muy bien las palabras cuando quieres —se maravilló. Tenía los ojos brillantes—. Pero tengo que admitir que me gusta el hecho de que no necesites palabras para expresarte.

			Ahora le tocó a Cody el turno de fingir inocencia, aunque sabía perfectamente a lo que se refería.

			—¿Ah, sí?

			Catherine se giró y le miró directamente. El largo cabello castaño le rozaba el pecho desnudo.

			—Ah, sí —repitió ella imitando su tono.

			Entonces, antes de que pudieran iniciar ninguna conversación, Catherine se movió de manera seductora por su pecho con el torso desnudo.

			Y luego le besó con toda la pasión del mundo, con todas las fibras de su ser.

			Y, de aquel modo, Cody se vio inmerso en otro excitante maratón que le fascinó más allá de las palabras.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Cody decidió que había llegado el momento.

			Se lo había pensado mucho durante los últimos días y había tomado la decisión de que había llegado el momento. El momento de seguir adelante. De hablar con Catherine de lo que tenía en mente.

			Pero primero tenía que ocuparse de un asunto.

			Mientras buscaba las palabras adecuadas que quería utilizar, no se dio cuenta de que Hank avanzaba hacia él mientras bajaba los escalones de entrada. No le vio hasta que Hank plantó su cuerpo alto y enjuto delante de él.

			Deslizando los dedos en las trabillas del cinturón, Hank le preguntó con sonrisa indolente:

			—Jefe, ¿son imaginaciones mías o estos últimos días caminas dando saltitos? —la expresión de su rostro era una mezcla de burla y algo parecido al placer.

			Cody sabía que si se engarzaba en una conversación con su ayudante se le iría el tiempo de las manos. Si Hank tenía oportunidad era capaz hasta de hablar con un estatua de bronce. Trabajaba muy duro, pero tenía la mala costumbre de utilizar cincuentas palabras cuando podía usar solo cinco.

			—Son imaginaciones tuyas —afirmó Cody con sequedad rodeando deliberadamente al ayudante.

			En lugar de captar la indirecta, Hank se puso a su lado en los escalones como si fuera su sombra.

			—No, no, eso son saltitos —Hank fingió echar una segunda mirada a su jefe para convencerse—. Sí, sin duda. Saltitos —sin duda se estaba burlando—. No tendrá nada que ver con la joven que trajiste la semana pasada al rancho, ¿verdad? Tengo muy buen ojo para esas cosas.

			—Es una lástima que no lo utilices para centrarte en tu trabajo en lugar de estar pensando en las cosas de los demás —afirmó Cody. No había atisbo de humor ni en su rostro ni en el tono de voz.

			Cualquier otro hombre se habría echado atrás, pero Hank trabajaba para él desde hacía casi cinco años y no se asustaba fácilmente.

			—Puedo hacer las dos cosas —aseguró marcando sus palabras con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hank y yo estábamos empezando a preocuparnos —intervino Kurt, que parecía haber surgido de la nada—. Creíamos que nunca ibas a convencerte.

			Cody se detuvo y miró a los dos hombres.

			—¿No tenéis otra cosa de que hablar que no sea mi vida privada? —quiso saber.

			—No había mucho de qué hablar sobre ese tema hasta ahora —contestó Hank balanceándose sobre los talones—. Yo lanzaría rápido si fuera tú, jefe. La dama no va a seguir soltera mucho tiempo con esa cara y ese cuerpo.

			—Estoy de acuerdo con él —afirmó Kurt.

			Cody frunció el ceño. Sabía que tenían buena intención, pero no estaba dispuesto a sentar precedente hablando de aquellos temas con sus trabajadores.

			—¿Habéis estado cotilleando como dos viejas? —inquirió mirando primero a uno y luego a otro—. Porque si ese es el caso, puedo contratar a otros dos ayudantes para que ocupen vuestro lugar en un periquete.

			Hank alzó las manos en gesto de rendición.

			—Solo nos alegramos por ti, jefe. No hace falta que te pongas así.

			Kurt se limitó a sacudir la cabeza.

			—Si quieres saber mi opinión, creo que no sabe ser feliz sin actuar como un oso herido —dijo como si Cody no estuviera a unos metros de él.

			Hank dio la impresión de quedarse pensando en ello. Los dos hombres se apartaron de Cody y se dirigieron al establo.

			—Bueno, es una costumbre que tendrá que cambiar si quiere seguir disfrutando de la compañía de la bella tendera. Una mujer así no está dispuesta a soportar muchas caras largas, se cansará y se irá —opinó Hank.

			Kurt le dio la razón al instante.

			—Así es.

			—Si ya habéis terminado de diseccionar mi vida —gritó Cody a sus espaldas para que le oyeran—, hay mucho que limpiar en las cuadras.

			Cody estaba haciendo todo lo posible para sonar molesto, pero en aquel momento, al pensar en la vida que estaba imaginando, le resultaba difícil mantener una apariencia gruñona. Sobre todo porque por dentro sentía que todo era de color de rosa.

			Hank se detuvo a poca distancia de la entrada de la cuadra.

			—¿Vas a ir a verla? —quiso saber.

			Cody no contestó aquella pregunta. Pero por si necesitaban ir a buscarle por alguna razón, les dijo a los ayudantes dónde iba a estar durante la próxima media hora.

			—Voy a ir al cementerio.

			Kurt salió del establo con una horqueta para recoger paja en la mano. Intercambió una mirada con Hank.

			Hank fue el primero en hablar.

			—Vaya. ¿Algún problema, jefe?

			—Que yo sepa no —fue lo único que quiso decir Cody.

			Dicho aquello se subió a la camioneta y se marchó de allí. Sus ayudantes se quedaron mirándole tratando de adivinar qué estaba pasando.

			 

			 

			Era demasiado bueno para ser cierto y ella lo sabía.

			Cody era demasiado bueno para ser cierto.

			Los últimos días que había pasado con Cody habían rozado la perfección. Y eso la tenía preocupada.

			Desde que Cody se la llevó a aquel picnic tan romántico, había estado apareciendo por la tienda haciendo y diciendo cosas que le alegraban el corazón. Cody Overton había resultado ser todo lo que siempre había querido de un hombre.

			Lo que para ella significaba que era demasiado bueno para ser cierto. Era más bien un sueño que una realidad y todo el mundo sabía que tarde o temprano uno se despertaba de los sueños.

			Ningún sueño duraba indefinidamente, ¿verdad?

			Los sueños no, pero tal vez un hombre sí, pensó esperanzada. Tal vez estuviera viendo al auténtico Cody, el que era amable y considerado bajo el rudo exterior.

			Pero lo más probable era que el auténtico Cody estuviera experimentando una sublimación temporal, que fuera alguien que desaparecería en cuanto se cansara de ser así.

			Catherine pensaba todo aquello sin dejar de mirar el reloj de pared a la espera de que cualquier versión de Cody entrara.

			Porque llegaba tarde. No es que tuviera que fichar, por supuesto, pero durante los últimos cinco días había aparecido temprano, y ya no era temprano.

			De hecho era casi mediodía. Catherine se mordió el labio inferior y miró hacia el teléfono que había al lado de la caja registradora, preguntándose si debería llamarle.

			¿Le parecería demasiado ansiosa? ¿Demasiado necesitada? No quería parecer una pesada, pero si había algún problema quería saber cuál era.

			Porque Cody habría llamado si hubiera decidido no ir, ¿verdad?

			La pregunta resonó en el interior de su cabeza. Cada vez más impaciente, Catherine corrió hacia el teléfono y lo descolgó. Nada más hacerlo, oyó la campanilla de la puerta a su espalda.

			Se dio la vuelta y exclamó sin poder evitarlo:

			—Por fin estás aquí.

			El nuevo chef del Gallatin Room del complejo hotelero de Thunder Canyon, Shane Roarke, se sorprendió ante la naturaleza y el tono del saludo. Frunció el ceño en obvia confusión.

			—Supongo que sí —murmuró sin saber muy bien cómo reaccionar.

			Catherine se sonrojó ligeramente, avergonzada. Seguramente aquel hombre pensaría que estaba lo-ca.

			—Lo siento —se disculpó—. Creí que eras otra persona.

			—Siento no serlo —afirmó él con una sonrisa extendiendo la mano para presentarse—. Hola, soy Shane Roarke.

			—Catherine Clifton —respondió ella estrechándole la mano.

			—Soy nuevo en el pueblo y acabo de comprar un local que no tiene ni un mueble. Alguien del hotel me ha dicho que tienes buenas piezas de mobiliario a precios decentes, así que pensé en venir a echar un vistazo.

			«¡Idiota!», se reprendió Catherine mentalmente. Había estado a punto de perder un cliente al permitir que Cody ocupara completamente sus pensamientos y dejara fuera todo lo demás. Estaba poniendo en peligro su modo de vida, y si no se andaba con cuidado podría verse sin nada. Iba a tener que centrarse en el trabajo y dejar todo lo demás a un lado, incluido Cody. Aunque resultaba más fácil decirlo que hacerlo, y ella lo sabía.

			—Por favor —hizo un gesto con la mano para mostrarle toda la tienda—. Mira lo que quieras. Estoy segura de que encontrarás algo que te guste. Y si no es así, cuéntame qué buscas y veré si te lo puedo conseguir en alguna subasta.

			En los dos últimos meses se había vuelto muy buena en encontrar sitios pequeños y poco conocidos en los que vendían ropa vintage y muebles que parecían estar esperando que ella los rescatara para su tienda.

			—¿Tienes alguna pieza en particular en mente? —quiso saber.

			Shane sacudió la cabeza.

			—Sinceramente, es una de esas cosas que sabré cuando lo vea.

			Catherine asintió.

			—Entiendo lo que quieres decir. Y era cierto. Los objetos tenían que decirle algo, «hablarle» antes de hacer una oferta para comprarlos—. Me apartaré para que puedas empezar a mirar —concluyó dirigiéndole la mejor de sus sonrisas a su nuevo cliente en potencia.

			Menos de dos minutos después, el corazón le dio un vuelco al oír otra vez la campanilla de la puerta.

			Se giró para mirar y descubrió que en aquella ocasión tampoco era Cody quien entraba en la tienda. En lugar del alto vaquero, la embarazadísima Antonia Wright cruzó el umbral moviéndose muy despacio.

			La desilusión de Catherine se borró al saludar a una de sus amigas más antiguas. A pesar de estar de siete meses, la futura madre soltera seguía teniendo mucha energía y todavía estaba al frente de la única pensión de Thunder Canyon, donde lo hacía prácticamente todo sola.

			La obstinación, pensó Catherine, era una de las cosas que Antonia y ella tenían en común.

			—Antonia, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Catherine tras darle un abrazo rápido.

			—Tengo los pies hinchados —respondió Antonia agobiada—. Dime, ¿llevo un zapato de cada? —preguntó.

			Catherine bajó la vista y luego sacudió la cabeza.

			—No, son iguales, ¿por qué?

			—Porque el derecho me aprieta más que hace dos días. Pensé que me había confundido y me había puesto uno de cada par —Antonia suspiró y frunció el ceño—. Dios, estoy deseando...

			—¿Que nazca el niño? —preguntó Catherine.

			Sabía que cuando llegaban al séptimo mes, muchas mujeres sentían como si llevaran toda la vida embarazadas y temían no volver a tener cintura.

			—Bueno, eso también —reconoció Antonia asintiendo levemente con la cabeza—. Pero lo que iba a decir era que estoy deseando volver a verme los pies.

			La rubia miró a su alrededor.

			—Cuando vine a la inauguración de tu tienda me llamó la atención una mecedora. Tenía algo tallado en el respaldo, creo que eran rosas. Me pareció perfecta, y he decidido hacerme un regalo a mí misma. ¿Todavía la tienes? —quiso saber.

			Catherine sonrió y le hizo una señal a Antonia para que la siguiera.

			—Está en la trastienda —le dijo abriendo camino. Miró de reojo hacia atrás para ver si su amiga la seguía o había decidido esperar a que le llevaran la mecedora.

			—Voy —le dijo Antonia adivinando lo que Catherine estaba pensando—. Es que ya no soy tan rápida como solía ser.

			Antonia se vio forzada a detenerse de golpe al ver delante a un desconocido alto y guapo que tenía una sonrisa capaz de aumentar al menos dos grados la temperatura de la estancia.

			¿Por qué todos los buenos estaban tomados o decidían aparecer ahora, cuando ella no podía hacer nada?

			El hombre la saludó con la cabeza cuando se cruzaron. Le resultaba vagamente familiar, y entonces recordó dónde le había visto con anterioridad. Era el nuevo chef que los Traub habían contratado para el resort.

			Un instante después, el guapo chef desapareció tras otra fila de muebles.

			—Entonces, ¿estás pensando en comprarla? —preguntó Catherine colocando la mecedora en un lugar más accesible.

			Antonia se agarró al brazo de la mecedora para sentarse. Estaba tratando de discernir si era lo suficientemente ancha como para que ella cupiera. Últimamente se sentía inmensa.

			—No, voy a sentarme en ella hasta que dé a luz —bromeó. Se meció un poco y sonrió mirando a su amiga—. ¿Tienes servicio de entrega a domicilio o tengo que encontrar la manera de llevármela a casa?

			No tenía servicio a domicilio, pero no iba a dejar colgada a Antonia.

			—No te preocupes, le diré a uno de mis hermanos que te la lleve —prometió.

			—Disculpa —interrumpió Shane educadamente apareciendo de pronto—. Me estaba preguntando...

			Confiando en hacer otra venta, Catherine dirigió la mirada hacia el guapo soltero.

			—¿Sí?

			—El antiguo dueño, ¿sigue apareciendo por aquí de vez en cuando? —quiso saber Shane.

			¿Por qué preguntaba por Fowler? A nadie le caía bien aquel hombre, ni siquiera antes de que secuestrara a una persona en un desesperado intento por escapar de la ley.

			—¿Te refieres a Jasper Fowler? —preguntó Catherine para asegurarse de que se refería a aquel hombre y no a otra persona.

			Shane asintió.

			—Cielos, no, no le he visto desde antes de comprar la tienda —aseguró ella.

			Afortunadamente, todo se había resuelto a través del banco y no hubo necesidad de verse cara a cara con aquel hombre horrible.

			Shane escuchó la respuesta, pero no había terminado todavía. Lo que ninguna de las dos mujeres sabía era que se estaba acercando a la verdadera pregunta en círculos para no delatarse hasta que estuviera preparado.

			—¿Es cierto que Fowler utilizaba la tienda como tapadera para un negocio ilegal en el que también estaba implicado el alcalde? —Shane estaba haciendo un esfuerzo por mostrar solo la curiosidad típica de cualquier recién llegado a un pueblo.

			—Exalcalde —le corrigió Catherine.

			El actual alcalde de Thunder Canyon era primo lejano suyo y un ciudadano absolutamente respetable, no como el torticero de Arthur Swinton, que había terminado en la cárcel por sus delitos aunque había logrado escapar. El dinero que había robado desde su puesto de alcalde no había aparecido todavía.

			—Pero contestando a tu pregunta —continuó Catherine—, eso es lo que se dice. Pero si quieres más detalles, me temo que no puedo ayudarte.

			Shane había despertado su curiosidad. La mayoría de las personas que entraban en la tienda le hacían preguntas sobre el origen de los muebles y los objetos, no sobre el paradero del antiguo dueño y su supuesto compinche.

			—¿Por qué lo preguntas? —quiso saber.

			Shane se encogió despreocupadamente de hombros.

			—Por nada en especial. Solo quiero recopilar información sobre el pueblo porque soy nuevo por aquí.

			Había hecho demasiadas preguntas, pensó Shane frustrado y molesto con la situación. Dios sabía que no quería levantar sospechas hasta que estuviera listo para actuar. No quería que su secreto saliera a la luz antes de que la gente tuviera una buena opinión sobre él. Esbozó una sonrisa que iba dirigida tanto a Catherine como a la mujer que estaba en la mecedora y dijo:

			—Gracias por la ayuda. Voy a tomar medidas en casa para los muebles y luego vuelvo —prometió.

			Shane se despidió de ambas mujeres tocándose el ala del sombrero y luego salió de la tienda.

			—Desde luego, espero que vuelva —murmuró Catherine lo suficientemente alto para que Antonia la oyera. Se giró hacia su amiga y no pudo evitar constatar lo obvio—. Qué hombre más guapo.

			Antonia se encogió de hombros.

			—No está mal —reconoció.

			—¿No está mal? Pues sí que tienes el listón alto —Catherine miró a Antonia fijamente—. Creo que le has gustado.

			Antonia puso los ojos en blanco.

			—Vamos, por favor. Seguramente habrá pensado que es un alivio que yo no sea su problema. Créeme, ningún hombre se fija en mí en este estado —se acomodó en la mecedora—. Y hablando de hombres, ¿qué tal van las cosas con Cody?

			En su estado de euforia, Catherine había compartido sus sentimientos hacia Cody con Antonia. Aunque pensándolo bien tal vez no había sido una buena idea. Su amiga era bastante implacable con los hombres.

			—Hasta el momento muy bien. De hecho, demasiado bien —reconoció.

			Antonia la miró y sacudió la cabeza.

			—Conozco esa mirada de ojos chispeantes. La vi cuando me miré en el espejo hace unos siete meses —afirmó colocando la mano sobre el abultado vientre—. Mi consejo es que te mantengas firme y no te dejes llevar. Es triste, pero la mayoría de los hombres no está a la altura. No me gustaría que te llevaras una desilusión como la que me llevé yo.

			Antonia no quiso decir nada más. No tenía sentido quejarse. Lo hecho, hecho estaba.

			—Recuerda que solo puedes confiar en ti misma —concluyó.

			Había un rastro de amargura en las palabras de Antonia, pero Catherine supuso que tenía derecho a ello. Después de todo, el hombre del que estaba enamorada había desaparecido de pronto, dejándola sola y embarazada, algo que Antonia no esperaba en aquel momento de su vida.

			—Me gusta —afirmó Antonia cambiando de tema y señalando la mecedora con la cabeza. Haciendo un esfuerzo, se puso de pie a cámara lenta apoyándose en el brazo de la silla—. Cóbramela.

			—Encantada. Es una mecedora robusta que te durará toda la vida —aseguró Catherine acompañando a su amiga a la caja.

			—Bien —murmuró Antonia sacando la cartera—. Así podré utilizarla cuando sea una anciana.

			—Parece un buen plan —se rio Catherine.

			En cuanto su amiga salió de la tienda, Catherine se acercó al teléfono. Después de hablar con Antonia necesitaba un refuerzo. Necesitaba escuchar el sonido de la voz de Cody. No importaba lo que le dijera siempre y cuando no fuera que había decidido dejar de verla.

			Antonia le había contagiado su estado de ánimo, pensó.

			Dejó que el teléfono sonara diez veces. Después desistió y estaba a punto de colgar cuando escuchó una voz grave.

			—¿Diga?

			Catherine volvió a colocarse el auricular en la oreja y exclamó:

			—¿Cody? —se reprendió mentalmente por no haberse mostrado más calmada. Seguramente le habría asustado.

			—No, soy Hank.

			Hank. Catherine trató de asociar aquel nombre a una cara y al instante recordó al ayudante que Cody le había presentado la semana anterior.

			—Hola, Hank, ¿está Cody por ahí? Me gustaría hablar con él.

			—Lo siento, señora, ha salido.

			¿Tendría instrucciones Hank de decirle aquello o sería verdad que no estaba? Catherine cruzó los dedos para que se tratara de lo último.

			—¿Sabes dónde ha ido? —preguntó tratando de sonar natural.

			—Bueno, dijo algo de acercarse al cementerio.

			—Gracias.

			Catherine colgó y se quedó mirando el teléfono.

			El cementerio.

			Allí era donde Cody iba cuando quería hablar con su mujer. Se lo había dicho el otro día. Una sensación de angustia se apoderó de ella. Había ido a «hablar» con Renee. Eso no sonaba bien. Se dijo que estaba exagerando, pero de todos modos corrió hacia la puerta de la tienda. Le dio la vuelta al cartel de «cerrado» para que se viera desde fuera y salió a toda prisa.

			Tenía que averiguar qué estaba haciendo Cody en el cementerio.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			Cuando estuvo cerca del cementerio, Catherine aminoró la velocidad del coche mientras buscaba un lugar discreto donde aparcar. Los cementerios no eran precisamente su lugar favorito aunque fuera de día.

			Miró a su alrededor y vio la camioneta de Cody aparcada cerca de la entrada. Ya no tenía que preguntarse si estaba allí.

			Siguió avanzando y finalmente encontró un sitio para dejar el coche que no era visible desde donde Cody había aparcado.

			Dios, había pasado de dueña de tienda de antigüedades a acosadora, se reprendió Catherine mentalmente. No había otra explicación para haber cerrado la tienda y estar ahora ahí a aquellas horas.

			¿Y qué iba a hacer exactamente cuando localizara a Cody en el cementerio? No tenía derechos sobre él. Solo llevaban saliendo, si es que podía llamarse así a lo suyo, poco más de tres semanas. Y solo habían intimado desde hacía una.

			Todo había sucedido muy deprisa, no había compromisos ni promesas. Lo que significaba que Cody era libre de hacer lo que quisiera con quien quisiera. Además, el hecho de que estuviera allí no significaba que la estuviera engañando con otra mujer. Después de todo, un hombre no podía engañar a su novia con su propia esposa, reflexionó pesarosa.

			Su fallecida esposa, se recordó buscando algo a lo que agarrarse.

			Pero no lo encontró. Que Renee estuviera muerta no importaba. Podía interponerse entre ellos si Cody todavía estaba enamorado de ella. Y si lo estaba, probablemente se sentiría culpable por lo que habían estado haciendo aquellos últimos días. Tal y como había hablado Cody de Renee la noche que estuvieron en el Rib Shack, daba la impresión de que para él, hacer el amor con ella era ser infiel a la memoria de Renee.

			Catherine sintió cómo la angustia crecía.

			Oh, Dios, qué lío, pensó apoyando la cabeza en el volante. ¿Por qué no podían ser las cosas más fáciles para variar?

			Estaba enamorada de Cody. Y eso le daba miedo. Le daba miedo sufrir por él. Y él... bueno, él estaba en el cementerio. Eso solo podía significar que creía que le debía lealtad a Renee.

			Su hermano Craig le había dicho que Cody se quedó destrozado tras la muerte de su esposa. En los meses posteriores a su fallecimiento se convirtió prácticamente en un ermitaño. Apenas salía. Finalmente cambió un poco, aunque no demasiado. Nunca salía dos veces con la misma mujer. Daba la impresión de que no quería tener ninguna relación permanente.

			Pero a ella la había visto más de una vez, se recordó Catherine. Estaba claro que había roto sus propias normas.

			Aunque tal vez aquello ya no contara, porque Cody no había aparecido ese día. No se había pasado por la tienda como había hecho los últimos días. En su lugar, fue a visitar la tumba de su esposa.

			¿Para pedirle perdón?

			Una chispa de esperanza se apoderó del corazón de Catherine. Tal vez estuviera equivocada, pensó mientras salía del coche para dirigirse a la entrada del cementerio.

			Tal vez Cody estuviera visitando la tumba de sus padres.

			No tenía por qué ser Renee quien le había llevado hasta allí.

			Cruzando los dedos para que así fuera, Catherine atravesó las enormes puertas de hierro y entró en el cementerio.

			 

			 

			Cody se quitó el sombrero Stetson mientras daba un par de pasos atrás para alejarse de la lápida de su esposa. Acababa de dejar sobre la tumba un enorme ramo de claveles, su flor favorita.

			—Tengo algo que decirte, Renee —murmuró esbozando una sonrisa triste—. Seguramente lo has adivinado por las flores. Siempre decías que sabías cuándo había hecho algo que no te iba a gustar porque te llevaba flores —vaciló un instante—. Parece que hay cosas que no cambian.

			Cody se pasó los dedos por el ala del sombrero mientras buscaba las palabras adecuadas para lo que quería decir.

			—Pero otras cosas sí cambian. Y por eso estoy aquí —confesó dirigiéndose a la lápida—. Porque algo ha cambiado.

			Hizo una pausa para aspirar el aire y luego continuó. Aquello no le estaba resultando fácil.

			—Sé que me dijiste que querías que siguiera adelante cuando ya no estuvieras aquí —fue una de las últimas cosas que Renee le dijo antes de morir. Al recordarlo sintió un nudo de emoción en la garganta—. Y yo te dije que no podría. Que me iba a costar trabajo incluso vivir sin ti. Y así fue durante mucho, mucho tiempo. Pero seguí respirando y seguí trabajando. Y echándote de menos —admitió.

			Se detuvo otra vez esperando a que se le pasaran las ganas de llorar. Se suponía que un hombre debía saber cómo controlar el dolor.

			—Sigo echándote de menos —le dijo a su mujer en voz baja—. Tienes que saberlo, y saber también que siempre te querré. Siempre serás parte de mi corazón, Renee. Una pieza muy grande. Pero ha aparecido otra persona...

			Cody se rio suavemente.

			—Aunque supongo que ya lo sabes. Qué demonios —reflexionó—, ya sabes de antemano todo lo que te voy a decir, ¿verdad? —sonrió—. Sé que me has estado cuidando, mirándome desde arriba, lo que significa que ya la has visto. Se llama Catherine Clifton. Pero eso también lo sabes. Me hace feliz, Renee. Nunca pensé que pudiera ser posible, pero así es. Y la amo. No como te amaba a ti —admitió—. Solo te enamoras por primera vez en una ocasión, así que es algo distinto. Pero sigue siendo amor.

			Cody se aclaró la garganta. Se sentía incómodo pero tenía que seguir. Necesitaba contarle todo a Renee. Se lo debía.

			O tal vez solo buscaba cerrar un capítulo de su vida para poder seguir adelante.

			—He venido hoy aquí buscando tu aprobación, Renee. Verás, voy a hacerle a Catherine una pregunta importante a la que no sé cómo va a responder, pero tengo esperanzas —Cody se dio cuenta de que estaba dejando una marca en el ala del sombrero de tanto tocarla y dejó de hacerlo—. Pero no quiero preguntárselo antes de hablar contigo y saber si te parece bien. Te agradecería mucho que me mandaras alguna señal, algo que me indique que estás de acuerdo con esto. No tiene que ser algo espectacular —se apresuró a aclarar—. No hace falta que arda una zarza ni nada por el estilo. De hecho sería un alivio que no quemaras nada, solo que encontraras el modo de hacerme alguna señal.

			Se quedó allí un instante mirando la lápida. Esperando. La gente podría considerarle un loco por lo que estaba haciendo, pero Cody estaba seguro de que Renee encontraría un modo de hacerle llegar su aprobación si ese era el caso.

			Cody sabía que debería guiarse por lo que Renee le había dicho en el lecho de muerte, que quería que siguiera adelante con su vida y no se quedara solo, pero eso había sido ocho años atrás. Necesitaba algo más actual. Quería asegurarse de que todavía le parecía bien que se casara con otra persona.

			Quería tener su bendición.

			Tal vez estaba pidiendo demasiado. Tal vez debería marcharse y...

			Entonces lo oyó. Un chirlobirlo. El canto de un chirlobirlo. A Renee siempre le había gustado la melódica melodía de aquel pájaro. Cada vez que lo oía dejaba lo que estaba haciendo y se ponía a escuchar.

			Solía decir que era un macho cantándole a su chica. Cody bromeaba diciéndole que no tenía modo de saber que era así, pero Renee se mantenía en sus trece, convencida de que tenía razón.

			Así era ella.

			Sonriendo al recordarlo, Cody alzó la vista hacia el cielo buscando una señal del chirlobirlo. Y entonces lo vio. No cabía ninguna duda, tenía el cuello y el vientre amarillos y la espalda blanca con rayas negras. Era un chirlobirlo.

			Un instante después, el pájaro desapareció de su vista hacia el horizonte.

			Pero el mensaje quedó en el aire.

			—Gracias, Renee —suspiró Cody colocándose otra vez el Stetson.

			 

			 

			A Catherine se le encogió el corazón mientras permanecía entre las sombras de un enorme roble observando a Cody desde la distancia sin ser vista. Estaba demasiado lejos para escuchar lo que estaba diciendo, pero vio las flores y le pareció que la tensión que tenía en los hombros cuando empezó a espiarle había desaparecido.

			Seguramente le habría confesado a su mujer las transgresiones que había hecho con ella y le estaba pidiendo perdón.

			Vio cómo Cody movía los labios. Todo en él hablaba de una tristeza infinita.

			Seguía enamorado de su esposa.

			A Catherine se le llenaron los ojos de lágrimas.

			Le estaba bien empleado por ser tan tonta como para haberse enamorado tan deprisa y tan fuerte, se reprendió a sí misma. No era propio de ella; no solía reaccionar tan rápido. Y ahora tenía que pagar un alto precio por ello.

			Con el corazón roto, Catherine se dio la vuelta y salió a toda prisa del cementerio. No quería arriesgarse a que Cody la viera.

			Todo había terminado.

			 

			 

			No recordaba haberse subido al coche ni haber vuelto conduciendo a la tienda. Todo el camino había estado envuelto en lágrimas, lágrimas que le nublaban la visión antes de resbalarle por la ca-ra.

			Catherine siguió secándoselas desesperada mientras intentaba por todos los medios dejar de llorar.

			Pero no podía.

			Cada lágrima provocaba más hasta que sintió que se estaba ahogando en ellas. Tal vez hubiera sido mejor así.

			Pero no se ahogó, ni tampoco murió por el dolor de corazón. Se las arregló para encontrar el camino de regreso a la tienda. Aparcó el coche detrás del local y entró por la puerta trasera.

			Fue encendiendo las luces a medida que avanzaba por la tienda.

			Aquello no ayudó. Nada ayudaba, pero al final estaría bien. Solo tenía que seguir adelante hasta que eso sucediera.

			Mientras tanto todavía había una larga lista de cosas que tenía que hacer, y se iba a volcar en ellas hasta que estuviera demasiado agotada para pensar o para sentir nada, prometió.

			Sin embargo, durante un instante dudó si dejar el cartel de «cerrado» como estaba. Pero enseguida decidió que no. Necesitaba clientes, y hablar con ellos la ayudaría a olvidar que ya no tenía un corazón que funcionaba como debía. Estaba roto en un millón de piezas.

			O tal vez más.

			Catherine le dio la vuelta al cartel, se acercó al mostrador que estaba en el centro de la tienda, sacó el delantal que tenía en el estante inferior y se lo puso encima de la ropa.

			Había un montón de polvo esperándola en el almacén. Con un poco de suerte, terminaría sepultada por él, pensó incapaz de escapar de la amargura que trataba de apoderarse de ella.

			Ya no parecía tener sentido seguir luchando contra ella.

			Nada valía la pena, pensó con tristeza sosteniendo un plumero en la mano, sin energía ni entusiasmo.

			Esta vez, cuando oyó la campanilla de la puerta unos veinte minutos más tarde, confiaba en ver entrar a un cliente. Estaba preparada para ver a cualquier persona del pueblo... excepto a la que entró.

			Maldición, ¿dónde se metía cuando quería verle? ¿Y por qué aparecía cuando no deseaba que lo hiciera?, se preguntó en silencio.

			Un instante después sintió cómo se le constreñía el estómago hasta que le pareció que se le daba la vuelta.

			¿Había ido Cody a decirle que ya no se verían más?

			Otro hombre habría dejado que sus acciones hablaran por él evitando cualquier contacto con ella. No era algo complicado de hacer, ya que se pasaba el día metida en la tienda.

			Pero Cody no era como los demás hombres. Por eso le gustaba.

			—Hola —dijo Cody viendo cómo Catherine rodeaba el mostrador moviéndose por todas partes sin llegar a pararse, como si fuera un pajarillo.

			—Hola —respondió ella apretando los dientes—. Vienes en mal momento, Cody —le informó con frialdad dándole la espalda mientras agarraba unos papeles que no necesitaba para tener algo en las manos—. Estoy muy ocupada hoy.

			—Bien, pues te ayudaré —se ofreció extendiendo las manos para agarrar los papeles.

			Catherine reculó al instante.

			—No puedes ayudarme —le espetó.

			Cody no entendía nada. ¿Por qué parecía tan enfadada? ¿Y por qué actuaba como si le hubiera picado un batallón de mosquitos?

			—¿Por qué? —quiso saber preguntándose por qué habría reculado así.

			—Porque no puedes, eso es todo —insistió haciendo un esfuerzo por disimular el dolor que sentía—. Esto es algo que debo hacer yo sola —señaló los papeles con la cabeza, y para su disgusto se dio cuenta de que la hoja de arriba estaba en blanco.

			Y que Cody se había fijado también.

			—¿Tienes que descifrar un código invisible? —bromeó él.

			Pero el buen humor se le borró al instante cuando Catherine dijo:

			—Te agradecería que no te burlaras de mí.

			Cody se preguntó qué diablos le pasaba, pero de todas formas dijo:

			—No era mi intención burlarme —se la quedó mirando durante un instante en silencio y luego le preguntó preocupado—, ¿estás bien, Catherine?

			—¡Sí! —fue lo primero que le vino a la boca. Pero mentir nunca se le había dado bien. Así que reconsideró la respuesta—. No, no estoy bien.

			Por fin empezaban a entenderse, pensó Cody.

			—Dime qué pasa —la animó.

			«Tú eres lo que me pasa. Entras en mi vida como un huracán y cuando me enamoro de ti vuelves corriendo con tu difunta esposa, la excusa tras la que te escondes para no vivir la vida a to-pe».

			Catherine apretó los labios, consciente de que no podía soltar algo así. Cody pensaría que estaba loca... y tal vez lo estaba.

			Así que dijo algo vago con el propósito de que se fuera.

			—Necesito tiempo, Cody. Y espacio —añadió.

			—Tiempo y espacio —repitió él como para asegurarse de que había oído bien.

			¿O se estaba burlando de ella?, se preguntó Catherine dispuesta a iniciar una pelea a pesar de lo cansada que se sentía.

			—Sí —tuvo que hacer un esfuerzo por no gritarle. Aquel hombre le había arrancado el corazón para jugar con él.

			Cody la miró fijamente y trató de ver bajo las capas que de pronto habían surgido entre ellos. ¿Se habría equivocado al pensar que ella era la elegida de su corazón?

			No, decidió que no se había equivocado. Pero en aquel momento necesitaba respuestas.

			—¿Por qué? —le preguntó por fin.

			En lugar de darle una respuesta, Catherine le pidió:

			—Deja de preguntar eso.

			—Pregunto porque quiero entender —se limitó a contestar Cody.

			Ella cerró los ojos y trató de ser fuerte.

			—Vete, Cody, por favor —le pidió—. Solo vete —repitió con más firmeza.

			Cody la miró en silencio durante un largo instante y consideró sus opciones. Si hacía lo que quería hacer, estrecharla entre sus brazos y besarla hasta que lo que estuviera mal se solucionara, Catherine podría presentar cargos contra él.

			Se dio cuenta de que no tenía más opción que marcharse de allí, tal y como ella quería.

			Tal vez si le daba el «tiempo y el espacio» que le estaba pidiendo se le aclararían las ideas y entraría en razón. O al menos podría explicarle qué diablos le pasaba.

			Cody dejó escapar un suspiro desesperado y luego miró a Catherine antes de decir en voz baja:

			—De acuerdo, me iré. Por ahora —le aclaró para que entendiera que las cosas no habían terminado entre ellos.

			Ni por asomo.

			Sin decir una palabra más, se giró sobre los talones y se dirigió hacia la puerta.

			Catherine se quedó donde estaba. Solo se le movieron los ojos, que se clavaron en él. Sentía cómo el corazón se le hundía un poco más con cada paso que alejaba a Cody de ella.

			El hecho de que se estuviera marchando, de que le hubiera hecho caso en lugar de desafiarla y quedarse allí le indicaba que estaba en lo cierto en todo.

			Cody había ido a ver a su mujer para disculparse por su «transgresión», por sentir algo por otra mujer en lugar de haber permanecido fiel a su recuerdo.

			Porque si ella estuviera equivocada en su juicio, Cody habría luchado contra su petición, habría luchado por seguir en la tienda.

			O habría intentado hacer que cambiara de opinión. Habría discutido con ella hasta llegar al fondo de la cuestión.

			Porque Cody Overton no era un derrotista, era la clase de hombre que luchaba por lo que quería.

			Pero estaba claro que ya no la quería a ella. Quería marcharse.

			Y se estaba marchando.

			Ella le había mostrado la salida y Cody no había dudado.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas. Pero esta vez no se molestó en secárselas. No importaba.

			Nada importaba. Porque había perdido algo precioso.

			Pero no era cierto, le susurró una voz interior. No lo había perdido porque nunca lo había tenido.

			Las lágrimas cayeron con más fuerza.

			Más deprisa.

			Catherine se acercó a la entrada de la tienda y volvió a girar el cartel de modo que volvió a decir «cerrado» por segunda vez en el día.

			Tan cerrado como esperaba que llegara a estar su corazón. Cuando dejara de dolerle tanto.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			Cody se estremeció sin querer cuando una sensación de déjà vu se apoderó de él.

			Estaba otra vez en la feria del ganado. Subido en el mismo tiovivo con sus caballos de brillantes colores.

			Pero no veía a Renee.

			¿Dónde estaba?

			La ansiedad también era nueva.

			Le carcomía y no podía sacudírsela de encima. No podía librarse de ella.

			Algo iba mal.

			Entonces lo oyó, oyó la risa. Durante un instante suspiró aliviado. Pero luego volvió a oírla. Era una risa diferente. No era la de Renee.

			El sonido dejó de oírse, pero todavía le retumbaba en la cabeza y en el corazón. Había una presencia a su lado, pero no era Renee.

			Entonces fue cuando lo supo. La presencia que sentía, la mujer que de pronto estaba a su lado en el tiovivo era Catherine.

			Era Catherine la que iba montada en el caballo de cartón a su lado. La que se agarraba al palo insertado en la silla del caballo. Era Catherine la que le miraba con amor en los ojos y risa en los labios.

			Catherine.

			La voz de Catherine resonó en su pecho y en su alma al mismo tiempo. Le estaba diciendo algo, pero no lograba entender qué, no oía las palabras. Su voz se convirtió en un zumbido para sus oídos.

			Volvió a sentir ansiedad, esta vez oscura y premonitoria. Porque como le había sucedido a Renee en anteriores ocasiones, Catherine empezó a desaparecer justo delante de sus ojos.

			Cuando trató de agarrarla, se fue borrando más deprisa.

			Y cuando se lanzó hacia ella y abrazó el aire, desapareció por completo.

			Destrozado, Cody trató de gritar su nombre, pero la voz se le quedó atrapada en la garganta.

			—Ayúdame, Cody. Libérame.

			No oía cómo Catherine le suplicaba que la salvara, más bien lo sentía.

			Y luego se hizo el silencio. Un silencio aterrador.

			Estaba solo.

			—¡Catherine! —exclamó. Oyó el eco de su voz mientras se asomaba a la boca del abismo—. Catherine, ¿dónde estás?

			No oyó más que su propia voz temblorosa por el pánico.

			Y luego la oscuridad se apoderó de él. Experimentó una terrible sensación de fatalidad.

			Todo había terminado.

			Cody se incorporó de golpe, sudando y temblando tanto que pensó que no podría parar. Tardó varios minutos en recuperar el control. Aquella última versión de su pesadilla le había aterrorizado de verdad.

			Trató de pensar, de unir las piezas, pero no sabía cómo tomarse aquel nuevo giro. No era un hombre que creyera en augurios, pero esto era diferente. Había sido muy vívido, muy real, como si alguien estuviera tratando de decirle algo.

			¿Sería algún tipo de sexto sentido avisándole de que Catherine estaba en peligro?

			No lo sabía, pero de una cosa sí estaba seguro. No tendría paz hasta que se asegurara de que Catherine estaba sana y salva.

			Con los ojos nublados, Cody encendió la luz de la mesilla y agarró el despertador. Hizo un esfuerzo para centrar la vista y leer los números.

			Eran casi las dos de la mañana.

			Faltaban cinco horas para el amanecer, y aun así sería muy temprano para llamar a la puerta de una persona. Aspiró con fuerza el aire y trató de ser razonable.

			Aquello duró exactamente tres minutos y no consiguió nada. Frustrado, apartó las sábanas y salió de la cama. La adrenalina le corrió a toda prisa por las venas mientras una sensación de urgencia se apoderaba de él. No entendía muy bien de qué se trataba, pero eso daba lo mismo.

			Lo único que le importaba en aquel momento era comprobar con sus propios ojos que Catherine estaba bien. Porque si no lo estaba y él se quedaba ahí sin hacer nada, ella nunca se lo perdonaría.

			Qué diablos, él nunca se lo perdonaría a sí mismo, pensó desesperado.

			Tardó menos de cinco minutos en ponerse la ropa y correr escaleras abajo.

			Una vez abajo se puso las botas a toda prisa. Moviéndose a gran velocidad, olvidó cerrar la puerta de entrada antes de subirse a la camioneta.

			Al darse cuenta, se bajó y la cerró de un portazo.

			En aquel momento solo pensaba en ver a Catherine. Lo demás no importaba.

			Una vez al volante, Cody condujo como un loco girando de un lado a otro para esquivar a los animales que salían de noche a buscar alimento.

			La única razón por la que no tuvo un accidente contra otro vehículo fue porque a aquellas horas no había coches en la carretera.

			Cody pensó que probablemente habría roto el récord de velocidad desde su rancho a casa de los Clifton.

			Sentía la respiración cada vez más agitada a medida que se acercaba a casa de Catherine. Había sido solo sueño, se dijo. Solo un sueño. Catherine estaba bien. Tenía que estarlo.

			Sintió las manos como el hielo cuando agarró con más fuerza el volante.

			Se detuvo frente a una casa alta e imponente de estilo victoriano y estuvo a punto de estrangularse con el cinturón de seguridad que había olvidado quitarse. Lo soltó y salió del vehículo a toda prisa, subiendo los escalones de entrada de dos en dos.

			Sus botas resonaron en el suelo de madera del porche que rodeaba la casa. En lugar de tocar el timbre, aporreó la puerta de entrada.

			—¿Estás en casa? —gritó golpeando con más fuerza—. ¡Catherine, si estás bien abre la puerta!

			Tras tres minutos vociferando, la puerta de entrada se abrió. Pero en lugar de ver a Catherine, Cody se encontró frente a un hombre de cabello blanco y ojos azules que llevaba una bata azul marino encima del pijama.

			La expresión confundida y enojada de su rostro redondo le hizo saber a Cody lo que Amos Clifton pensaba de que le sacaran de la cama a aquellas horas intempestivas.

			—¿Qué diablos te pasa, chico? —bramó A-mos—. ¿Tienes idea de qué hora es?

			Nervioso y frustrado a partes iguales, Cody respondió:

			—Sí, señor.

			—Entonces, ¿por qué demonios estás aporreando mi puerta y gritando a todo pulmón como si fueras un vagabundo borracho? —miró a Cody sin saber qué pensar—. ¿Acaso quieres despertar a los muertos?

			Cody aspiró con fuerza el aire y se mantuvo en sus trece.

			—No, señor, lo que quiero es saber que Catherine está bien.

			La expresión de Amos daba a entender que creía estar hablando con un loco.

			—La última vez que la vi lo estaba, pero eso fue antes de que empezaran los gritos y los golpes. Ahora seguramente estará escondiéndose del loco que ha aparecido en el porche —afirmó—. ¿Qué problema tienes, chico?

			Cody alzó la voz para ser oído y gritó:

			—Estoy enamorado de su hija.

			Amos frunció el blanco ceño.

			—¿Te refieres a Catherine? —le preguntó impaciente—. Sé más concreto. Tengo más de una hija.

			—Sí, señor. Me refiero a Catherine, señor —confirmó Cody agitándose nervioso. Se dio cuenta de que aquel era el momento de la verdad. Ya no había marcha atrás, ni tampoco quería que la hubiera—. ¿Es usted su padre?

			—Bueno, desde luego su madre no soy —respondió Amos preguntándose si Cody era peligroso o tan solo se trataba de un vaquero enamorado.

			Cody volvió a aspirar el aire con fuerza haciendo un esfuerzo por no hiperventilar.

			—Señor, quiero pedirle su bendición.

			—Hecho. Ya la tienes. Te doy mi bendición —aseguró Amos—. ¿Y ahora te irás a casa?

			Cody se mantuvo firme.

			—Quiero casarme con su hija. Con Catherine —añadió por si el hombre había olvidado a quién se refería.

			En respuesta a su afirmación, Cody oyó unos chillidos. Procedían del interior de la casa. Más concretamente, del grupo de jóvenes mujeres que se había arremolinado en lo alto de las escaleras del interior de la casa. Alertadas por el sonido de las voces, se habían quedado ahí para oír el intercambio de palabras entre su padre y el pretendiente de Catherine.

			Estupefacto, Amos tartamudeó:

			—Bueno, yo...

			Antes de que pudiera terminar, Catherine le apartó suavemente de la puerta de entrada.

			—Yo me ocuparé de esto, papá —le dijo su hija antes de girarse para mirar a Cody. Una parte de ella pensaba que había imaginado la última parte de la conversación entre Cody y su padre—. ¿He oído bien? ¿Me estás pidiendo en serio que me case contigo?

			Cody no sabía qué pensaba Catherine. Su expresión seria no dejaba entrever nada. Pero desde luego no era lo que él esperaba como respuesta a su proposición.

			—Sí —afirmó con certeza.

			Catherine deseaba creerle. Lo que más deseaba en el mundo era que Cody quisiera casarse con ella.

			Pero lo que había presenciado aquella tarde le hacía pensar otra cosa y restaba credibilidad a su proposición.

			—Sigues enamorado de tu esposa, Cody —afirmó con sequedad.

			—¿Esposa? —repitió Amos desde el interior de la casa—. ¿Este loco está casado? —inquirió enfadándose todavía más.

			Catherine alzó una mano para pedir sin palabras silencio a su padre. Amos estaba tan asombrado que hizo lo que su hija mayor le pedía. Se mordió la lengua.

			—Te he visto en el cementerio —le dijo Catherine a Cody—. Estuviste allí mucho tiempo hablando con ella.

			Cody no entendía qué estaba haciendo Catherine en el cementerio, pero aquel no era el punto. El punto era hacerle entender por qué había ido él allí.

			—Así es —afirmó—. Me estaba despidiendo.

			—¿Despidiéndote? —repitió Catherine vacilante.

			Cody se acercó más a ella y le tomó la mano.

			—Sí. Le estaba diciendo que iba a pedirte que te casaras conmigo —sonrió. Ahora estaba seguro de que estaba haciendo lo correcto. Lo sentía en los huesos—. Te amo —afirmó con sentimiento—. Desde que te estreché entre mis brazos he estado pensando en el futuro. En nuestro futuro.

			—¿A qué te refieres con estrecharla entre tus brazos? —quiso saber Amos, que todavía no estaba convencido de la cordura del hombre que estaba en la puerta de su casa.

			—Te lo explicaré más tarde, papá —prometió Catherine sin apartar los ojos de Cody—. Sigue —le pidió.

			Cody sacudió la cabeza, molesto consigo mismo. Aquello no estaba saliendo como había planeado. Las palabras se le mezclaban.

			—Déjame empezar de nuevo —le pidió a Catherine.

			Antes de que ella pudiera decir nada, Cody hincó una rodilla en el suelo. A Catherine empezó a latirle el corazón a toda prisa cuando él, todavía hincado, le tomó una mano entre las suyas.

			—Te prometo mientras respire que no conocerás un día sin mi amor —Cody se detuvo un instante para escoger las palabras adecuadas—. Catherine Clifton, ¿quieres hacerme el honor de convertirte en mi esposa?

			Conteniendo un grito de alegría, Catherine cayó de rodillas para ponerse al mismo nivel que él. Le rodeó el cuello con los brazos y exclamó:

			—¡Sí! Oh, sí.

			Se oyó un coro de hurras a su espalda y sus hermanas bajaron corriendo las escaleras para formar parte de aquel momento de alegría. Incluso su padre sonreía ante el modo en que se había desarrollado aquella escena.

			Pero Catherine no se enteraría de aquello hasta más tarde. En aquel momento estaba completamente concentrada en el hombre que era capaz de hacer que el mundo desapareciera cuando la besaba.

			El mundo se detuvo durante un largo, larguísimo instante.

			 

			 

			A Catherine le maravilló la increíble rapidez con la que podía prepararse una boda cuando todos los miembros de una familia trabajaban al unísono como hicieron los de la suya para ella.

			En cuanto dio el «sí» y accedió a casarse lo más pronto posible, la familia de Catherine se puso manos a la obra. Compró un vestido de novia que adaptó a su gusto y que milagrosamente estuvo preparado la noche antes de la boda. El menú del banquete se decidió antes de que saliera el sol aquel día fatídico que comenzó con alguien aporreando la puerta de la casa familiar. Cody incluso accedió a llevar la versión modificada de un esmoquin. Cualquier cosa con tal de hacer feliz a Catherine.

			Una semana más tarde, acompañada de una enorme bandada de mariposas que revoleteaban salvajemente en los confines de su estómago, Catherine agarraba con fuerza un enorme ramo de rosas mientras permanecía al lado de Cody en los escalones del porche de atrás. Sus hermanos y hermanas formaban la comitiva nupcial y sonreían detrás de la nerviosa novia y el feliz novio.

			Catherine no recordaba haber sido nunca tan feliz. Resultaba curioso cómo las cosas se desarrollaban en ocasiones. Lo único que buscaba inicialmente era conseguir un poco de independencia al comprar la tienda y convertirla en un éxito.

			Había conseguido aquella independencia y mucho más, aunque nunca imaginó que acabaría casada. Nunca pensó que llegaría a estar tan locamente enamorada como estaba en aquel momento. Si se trataba de un sueño, no quería despertar.

			Catherine dio un paso atrás mentalmente y miró a su alrededor. Todas las personas que quería y le importaban, su familia y sus amigos, estaban allí reunidos para celebrar su felicidad.

			La felicidad de los dos, se corrigió mirando hacia el hombre que estaba a punto de convertirse en su marido.

			—Cody Overton, ¿tomas a Catherine Clifton como tu legítima esposa para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza todos los días de tu vida? —preguntó el pastor.

			Cody no vaciló ni un microsegundo. Respondió al instante:

			—Sí, quiero.

			—Y tú, Catherine Clifton, ¿tomas a Cody Overton por legítimo esposo para amarle y respetarle en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza todos los días de tu vida?

			El pastor apenas acababa de terminar la frase cuando Catherine exclamó en voz alta:

			—Sí, quiero.

			Con los anillos en su sitio y los votos pronunciados, el pastor asintió y cerró el libro desgastado que había utilizado durante las dos últimas décadas.

			—Entonces, por el poder que me confiere el estado de Montana, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la no... —el pastor se rio y no terminó lo que iba a decir. No hizo falta pronunciar la última frase. La pareja de recién casados se le había adelantado—. Vaya, está claro que habéis aprendido rápido.

			Su observación fue recibida con risas por parte de los invitados. Los novios estaban demasiado ocupados y tenían intención de seguir así un poco más.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			El anochecer se iba abriendo paso lentamente en el exterior de la pequeña posada en la que Cody y Catherine estaban pasando la luna de miel. Y donde habían empezado oficialmente su vida de casados.

			Mientras fuera oscurecía, dentro de la habitación en la que estaban alojados la historia era completamente distinta. Catherine estaba convencida de que en cualquier momento la cama ardería en llamas por el calor que estaban generando al hacer el amor una y otra vez.

			Agotada y al borde de la extenuación, Catherine se acurrucó contra el pecho de su marido mientras permanecían tumbados esperando a que el ritmo de su corazón recuperara la normalidad.

			Llevaban dos días con sus noches en la posada y todavía no habían salido de allí.

			Cody le rozó la frente con los labios, provocándole un nuevo estremecimiento.

			—¿Te arrepientes de algo? —murmuró él.

			—Sí, de una cosa —respondió ella tras un instante de consideración.

			Cody se incorporó apoyándose en el codo y miró a la mujer que estaba acostada en su brazo. Su respuesta le había sorprendido.

			—¿Sí?

			Catherine asintió y le acarició la mejilla con la mano como prueba del abrumador amor que sentía hacia él.

			—Me arrepiento de no haber encontrado a mi auténtico vaquero vintage unos años antes —le dijo tratando de mantener una expresión seria.

			—Bueno, supongo que siempre podemos tratar de recuperar el tiempo perdido —sugirió Cody.

			—Me parece bien —accedió Catherine girando el cuerpo hacia el suyo en silenciosa invitación a su recién estrenado marido.

			Cody se detuvo un instante, abrumado ante la certeza de ser un hombre tremendamente afortunado al haber encontrado a su alma gemela no una vez, sino dos en la vida.

			—Deja que recupere el aliento —le pidió guiñándole un ojo de modo sensual.

			—De acuerdo —respondió ella.

			Cody la estrechó con más fuerza entre sus brazos y le susurró:

			—Dime, ¿qué te parecería tener una cuadrilla de auténticos vaqueritos y vaqueritas?

			—Me parecería maravilloso —se giró para poder mirar a Cody a la cara y adivinar si estaba hablando en serio o no.

			Para su felicidad, hablaba en serio.

			—¿Cuándo podemos empezar? —preguntó ansiosa.

			Cody fingió considerar la pregunta.

			—Bueno, ya sabes que no es fácil. Vamos a necesitar practicar un poco. Mucho, en realidad.

			Ella asintió como si se estuviera tomando en serio sus palabras.

			—Practicar —repitió—. Entonces, yo soy tu chica.

			Bendita fuera su suerte, pensó de nuevo Cody.

			—Desde luego que lo eres —afirmó con certeza.

			Apenas había pronunciado aquellas palabras cuando se lanzó al proyecto al que ambos se habían comprometido. Besó largamente a su esposa.

			El «trabajo» nunca había prometido ser tan estimulante como en aquel preciso momento.
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